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			PRÓLOGO

			“¡Estropeémoslo todo!”.
Por Víctor-M. Amela (@amelanovela)

			El título de este libro es un completo tratado de sociología. “Nos  cansamos de vivir bien”, reza. ¡Exacto! Todo lo que hemos vivido los catalanes en los últimos años se condensa en este título... y se destripa en cada uno de sus deslumbrantes artículos.

			Albert Soler Bufí lo clava. Nos hemos aburrido de vivir bien. Y nos disgusta sentir aburrimiento como sentir hambre, sed o picores de entrepierna: de ahí que corramos a comer, beber o fornicar. Pero contra el aburrimiento de vivir bien, ¿qué podemos hacer? Pues montar unas “manis” kilométricas, y luego un referéndum -mejor ilegal, por supuesto-, y prostituir el Parlament y plantarle cara a muchos policías cabreados... ¡y ya lo tenemos! ¡Ya tenemos el cafarnaum perfecto, el descalabro ansiado! ¡Un poco de vidilla, al fin! ¡A la mierda el aburrido autogobierno, la autonomía, el orden y el concierto! ¡Bienvenido, follón que da sentido a la vida! (con sus martirologios y mortificaciones, que somos catalanes).

			Estos artículos de Albert Soler Bufí -escogidos entre los publicados en el “Diari de Girona”, desde 2016 hasta ahora- son piezas fenomenales de un periodismo libre, fino, certero, satírico y literario. Pocas cosas agradezco más que reír mientras leo, y este es un regalo que me proporcionan siempre los artículos de Albert Soler Bufí, breves y descharrantes. Algunas veces sufro por la integridad física y judicial del autor, y este padecimiento mío le añade aliciente a la lectura (que somos catalanes).

			La primera vez que hablé con Albert Soler Bufí fue por teléfono. Yo no lo conocía de nada. Me llamó para entrevistarme por no recuerdo que novelita mía. Antes, un encargado de prensa de mi editorial me había prevenido, así: “¡vigila, vigila, es un tipo extraño, está un poco chiflado, nunca sabes por donde te saldrá, tiene peligro, no es de fiar, vigila, vigila!” Oh, qué estupenda tarjeta de presentación, para mi gusto: a medida que veía crecer la preocupación del encargado de mi editorial, más intensamente salivaba yo ante la expectativa de disfrutar de un poco de emoción y de peligro que quebrase mi monótona, redundante y aburrida vida de novelista entrevistado. 

			Albert Soler Bufí, puesto al teléfono, estuvo a la altura de aquella expectativa: sus preguntas -masticadas en su marcado acento gerundense- me desconcertaron, me obligaron a agudizar los sentidos y a sentir picos de alerta, miedo, estupor y temblores. Y cuando al día siguiente pude leer la entrevista (en la contraportada del “Diari de Girona”) me pareció que quién respondía a esas preguntas era un atractivo personaje literario, que declaraba (y ése era el titular): “Yo hago zapping con la tele y con la vida”. ¡Fabuloso! El de esa entrevista era yo, desde luego, pero con un aire más canalla. ¡Me encantó! Corrí a llamarle para agradecerle fervorosamente la entrevista, de entrevistador a entrevistador.

			No me he perdido un solo de sus artículos, desde entonces. Encuentro en la pluma de Albert Soler Bufí un Montaigne gerundense y un Epicuro con buen gusto por los placeres: habla de libros y cerveza, tapas y amigos de bar, playa e hijos (en la justa dosis), belleza femenina y buen humor. ¡Sí, sobre todas las cosas, una: buen humor! El humor que se gasta Albert Soler Bufí es una armadura brillante, una armadura bruñida que le permite entrar con paso resuelto en los más enfurecidos avisperos de la política en Catalunya en pleno tsunami de los lazos amarillos. El humor de Albert Soler Bufí, aplicado al libelo político en la esfera catalana, tritura patrias y banderas, tritura líderes carismáticos y sermones, tritura mandamientos y miedos, instituciones y estereotipos.

			Albert Soler Bufí no es ni siquiera un ácrata, porque decir eso sería aplicarle una etiqueta (o un hashtag), y lo cierto es que todas las etiquetas se le despegan enseguida y se le caen por el camino, y por el barro se quedan.

			Albert Soler Bufí es un púgil delicadísimo, con una afinada sensibilidad para captar en el aire el pan que se da y transformar sus intuiciones en textos magistrales, con hallazgos fenomenales: véase cómo ha reavivado el mote de “Vivales”, vocablo recogido de labios de su anciano padre (¡qué gracia, el mío también usaba esa palabra!), y que Albert aplica con glorioso acierto a su ex colega periodista y paisano gerundense Carles Puigdemont desde que se largó a Waterloo, fugitivo al que Albert ha dedicado amorosamente piezas antológicas: aquí las encontraréis.

			Lo que relata este libro de Albert Soler Bufí es cómo y por qué los catalanes, aburridos, hemos hecho con nuestro autogobierno autonómico como cualquier niño pequeño gruñón con pelota que dice: “papá, me aburro”. Como el papá no le hace mucho caso al quejica, entonces el mocoso rompe un cristal con la pelota (y, claro, acto seguido se queda sin pelota, requisada por el padre, sensatamente). Sus compañerps de juegos, sin haber hecho nada de nada, nos quedamos también sin pelota para jugar, mira tú qué gracia.

			Un día después de conocerse las sentencias del Supremo contra los líderes independentistas presos, una jovencita acomodada y con un buen trabajo me dijo: “lo primero es la dignidad, y si luchar por ella tiene que costarme la pérdida de un ojo, ¡pues bien perdido estará!”. Y ahí la vi marchase resuelta y decidida hacia la manifestación de turno, contra la represora policía. Ahora compartiré con vosotros la clave de esta conducta, que indagué mediante cuatro o cinco preguntas, a saber: la jovencita adora a su octogenaria abuelita, y la abuelita le ha explicado siempre, desde que era muy pequeña, las muchas miserias y abusos y penalidades padecidas durante la guerra y la posguerra... ¿Lo habéis entendido, verdad? Sí, es eso: la jovencita añora las penalidades y dolores de la abuela, la niña se aburre de vivir tan bien. ¡Qué gran indignidad, vivir bien! La jovencita quiere sentirse digna de los sufrimientos de su abuela, necesita sus miserias y abusos, para ser la nieta que su abuela merece. ¡Estropeémoslo todo, volvamos así a sentir que la vida tiene sentido!

			¡Ay! Yo, por mi parte, prefiero confrontar la oceanografía del tedio mediante la lectura de los agudísimos y divertidos artículos de Albert Soler Bufí, que me reconcilian con la inteligencia, la lucidez y el esceptidismo que toda gran Causa merece, mientras dos millones de mis convecinos dicen luchar por ya no sé qué libertad que -yo diría- ya tenían justo antes de haberla aburrido.







		
			CLAS

			CLUB DE LECTORES ALBERT SOLER

			Este libro es fruto de la casualidad.

			Dos barceloneses quedan a comer en el restaurante L’Argadà de Girona. A uno de ellos se le ocurre que el Diari de Girona no debe estar muy lejos del restaurante, consigue el móvil de Albert Soler, le envía un WhatsApp identificándose como lector de sus artículos, y le invita a comer o a tomar una cerveza. Dos horas más tarde los dos barceloneses llegan al restaurante y Albert comparte una cerveza con ellos.

			Hablan sobre los divertidos e incisivos artículos del periodista y de lo difícil que debe ser sobrevivir en Girona, capital de la República Catalana, para quien no es devoto de la causa. Les responde que no, que la gente le saluda por la calle, y cada vez más.

			Le sugieren que haga una recopilación de sus artículos, y que los publique en un libro, él contesta que ya lo ha pensado, ha hecho alguna propuesta, pero sin resultado aún. Ellos se ofrecen ayudarle a buscar un editor y hacer realidad este libro.

			Así que se remangan y empiezan el procés de edición. Se pone en marcha “L’opressió, per a qui se la treballa”, “Un botiguer torna de vacances”, “La manada de les creuetes” o el rescate de la palabra “Vivales” para definir al de Waterloo.

			Cuentan la historia a algunos amigos que aprecian la calidad literaria y sutil pluma del periodista, la gran mayoría de los cuales se ponen al frente del proyecto. Con estas incorporaciones, el libro toma forma y tiene asegurado el futuro.

			Se crea la ANC, (Asamblea Nacional del Club de Lectores de Albert Soler), CLAS.

			El libro ya está en tus manos, disfrútalo y si quieres unirte a CLAS, las puertas están abiertas.

			POR LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN. 

			POR EL PERIODISMO. 

			POR LA LITERATURA.

			El título original del libro lo escuchó un amigo de Albert Soler en La Escala, fue una conversación entre dos pescadores de ochenta años, que reflexionaban sobre las causas por las cuales Cataluña se ha embarcado en esta deriva. La conclusión de los dos abuelos fue que los catalanes “Estábamos cansados de vivir bien”.







		
			2016

			Presionado por la CUP, en el último momento Artur Mas se echa a un lado y alcanza “in extremis” un pacto para formar gobierno en Cataluña con Carles Puigdemont, que ni siquiera encabezaba la lista por Girona en las elecciones, al frente del mismo.







		
			Cotarelo

			7 DE JUNIO de 2016

			A los catalanes nos encanta adoptar mascotas españolas. Mascotas humanas, quiero precisar. A la que olemos un español favorable al procés le arrullamos, le abrigamos, le colocamos un collar antiparásitos y le lanzamos una galleta para que la cace al vuelo haciendo una pirueta. La mascota que más satisfacciones nos da es el profesor Ramón Cotarelo, que suele manifestarse a favor del procés y a continuación se sienta con la lengua fuera esperando el mimo independentista, arf, arf, que siempre llega. (Breve inciso: a los españoles también les van las mascotas catalanas: han adoptado por motivos similares a Boadella).

			Somos así, necesitamos que algún forastero nos diga que tranquilos, que vamos bien, que la razón está con nosotros. Que lo diga un español nos refuerza la autoestima. A Cotarelo también le va bien, puesto que después de media vida ligada al PSOE tenía difícil hacerse pasar por rupturista. El procés vino en su auxilio: en el independentismo tiene una nueva manera de hacerse el transgresor, pero sobre todo ha encontrado la figura del amo generoso al que no le da pereza sacarlo a paseo incluso a deshoras.

			Hay otros españoles que en ocasiones escriben un tuit o un comentario favorable al procés, pero ello no es suficiente para ser adoptados. Nos gustan, sí, pero no los adoptamos. Es como cuando vemos por la calle un perro simpático, al cual acariciamos, pero no nos lo llevamos a casa. A Cotarelo sí, a Cotarelo, si no hubiera caído en desuso la institución de la querida, incluso le habríamos montado una mercería. Ay (suspiro), qué bien adiestrado está.

			Su tarea es fácil, porque los catalanes tampoco esperamos mucho de él. Nos basta con que de vez en cuando nos diga lo que queremos escuchar. Ni en broma nos preguntamos si tiene o no tiene razón, sabemos que lo hace por la galleta y la caricia amistosa en la cabeza. Mientras mueva la cola significa que es feliz. Y eso nos hace felices.

			Al final es un contrato no escrito: Cotarelo se cree el no va más porque le aman los catalanistas antiespañoles, y los procesistas se creen el no va más porque los ama un intelectual español. Y todos contentos.





Mark Serra 

			09 DE SEPTIEMBRE de 2016 

			Mark Serra no tiene 14 años, por más que lo parezca cuando leemos sus opiniones, su gramática y el uso de la letra K en el nombre, cosa chupiguai propia de los niños y del presidente de la Generalitat. A tenor de su foto, está más cerca de la senilidad, si es que no ha caído en ella, que de la juventud.

			Mark Serra se dedica a escribir en las redes insultos contra todo aquel que no es de “Junts pel Sí”, debo pensar que, con el beneplácito de esta formación, que se lo permite. O sea, se declara independentista, pero en lugar de intentar ampliar la base del movimiento, él divide. Asimismo, provoca que quien albergara dudas, huya de aquello que se conoció como la revolución de las sonrisas, aunque parezca la sonrisa de los camisas negras italianos. Para saber quién es de verdad el tal Mark Serra, hay que recurrir a los clásicos: Cui prodest? ¿A quién favorece que tal elemento divida y acote el independentismo? A España, naturalmente. Por lo tanto, o es un submarino español infiltrado en el procés, o es un idiota. No hay más, hagan sus apuestas.

			Las redes sociales lo han hecho popular, algún precio ha de pagarse por los avances de la Humanidad. Antaño, personajes así tenían como única audiencia el camarero del bar donde iban a emborracharse. Mientras éste limpiaba los vasos, uno de los tantos Mark Serra que todos hemos conocido arreglaba el mundo o Cataluña o su matrimonio, a base de sentencias con olor a vino barato. Y zas, chato de vino adentro. Un par de chiflados le reían las gracias y el resto de la parroquia seguía a lo suyo, ignorándolo. La cosa no ha cambiado nada, pero en las redes cabe más gente que en el bar, y los majaras que le ríen las gracias, en lugar de dos son dos mil, dos mil lunáticos que mojan las bragas si ven a Puigdemont y a los cuales les sale espuma por la boca si escuchan la palabra Colau. Y zas, chato de vino adentro.

			Es un pobre hombre, por eso sus opiniones son como las de la Rahola, una pobre mujer, aunque esta no sea del todo analfabeta y disimule mejor. Imagino un país con un puñado de Marks y Raholas, y tiemblo. De hecho, tiemblo imaginando un país con un solo ejemplar de cada uno. Al contrario que España, que se frota las manos porque Mark le hace el trabajo. ¿Submarino o idiota? Yo no le veo periscopio.





Lluís Llach 

			8 DE OCTUBRE de 2016

			Cuando Lluís Llach anunció que para apoyar a “Junts Pel Sí” iba a “aparcar los principios durante 18 meses”, ya barrunté lo peor: que después no recordaría donde los había dejado aparcados. Y efectivamente, tanto los ha olvidado que hace pocos días se permitía señalar qué periódicos son desafectos al régimen, concretando que “El Periódico de Cataluña” tiene una actitud “unionista venenosa”. Cuando alguien trata los principios tan a la ligera como si fueran un utilitario, le pasa lo mismo que al borracho que sale de juerga en coche: al día siguiente no recuerda donde lo ha aparcado, ni siquiera recuerda si tenía. No es que cuando Llach hace declaraciones así vaya ebrio de alcohol (o esto quiero creer), sino de Cataluña, que es peor. Ya sentenció Samuel Johnson que el patriotismo es el último refugio de los canallas.

			El problema de Lluís Llach es que, además de los principios, ha perdido la dignidad y la vergüenza. También el borracho que extravía el coche pierde los condones y los kleenex que llevaba en la guantera. He intentado explicar a mis hijos que este fulano que apunta contra la prensa libre si opina distinto a él, un día fue icono de la libertad de expresión. Se han echado a reír. En mi cara. No puedo reprochárselo. Allá donde yo veo a alguien que un día defendía la libertad, los jóvenes ven sólo un abuelo pasado de vueltas que insulta y desprecia a quien osa tener opinión propia, un vejete que señala a los supuestos enemigos de su país. Falta solamente una encuesta de “Catalunya Radio” preguntando a los catalanes si irían a impedir físicamente que “El Periódico” salga a la calle, para terminar el trabajo. Da pena.

			Da pena que quien debería pasar a la posteridad como ejemplo de dignidad, acabe pasando por lo contrario. Pero aún da más pena que encabezara la lista por Girona del partido que gobierna. Algún pecado cometimos en el pasado los gerundenses, para estar condenados a pasar siempre vergüenza a causa de nuestros conciudadanos. En la última campaña, el candidato Llach hizo fortuna -con la triste consecuencia de repetirlo en cada mitin - con la expresión “me estoy votando encima”. Era mentira. Lo que hacía era mearse. Mearse encima de su propia historia y dejarla apestosa para siempre.







		
			2017

			Puigdemont anuncia en junio un referéndum soberanista a celebrar el 1º de Octubre. La ley del referéndum se aprueba en septiembre en un pleno muy tenso, y el Govern firma la convocatoria de la consulta, que al día siguiente anula el Tribunal Constitucional. El referéndum se celebra el 1-O en una jornada turbulenta. El 3 de octubre, Felipe VI emite un contundente mensaje por televisión. Puigdemont comparece el 10 de octubre ante el Parlament y se compromete a la independencia, pero pocos segundos después da marcha atrás. Mariano Rajoy aplica en Cataluña el artículo 155 de la Constitución. Puigdemont y algunos consellers huyen del país. La juez Lamela envía a prisión a Jordi Cuixart y Jordi Sánchez en octubre. En diciembre, entran a la cárcel Oriol Junqueras y Joaquim Forn, por orden del juez Llarena.







		
			Nos iremos a dormir 

			3 DE ENERO de 2017 

			Dice Sisa sobre la revolución de las sonrisas, que en cuanto se reparta la primera hostia, todos para casa a cenar y a dormir bien, que al día siguiente hay que abrir la tienda. Es lo que tienen los cantautores -aquellos que no han aparcado los principios, como sí hizo Llach-, que con una sola frase se explican mejor que un President en quince mensajes de Navidad y una aparición en “El Gran Dictat”. Aquí y hoy no hay nadie dispuesto a sacrificio alguno por una hipotética independencia, y no me refiero sólo a sacrificio físico, que ni soñarlo, sino al simplemente económico. No hay más que recordar todo lo que se le dijo a Junqueras cuando insinuó la posibilidad de hacer huelga un día (un día!) en favor del procés.

			No es que los catalanes seamos más cobardes ni más tacaños que otros pueblos que han ganado revoluciones. Es que, sencillamente, vivimos bien. Una revolución puede triunfar si la mayoría del pueblo vive bajo mínimos, ya sean políticos o económicos. Cuando no hay otra opción que ir a por todas. Cuando arriesgarlo todo no es una posibilidad: es la única posibilidad. 

			Hay una secuencia en “El Padrino” en la que Michael Corleone viaja a Cuba y ve un atentado de los castristas. Alguien del régimen le explica que no se preocupe, que son cuatro gatos y está todo controlado. Michael le replica que vencerán, porque están dispuestos a morir por sus ideales. En Cataluña nadie quiere morir, nadie quiere ser herido, nadie quiere sufrir un rasguño, ni en el dedo ni en el sueldo. No tenemos ninguna necesidad, es así de triste y sobre todo, así de alegre. Por más que nos hablen de la Cataluña oprimida bajo el yugo español, y los no sé cuántos millones de déficit fiscal, con ello no se empuja a nadie a la revolución, ni de sonrisas ni de llantos, y menos si quienes empujan son la burguesía y sus hijos, entre visita a la peluquería y a la pastelería para comprar el roscón. Una cosa es ir el 11 de Septiembre a pasar el día a Barcelona con la familia, y la otra jugarse la piel. Que se entere España: o nos da la independencia por las buenas, o nos iremos a dormir.





Todo el mundo a sus puestos

			10 DE ENERO de 2017

			Son muy injustas las críticas vertidas contra Girona debido a que el rey Baltasar sea un blanco pintado de negro. El Ayuntamiento sólo pretende educar a los ciudadanos, y procura que el maquillaje sea tan torpe que no engañe ni al más idiota de los niños. Es bueno que los niños gerundenses blancos sepan desde pequeñitos que, aunque sean del color de la leche, si se portan bien, un día podrán acceder al papel de rey negro. Pero es aún mejor que los niños gerundenses negros sepan que nunca llegarán a ser un gerundense de verdad, y que si quieren compartir las tradiciones de su ciudad hay otras maneras de hacerlo, como participando en las tareas de limpieza o de transporte, mucho más adecuadas al color de su piel. Dejen que Girona continúe con el orgullo de ser la única capital catalana que pinta al rey negro, puesto que es así, y sólo así, como todos los gerundenses, blancos o negros, llegarán a la edad adulta teniendo claro cuál es su lugar en la sociedad.

			Si hoy permitimos a un negro sentirse ciudadano como los demás, mañana lo pretenderá un charnego, y pasado una mujer querrá mandar. Sin darnos cuenta, Girona habrá dejado de ser la reserva espiritual de la burguesía catalana. Y eso sí que no. En Estados Unidos empezaron permitiendo a los negros jugar al baloncesto con los blancos y han acabado teniendo uno como presidente. Imaginen un concejal negro en Girona. Qué sustos, qué lamentos, qué llantos. La Girona profunda asaltaría el Ayuntamiento con igual rabia que si dejaran de sonar de noche las campanas de la catedral o una huelga de pasteleros la dejara sin el brazo de gitano dominical.

			Además, los reyes son recibidos en el Ayuntamiento, y hay que evitar a la alcaldesa el trance de tener que besar a un negro auténtico, quizás, incluso, pobre. Por no mencionar que, ya que en el consistorio se exhiben objetos de valor, un Baltasar auténticamente negro debería ser registrado a la salida, ante cientos de niños con farolillo. Dejas entrar un pobre en tu casa y se te lleva la cubertería de plata. Los gerundenses no somos racistas, pero somos superiores a todos. Con más razón, a la gente de razas extrañas.





Tertuliana veraz

			«La tertuliana lo había pescado del juez Vidal -ahora se pone toda digna apuñalándole, cuando antes era un gurú-, pero era mentira»

			31 DE ENERO de 2017

			Hay una tertuliana, a la que, por oscuros motivos ajenos a cualquier valía, le permiten escribir columna diaria en “La Vanguardia”. Tertuliana que, cuando saca novelita por Sant Jordi, monta el numerito si la incluyen entre los «autores mediáticos», en lugar de agradecer que generosamente la consideren «autora». La tertuliana, a la cual en su mismo periódico han descrito como una pelotillera del poder, se refería el sábado a una columna mía -sin mencionarme, ahora le devuelvo el favor- asegurando que soy «de los obsesionados con la maldad intrínseca de los amigos del procés» (sic, como quien habla de los amigos de la butifarra de perol).

			En la columna yo no hablaba del procés, pero tal cosa le da igual a quien no tiene más función en la vida que destacar la bondad intrínseca de los amigos del procés. Ello no merece comentario alguno, sus obsesiones que se las trate un especialista. Sí que lo merece, en cambio, que se permitiera dar lecciones sobre contrastar noticias. Hace un par de años, la tertuliana gritona repetía a todas horas que el tribunal de La Haya había dictaminado sobre Kosovo que la voluntad del pueblo está por encima de la ley, y lo trasladaba al procés (a dónde, si no). La tertuliana lo había pescado del juez Vidal -ahora se pone muy digna apuñalándolo, aunque antes era para ella un gurú-, pero era mentira. No sólo mentira, sino tan absurdo que sólo alguien supinamente ignorante puede creérselo. Ella y el juez Vidal, vaya pareja, hicieron correr la patraña hasta que alguien les dijo que ya bastaba de hacer el ridículo, que La Haya no había dicho nada de eso. No se trataba ni de contrastar, simplemente de pensar. Pero la tertuliana no sobresale en ninguna de las dos facetas. Y ahora alecciona. Como cualquier lameculos, nunca olvida donde está el auténtico poder.

			Dicen de ella, que sabe tanto de escribir como un cerdo sabe de naranjas. Que es mala enemiga y debo andar con cuidado. Yo creo que es mucho peor que tenerla como amiga: tienes que ir a soportarla a Cadaqués en una paella, debes consentir que cuelgue fotos y vídeos en los que apareces tú en las redes, y tienes que dejar que te haga entrevistas cursis en TV3. Un infierno.





Disfrazados de rebeldía

			7 DE FEBRERO de 2017

			Una de las patrañas más repetidas últimamente es que la voluntad de la mayoría está por encima de la ley. Cualquier persona con dos dedos de frente sabe que es mentira, pero ello no evita que nuestros políticos se escuden en el «mandato del pueblo», sea eso lo que sea, con tal de sacudirse culpas. Como si el mandato del pueblo fuera Dios apareciéndose a Moisés, como si el pueblo se pudiera saltar la ley, como si alguien, en fin, estuviera obligado a hacer cualquier cosa que le pidiera el pueblo, o peor aún, una parte de éste. Por tanto, el primer consejo para políticos, seguramente pronto ex políticos, es que dejen de tomarnos por idiotas. Si pretenden desobedecer una ley por considerarla injusta, adelante, pero los «mandatos del pueblo» -o del Parlament, que viene a ser lo mismo- que se los guarden para cuando cuenten cuentos al calor del hogar, ahora que les va a sobrar tiempo.

			En lugar de eso, nos quisieron juzgar a todos. Tanto me fue ayer repetido que nos juzgaban a todos, que fue de un pelo que no me presento en el juzgado, convencido de que había olvidado pasar la pensión a alguna de mis ex y la muy rencorosa me había denunciado. Resultó que no, que era simple retórica, que ni me juzgaban a mí ni a nadie que conozca o aprecie, sino a Presidentmàs y a un par de amigas, según los vi un momento por televisión cantando “Els Segadors”. El himno catalán se ha convertido en un “hit” de los que se cantan a la menor ocasión -un poco como «Asturias patria querida»: tras una cena generosamente regada- antes de un juicio, culminando cimas con chirucas o mientras uno se afeita. Con mirada al infinito, por supuesto. Lo dice el premio Cervantes Eduardo Mendoza, en la imprescindible “Mauricio o las elecciones primarias”: «Un gobierno sin ideología debe mantener un nivel muy alto de eficiencia y de honradez, y esto no está al alcance de nadie». Ante la falta de ideología, de honradez y de eficiencia, siempre se puede tirar de épica a la puerta de un juzgado.

			Presidentmàs habría ganado en épica, martirio, y apoteosis llorona si, siguiendo el método CUP, hubiera ignorado el requerimiento judicial y hubiera esperado a que lo condujera al juzgado la Guardia Civil. Claro que, al haber presidido CDC, ello habría confundido a la opinión pública, que hubiera creído que todo formaba parte de la operación del 3%. Los políticos catalanes están inmersos en tantas causas que han de ser cuidadosos y distinguir a unas de las otras. No habría quedado bonito que ayer, en pleno éxtasis patriotero, alguien hubiera gritado «¡Convergencia no roba, sólo hace negocios!». Esto no tocaba, que dice Pujol.

			Entre los motivos de orgullo de mi vida figuran no haber dado nunca ni un euro a “La Marató” de TV3 y no haber votado jamás. Otro, pueden imponerme una nueva medalla, es no haber vitoreado nunca a un político, me da igual si celebra un mitin en un pabellón de deportes o va a declarar ante el Tribunal Superior de Justicia de Catalunya, como ayer. Con la patria me pasa como con Dios: ya me gustaría ser creyente, para poder coger autobuses hacia Barcelona con la estelada por bufanda, cantar “Els Segadors”, emocionarme si Presidentmàs tiene a bien ungirme con su bendición – he visto a fieles seguidores curarse de sus enfermedades tras tocarle-, en fin, ser un catalán modernillo. No hay nada que hacer, el grito de «tenemos prisa» no me sale más que cuando los rivales del Barça pierden tiempo. Ayer, por cierto, entre jubilados, estudiantes, funcionarios, parados, curiosos, ociosos y políticos que se reunieron en Barcelona, no habrían llenado ni la mitad del Camp Nou. De cara al próximo juicio deberán repartir bocadillos -de catalana- a ver si se mejoran resultados. Y sin embargo, haría bien Presidentmàs de no fiarse de los excursionistas que fueron ayer a saludarle. Mucha más multitud reunía Franco en la Plaza de Oriente -con el mismo método de los autobuses-, y cuando el cuerpo del dictador no había entrado todavía en “rigor mortis”, todos ellos eran ya demócratas de los de toda la vida. Lo mismo ocurre con los cadáveres políticos: todo el mundo les da la espalda.

			Al final, quien mejor describe la actual situación es, de nuevo, Mendoza en el citado “Mauricio o las elecciones primarias”: «De un lado, la derecha recalcitrante, a la espera de una oportunidad. Del otro el nacionalismo reaccionario y victimista, disfrazado de progresismo y rebeldía».





Qué asco dan 

			14 DE FEBRERO de 2017

			Se ofenden. Ese grupo de patriotas de medio pelo que obligan a retirar las obras de arte y exposiciones que no son de su agrado, tienen la piel tan fina que se ofenden si se les llama fascistas. Pero no son más que eso, ellos y quienes desde la prensa o las redes les apoyan. ¿Os molesta que os lo diga? Pues aquí lo tenéis: sois unos fascistas. Con barretina, pero fascistas.

			No merece otro nombre quien se otorga el poder de decidir qué podemos hacer los demás, y en qué lugares. Ni envolviéndose en “esteladas” pueden ocultar que debajo llevan camisa negra. Como además de fascistas son ignorantes, una cosa lleva la otra aparejada, no sólo no han entendido nada de lo que se exponía en el “Fossar de les Moreres” (ni antes en el Born, ni antes en el pregón de Javier Pérez Andújar...), sino que ni siquiera lo han intentado. Para ellos, como para los nazis o para Stalin, existe un arte degenerado que debe prohibirse. De momento, prohibirlo. Después será cosa, como con Stalin, de «reeducar» a los artistas, con el convincente argumento de que la alternativa a ser reeducado es Siberia o un tiro en la nuca.

			-Estamos seguros de que, ejem, sería bueno para tu salud que, en lugar de carros de supermercado, esta obra de arte contuviera “esteladas” y un retrato de Presidentmàs. Tú verás.

			El motivo por el que los policías de la fe consideran sagrado el “Fossar de les Moreres”, es esperpéntico: dicen, nadie lo sabe, que hay muertos de una guerra de hace... 300 años (!). A tal lugar sagrado se suman el Born, el Pi de les Tres Branques, Montserrat, el Canigó, la ruta Barcelona-Andorra de los Pujol, los viñedos de Lluís Llach y más de un club de carretera. Que todo el mundo tome nota.

			La prohibición de expresiones artísticas parece trivial, mas no lo es. Es sólo el inicio, después llega la persecución de quien piensa diferente. Da para sentirse en la piel de Joachim Fest, uno de los pocos que vio la llegada del nazismo, se opuso, y ha dejado testimonio escrito de ello. Igual que Fest cuando veía un nazi, yo veo uno de estos fascistas catalanes y no puedo evitar decir en voz alta: qué asco, un compatriota.





La bruja Magaldi

			«La caza de brujas emprendida contra la fiscal es repugnante y digna de las épocas más oscuras»

			25 DE FEBRERO de 2017

			Uno de mis mejores amigos, y desde hace décadas, es Magaldi. Así, con el apellido, lo hemos llamado siempre. Lo cuento sólo para que entiendan que conozco a prácticamente a todos los Magaldi de Girona. Trabajadores, comerciantes, pequeños empresarios... Todos buena gente, gerundenses de raíz.

			La caza de brujas contra la fiscal Magaldi -uno de los pocos Magaldi que no conozco, que quede claro- es repugnante y digna de las épocas más oscuras. En diversos medios y por supuesto en la red, he leído la «noticia» que los primeros Magaldi que vinieron a Girona eran del partido fascista de Mussolini. Tomando un reportaje -este sí, sin segundas intenciones- aparecido hace años en la “Revista de Girona” sobre los italianos que llegaron a esta ciudad, se aprovecha para destacar que los antepasados de la fiscal jefe de Cataluña eran del fascio. 

			Como si esto fuera relevante. Como si los Lluís Llach, juez Vidal, presidentes Puigdemont, Pujol y Mas, y tantos otros, tuvieran un árbol genealógico inmaculadamente demócrata, catalanista y honrado. Como si alguien fuera responsable de sus ancestros. 

			Naturalmente, el mensaje de esos presuntos periodistas que lo publican es claro. Significa que tú, fiscal, eres tan fascista como tus antepasados. Significa que por eso estás contra Cataluña. Significa que sabemos de dónde sois los Magaldi, sabemos qué comercios tenéis, y que todos sois fascistas. Significa que, si alguien se toma la justicia por su mano contra vosotros, os lo habéis buscado.

			Y a todo esto, ¿cuál fue el pecado de la fiscal Magaldi? Hacer su trabajo -en un periódico criticaban que hubiera ido al juicio, o sea, recriminaban a la fiscal jefe de Barcelona que asistiera a la vista contra un presidente de la Generalitat, que tenía lugar en Barcelona! - y, sobre todo, mirar serenamente a la cara a quienes la insultaban y amenazaban a la salida del juzgado. No tienen suficiente con insultarla, pretenden que se ponga a llorar, humillada ante los improperios. Y como no fue así, vamos contra ella y su familia.





Amigo Mark Serra

			31 DE MARZO de 2017

			Hombre, Mark, esto se avisa. De haber sabido yo que Cataluña, la independencia y “Junts pel Sí” te importan una mierda, y que las tonterías que dices y haces responden a intereses económicos, no habría sido tan duro contigo. Una llamada, un «escucha, Albert, que yo me gano muy bien la vida alquilando pisos a guiris, una Cataluña independiente y con los míos en el poder, significa patente de corso para seguir mangoneando», y todo arreglado. Yo te habría comprendido, de verdad que sí, es más sencillo comprender a un farsante que quiere hacer pasta a costa de los demás y de los barrios, que a un majareta que se cree lo que vomita en las redes. Con éste, no hay entendimiento posible. Con quien se mueve por intereses sólo basta acordar la cantidad. Qué voy a explicarte a ti.

			Venga, choca esos cinco, ahora que todo se ha aclarado y sabemos cómo eres realmente. Si hubieras dejado claro desde el inicio que sólo pretendías naderías -bien convergentes, al fin y al cabo- como saltarte la normativa y evadir impuestos, no te habría hecho falta aparentar en las redes, día tras día, que eres un pobre ignorante, un sectario y un intolerante. Te hubieras ahorrado pasar vergüenza, y me habrías ahorrado a mí pasarla ajena. Eso sí: cómo debías reírte, al ver que cuanto más gorda la decías, más te seguían fielmente los más asnos de entre todos los asnos.

			No te lo creerás, pero con todo lo que has demostrado, todavía hay quien te subestima. Ayer un abogado me comentaba que es increíble que cometas algo ilegal y al mismo tiempo busques siempre protagonismo. Que no puedes ser tan burro, decía, ya ves que poco te conoce la gente. Afortunadamente somos muchos que sabemos de tu capacidad.

			Si es muy natural, hombre, no tenías que esconderte. En Girona también los más grandes especuladores se envuelven en la estelada y se jactan de ser amigos del presidente. Ahora que habéis visto que la justicia española es lenta, pero acaba golpeando, nada mejor que la independencia y la línea directa con el poder, para continuar chupando de la teta. Venga, grita conmigo: in-inde-independencia. Y a vivir, tío, que son dos días.





Y dijo el Mesías

			21 DE ABRIL de 2017

			Y dijo Puigdemont: «Hemos pasado el día en Canapost. He visto cómo crece el trigo. Su verde de hoy no nos confunde: estará listo cuando llegue el tiempo de la siega». Me inquietan dos cosas, y dejo de lado que algún campesino le enmendara la plana en las redes haciéndole ver que aquello no era trigo sino cebada, al fin y al cabo, un descendiente de pasteleros sólo debe distinguir la nata del merengue.

			Primero, que hable con parábolas. Quien habla con parábolas, o es el hijo de Dios o cree serlo. En el primer caso termina crucificado, y en el segundo, en el frenopático. El tiempo dirá. O el presidente se pone pronto a caminar sobre las aguas demostrando ser el Mesías, o el próximo traje que se pruebe será una camisa de fuerza. Yo empezaría a tomarle las medidas, antes de que se lance a bautizar catalanes en aguas del Onyar o intente multiplicar panes y gambas durante la paella veraniega de la Rahola. No es extraño que hace poco, el pobre Jimmy Carter se lo sacara de encima.

			- ¿Qué le trae por aquí, míster Puigdi? ¿Le apetecen unos cacahuetes?

			- ¿Quién de vosotros que tiene 100 ovejas, si pierde una, no deja las 99 en el desierto y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra?

			- Bye, Puigdi.

			Segundo, si la forma de expresarse ya arroja muchas dudas sobre su estado, ejem, de salud, decir que pasando un día en el campo ha visto crecer el trigo, debería disparar todas las alarmas. Urge investigar si en Canapost tienen por costumbre poner hongos alucinógenos en la comida que sirven a los forasteros. Si no es así, la imagen de un presidente sentado en una cuneta y mirando fijamente durante horas unas plantas de trigo que en realidad son de cebada, hasta terminar convencido de que las ha visto crecer, quizás un metro, debe ser suficiente para inhabilitarlo. 

			El día menos pensado no lo encontraremos acostado en un parterre de la plaza Cataluña esperando ver crecer la hierba, o peor aún, asegurando que la ha visto crecer. Este hombre necesita un tratamiento.





Ya casi son hombres

			23 DE MAYO de 2017

			Me gustaría que alguien me señalara qué diferencia existe entre los ataques de Arran a tiendas de moda y a clínicas de estética, con los que los nazis perpetraban contra comercios judíos en los años treinta. Uy, lo que he dicho. Algunas de estas valientes de Arran (un grupo dentro de la CUP) se estarán tirando de los pelos de las piernas al considerar que las equiparo a los nazis. Pues tienen razón, las estoy equiparando a los nazis. Ni los judíos habían cometido ningún delito, ni lo ha cometido quien pone una tienda de moda o una clínica estética. Son igual de inocentes, unos y otros son atacados porque sí, porque un grupúsculo actúa con impunidad, mientras el poder mira a otro lado. Parece como si todo el Gobierno en conjunto, se dedicara sólo a yacer y mirar cómo crece el trigo, igual que el presidente.

			Todavía estoy esperando a que la CUP condene los ataques, pero esto sería como si en la Alemania de los años 30 el NSDAP (NationalSozialistische Deutsche Arbeiter Partei, Partido Nacional Socialista Obrero Alemán) condenara los ataques de los camisas pardas. Al contrario, una concejala de la CUP en Barcelona incluso los defiende. Acusan a las tiendas y los centros de estética «de imponer el patriarcado», pero hasta donde yo sé no obligan a nadie a entrar, rara forma de imposición es esa. Las únicas que quieren imponer algo son las niñas de Arran. 

			Algunas mujeres han confundido la noble lucha por la igualdad, con ser iguales que los hombres, y se esfuerzan en ser violentas, intolerantes, sucias y peludas. Nada que objetar si se trata de una opción personal. Puedo admirar a quien pone el propio cuerpo como ejemplo de lo que significa huir como de la peste de la moda, la estética e incluso del agua y el jabón, que ya sabemos que son inventos que pretenden perpetuar el machismo. Y sin embargo, ignoro de qué manera la fealdad ayuda a evitar los «feminicidios» -tal como lo llaman ellas-, será que sólo matan a las guapas. Pero no estaría mal un poco de tolerancia, y dejar tranquilas a las mujeres que quieren estar guapas, aunque algunas quieran estarlo por motivo tan despreciable como para gustar a los hombres.

			Haría bien la CUP de preocuparse más de la ética y no tanto de la estética.





Referéndum africano

			17 DE JUNIO de 2017

			Si no lo he entendido mal, hay convocado un referéndum no pactado con el Gobierno español, que cuenta con el apoyo de grupos parlamentarios que sumaron un 47% de los votos en las últimas elecciones (es decir, ni siquiera lo quieren la mayoría de los catalanes), en el que participarán únicamente los partidarios de una de las opciones que se someten a votación, donde los apoderados serán también de una sola de esas opciones, donde la organización estará a cargo de «voluntarios» de una ideología concreta y no de funcionarios, que no se espera que sea reconocido por ningún gobierno europeo, que ha sido desautorizado por la comisión de Venecia (a instancias del Gobierno catalán!), que debe servir para validar una ley de desconexión redactada de espaldas a los ciudadanos y de sus representantes y, en fin, un montón de detalles más que si nos los contaran de un referéndum en un país africano nos provocarían la carcajada; mira qué burros son esos negritos... Y aun así, unos pocos creen que al día siguiente de este, ejem, referéndum, el ex alcalde de Girona y ahora presidente, saldrá al balcón para anunciarnos que Cataluña es independiente. Puede vociferar tanto cuanto quiera desde el balcón, es sabido que, si un árbol cae en una isla deshabitada, no hay ruido.

			Entre esos pocos que lo creen, por supuesto, no hay ni un solo miembro del gobierno. No es que a estas alturas uno crea que nuestro presidente y consellers tengan muchas luces, pero incluso ellos, con sus limitaciones a cuestas, son conscientes de que un referéndum como este, no va a ninguna parte. Su última opción, la bala que guardan en la recámara, es que el Gobierno español lo impida. De este modo podrán aprovechar el recurso al victimismo una temporada más. No digamos ya si lo impide por la fuerza bruta, esto sería el paraíso soñado: fracasar, sí, tal como estaba previsto, pero quedando como unos mártires en lugar de como unos payasos. Quizá Rajoy conceda este favor a Puigdemont, como agradecimiento a los votos del PDeCAT en el decreto de la estiba o en la moción de censura.





El domingo, a misa

			“Tomo nota de todas las sorpresas, como que familias de indudable bajo poder adquisitivo dejan 10 euros de limosna”.

			18 DE JUNIO de 2017

			El domingo fui a misa. Haría cuatro décadas de la última vez. Primera impresión: salvo algunos abuelos, el target de la Iglesia Católica son hoy los latinos, lo era incluso el cura. Yo estaba allí con motivo de una comunión. Como ya ha pasado la época de comuniones, sólo se celebraba la nuestra, el resto era gente normal, si es que quien aún va a misa puede considerarse normal. Al llegar con retraso, en parte por comodidad y en parte para poder situarme lejos de mi hijo, que se empeñó en llevar a misa su peluche de Darth Vader, me senté en un banco solitario, junto a las cinco latinas del coro, que no estaba nada mal la minifalda que lucía una para venir a cantar aleluyas.

			En lugar de arrodillarme cuando toca, cosa que nunca he conseguido aprender, tomé nota mental de todas las sorpresas que se sucedían. Que no son pocas, después de 40 años de ausencia. Como que las familias de indudable bajo poder adquisitivo dejan 10 euros de limosna. O como que todos los fieles aplauden, el cura el primero, al terminar la comunión. O como el darse la paz, que en mis tiempos era chocar la mano del vecino con desgana, es ahora un repartir besos incluso con quién está quince bancos más allá. O las minifaldas para cantar en el coro, no sé si esto lo había dicho ya, pero es que no me las saco de la cabeza.

			En esas estoy, cuando aparece por una puerta lateral el cura titular de la parroquia. Resulta ser Ángel Caldas, colaborador de este diario, que, al verme solo en un banco en misa de 10, cree asistir a un milagro. Tanto es así que su expresión se ilumina -alegra más encontrar la oveja perdida que etcétera-, se me acerca, me coge amorosamente las manos, mirándome a los ojos me susurra que tenemos que hablar, y se marcha con sonrisa beatífica, sotana al viento. Al ver la efusividad del cura con el hombre solitario, los fieles habrán pensado que éste debe ser un santo en vida, ya que su aspecto lo descarta como filántropo.

			Ahora no sé qué decirle a mosén Caldas, al hombre se le veía ilusionado. Quizás lee esto y me ahorro explicaciones: mire mosén, yo sólo estaba allí para ver a las latinas.





Presidente de feria

			20 DE JUNIO de 2017

			Cuando no le pitan y puede hablar, Puigdemont demuestra que se prepara los discursos. No es que diga nada con el menor interés, eso nunca, me refiero a que se molesta en buscar siempre una metáfora que relacione Cataluña con el lugar donde se encuentra. No como el marinero aquel que le precedió en el cargo, que no se salía de las frases náuticas y terminó teniendo que plegar velas. Puigdemont va a la Feria del Corcho de Cassà y se descuelga con una parábola sobre las semejanzas entre Cataluña y el corcho, material en apariencia frágil pero que siempre termina en la superficie, a pesar de la tormenta que a su alrededor puedan desencadenar los elementos y blablabla. Y todo el mundo ríe, aplaude y se hace selfies con él, que a esa tarea de fotografiarse con vecinos y no a ninguna otra le ha llamado la historia.

			Es un presidente de ferias y mercados. Visitar dirigentes europeos le viene grande, pero entre aldeanos que sólo esperan que llegue la feria para beber vino y divertirse, se encuentra tan cómodo como Jordi Pujol, que en el cielo de los cadáveres políticos esté. En la feria del Caracol de Lleida, contará que los catalanes somos como estos animalitos, no por hermafroditas sino porque avanzamos sin hacer ruido. En la de la Miel de Crespià, que no hay pueblo más dulce que el catalán. En la del Queso de Lladó que, como la leche, un pueblo también debe fermentar para alcanzar su estado definitivo. En la del Abeto de Espinelves, que también Cataluña, cuando los vecinos le tapan la luz que necesita para vivir, crece más alto que nunca para alcanzarla. En la del Huevo de Sant Guim de Freixenet, que mire bien España como no nos faltan de ellos para plantarle cara. En la del Embutido de Bescanó, que se me pone como este “paltruc” (butifarra muy gruesa) cuando pienso en el futuro de mi pueblo. Y venga risas, y venga selfies. A la del Clown de Vilanova de la Muga, excusará prudentemente la asistencia, no sea que las comparaciones se las hagan los demás.

			Ponga un presidente-periodista en su vida, señora, no le aportará nada, pero siempre tendrá al alcance la frase adecuada. Y venga risas.





A mí que no me esperen

			25 DE JUNIO de 2017

			Estoy sufriendo desde hace unos días. Desde que he sabido que me pueden obligar a formar parte de una mesa electoral en el referéndum catalán, no me llega la camisa al cuerpo. Ya sería el colmo que yo, que jamás he votado en ninguna elección y que mucho menos he formado parte de mesa electoral alguna, me viera obligado a perder un domingo por un referéndum que convoca la Generalitat y que, en todo el mundo mundial, sólo avalan un par de partidos de aquí, de Cataluña, que ni siquiera suman la mitad de los votos en las últimas elecciones. Nonono, a ver si me explico mejor. Si sufro no es por perder el domingo, que a Dios pongo por testigo que no lo voy a perder. Sufro porque sé que si me convocan no me presentaré, y a saber qué castigo ha pensado el Govern para los disidentes. Si a los pobres Consellers los fulminan por haber opinado diferente o por tener dudas, si los funcionarios son amenazados, imaginen lo que pueden hacer con quien se niegue a pasarse el domingo viendo votar a la gente y pasando lista. Yo nunca he visto votar nadie, como no sea por televisión en alguna serie de culto, me encanta Cuéntame, pero no tiene pinta de ser la actividad más divertida del mundo. Y lo siento mucho, President y Consellers, pero los domingos se han creado para la diversión.

			Imagino que a quienes no cumplamos con nuestra obligación patriótica se nos rapará el pelo al cero, que no es algo que personalmente me importe mucho, y que a continuación se nos pondrá un capirote en la cabeza, paseándonos por las calles mientras el populacho nos abuchea - ¡traïdors! ¡botiflers! - y nos lanza verduras, todas ellas catalanas y de temporada, por supuesto. Y, sin embargo, me arriesgaré. Hace muchos años que no me despierto un domingo a las 7 de la mañana, y tengan por seguro que, si alguna vez debo levantarme en festivo a hora tan intempestiva, no será para pasarme el día viendo como gente con barretina introduce papeletas en cajitas encima de una mesa, como dice Echenique. No, gracias. Considérenme objetor de conciencia.





Tú a Blanes y yo al Magreb

			27 DE JUNIO de 2017

			Al alcalde de Blanes le parecía poca cosa ofender a los españoles en una sola frase, así que decidió denigrar a la vez a los magrebíes, logrando un hito difícil de superar. «En Cataluña se vive de otra manera, igual que sucede con Dinamarca y el Magreb, España es diferente a Cataluña», asestó. Olvidó añadir que ni españoles ni magrebíes destacan por su limpieza, y que unos y otros tienen dudosos gustos en materia sexual. No como los catalanes y los daneses. 

			El caso es que el bueno de Lupiáñez está cargado de razón, las cosas se hacen de manera muy diferente en Cataluña y en España. Ya históricamente, mientras los españoles aterrorizaban el centro de Europa, los catalanes preferían aterrorizar Grecia, cuna de la civilización; si los españoles insultaban y expulsaban judíos, los catalanes los apedreaban y expulsaban; si la Guerra Mundial empobrecía a los españoles excepto unos pocos, unos pocos catalanes se enriquecían gracias al contrabando con los países en conflicto, la pela es la pela. Si Franco era aclamado como un héroe en toda España, en Cataluña era aclamado como un liberador, no sé si he dicho que la pela es la pela; si los españoles tenían que emigrar para huir de la miseria, eran acogidos en Cataluña para continuar en la miseria; si los españoles iban de putas, los catalanes ponían pisos a las putas.

			Hasta hoy. Si España tiene que sufrir TVE, Cataluña sufre TV3; si España tiene el Lute, Cataluña Jordi Pujol; si ellos Inda, nosotros Rahola; si la oligarquía española no soporta a Carmena, la catalana no puede ver a Colau; si en España gana elecciones el partido más corrupto, en Cataluña le cambiamos el nombre al partido más corrupto y todavía gobierna, de nuevo la pela es la pela; si los políticos españoles se aprovechan del pueblo envueltos en la bandera, los políticos catalanes se ríen del pueblo envueltos en la estelada. Si socialistas españoles atizan el fuego contra Cataluña, socialistas catalanes lo atizan contra España. Muy diferentes.





Paguémosles el viaje 

			08 DE AGOSTO de 2017 

			Debe de hacer mucha ilusión, mucha, estar guardando cola en el aeropuerto, estar a punto de perder el avión, estar con los nervios a flor de piel, y que se acerque una señora sonriente, con camiseta amarilla, ofreciendo un folleto.

			- Si Cataluña fuera independiente, usted ahora no estaría haciendo cola. La culpa es de España, siempre es de España. Por eso los catalanes blablabla…

			Nos acabarán odiando. No tenemos suficiente con asaltar buses turísticos, no tenemos suficiente con aeropuertos colapsados, que ahora nos dedicamos a molestar a los pobres turistas que quieren volver a casa, o tal vez sólo intentan huir de este país. Pasaremos en poco tiempo de la turismofobia de los catalanes a la catalanofobia de los turistas. No nos falta más que obsequiar a los visitantes con fotos de Terricabras en plena huelga de hambre para que no quieran volver nunca más.

			- Pues sí que tiene mala cara, sí, pobre hombre. Quizás le tendrían que ingresar.

			- No, si la foto es de ahora, cuando aún no ha comenzado la huelga.

			Mientras, los catalanes parecen tomarse con mucha calma eso de estar a mes y medio de la fecha más importante en la historia de su país. Excepto los que reparten folletos, el resto está de vacaciones y piensa más en la cerveza y la hamaca que en pegar un puñetazo al panel de la historia. Como debe ser. ¿Pueblo oprimido? Aquí las únicas que se ven oprimidas son las que han llegado tarde a la operación biquini y el bañador les presiona las nalgas.

			Los de los folletos sí, éstos están tan nerviosos que no se conforman con pedir a la gente que vote Sí, ahora piden también que voten No, que voten lo que sea, pero que voten. Y si no, a la hoguera, aunque te llames Serrat. ¿Pero de verdad no pueden dejarnos tranquilos?

			¿Y si aprovechando que están en el aeropuerto, les pagamos a ellos ya sus folletos un billete de avión, sea donde sea, pero sólo de ida?





El héroe Trapero

			1 DE SEPTIEMBRE de 2017

			Desconfié. Ver al mayor Trapero colgándose medallas en rueda de prensa, cuidadosamente mal afeitado para que pensáramos que llevaba días sin dormir velando por nosotros, me hizo desconfiar. Aunque cualquiera dice nada en aquel momento, si parecía que entre él y el Conseller hubieran derrotado ellos solitos al ISIS. Tampoco ayudaba a tranquilizarme que lo que más se destacara de todo un jefe policial fuera una frase absurda - “pues bueno, pues muy bien, pues adiós”-, digna de Paquirrín en Tele 5, pero ya se sabe que los catalanes vamos tan necesitados de héroes que cogemos el primero que pasa como el bus cuando vas apurado.

			Poco a poco, la fachada heroica de Trapero ha ido mostrándose tan falsa como la de los decorados del far west. Hemos sabido que sólo el azar hizo que explotara todo lo que los terroristas preparaban en Alcanar e impidió que cometieran una masacre en cualquier lugar. Hemos sabido que la policía pensó que aquel arsenal terrorista era un laboratorio de drogas. Hemos sabido que la célula islamista no estaba fichada, ni siquiera vigilada, ni siquiera conocida. Hemos sabido que la gran operación consistió en abatir niños de entre 17 -de la edad de mi hija que cursa bachillerato- y 22 años, el armamento de los cuales eran cuatro cuchillos comprados en una gasolinera. Hemos sabido que uno de ellos huyó con tanta pachorra como un turista volviendo al hotel después de visitar el zoo. No hemos sabido que se haya abierto ninguna investigación por el extrañísimo hecho de que un policía matara cuatro de estos niños sin dejar un solo herido. Estamos sabiendo, a cuentagotas, pero cada vez con más evidencias y ya con reconocimientos con la boca pequeña, que se habían recibido avisos de la posibilidad de un atentado en las Ramblas.

			Después de todo eso, el único mérito que se le puede reconocer al mayor Trapero es el de saber arrimarse donde conviene, por algo fue a la paella a casa de la Rahola el verano pasado, junto a Puigdemont. Las medallas que tan ufano lucía, no eran medallas, en realidad eran lamparones de arroz encima del uniforme.





Inefable victimismo

			Poder repetir que España va contra nosotros, que intentan encerrar en la cárcel a los alcaldes, que atacan nuestra libertad de expresión, que nos quiere cortar la luz y que coaccionan a todo un pueblo, nos hace sentir catalanes de verdad. 

			15 DE SEPTIEMBRE de 2017

			Los catalanes nos movemos en el victimismo tan a gusto como los equipos italianos en el catenaccio. Si tenemos que llevar la iniciativa nos encontramos perdidos, no tenemos ninguna táctica aparte de echar la pelota adelante y esperar a ver qué pasa. Nos gusta que nos ataquen, nos sentimos bien, qué queréis, va con nuestro carácter. Eso de poder repetir que España va contra nosotros, que intentan meter en la cárcel a los alcaldes, que atacan nuestra libertad de expresión, que nos quieren cortar la luz y que coaccionan a todo un pueblo, nos hace sentir catalanes de verdad, auténticos. Si toda Europa tacha de farsa el referéndum, si todas las asociaciones de jueces tratan de «totalitario» el acto de desobediencia, mucho mejor. Eso significa que absolutamente todo el mundo está contra nosotros, que como es sabido somos los únicos que tenemos la razón. Unas víctimas, somos víctimas de una conjura planetaria. Catalanes y víctimas a la vez. ¿Puede haber mayor placer?

			Como representantes del pueblo, nuestros políticos escenifican el victimismo mejor que nadie. Pobres, ellos que pensaban que España compraría alfombras rojas para extenderlas al pie de cada urna, y que Rajoy y sus ministros en persona recibirían a cada votante con una lluvia de pétalos de rosa. Afortunadamente, TV3 les permite llorar cada día en “prime time”. Qué gustito.

			De no ser por las ganas de llorar, la consulta ya se habría celebrado. Puesto que podemos imprimir las papeletas en casa y que quienes controlen las votaciones serán voluntarios, no detengamos aquí las peculiaridades. Construyamos la urna en casa, y que la mesa la formen el padre, la madre y un cuñado, que siempre da juego. Votemos a domicilio. Y nada de esperar al 1-O, que cada uno vote en cuanto tenga un momento libre, es la fiesta de la democracia. El recuento lo haremos en familia e informaremos del resultado llamando al 012. No, mejor obviar el recuento, tan farragoso, y que el gobierno dicte el resultado que le venga en gana.

			En suma, una consulta más sencilla que la oficial, y con no menos credibilidad. Y si después nadie en el mundo se toma en serio el resultado, mucho mejor: así podremos hacernos las víctimas.





Los gerundenses, marcados

			26 DE SEPTIEMBRE de 2017

			Hay que empezar con un mensaje dirigido a los televidentes que el domingo vieron a Puigdemont en “Salvados”, sean de donde sean, de Cataluña o de España: no todos los gerundenses somos idiotas.

			Sé que cuesta creerlo. Podría recordar a ilustres, como Pla; o Monturiol, inventor del submarino; o Cugat, capaz de casarse cinco veces para así acostarse con cinco mujeres de bandera; o Dalí, que tiene el mérito de no haber engendrado a Pilar Abel, por más que esa insistía en ser su hija ilegítima. De nada servirá, los gerundenses hemos quedado marcados. Puigdemont hizo bueno el principio de Peter, según el cual todo empleado sube de categoría hasta llegar a la máxima incompetencia, a aquello para lo que no está capacitado.

			Está tan acostumbrado a las entrevistas en TV3, que entró en el plató con la bragueta abierta para facilitarle el trabajo al entrevistador, y cuando constató que Évole ejercía de periodista y no de felatriz, ya era demasiado tarde. Apareció sólo un balbuceo de palabras inconexas mientras los pensamientos le iban hacia la añorada juventud.

			-Nunca debería haber abandonado la barra del Boomerang. Era feliz, nadie se me acercaba, nadie me preguntaba.

			El sábado el Girona se metió dos goles en propia puerta, y el domingo el presidente gerundense se marcó tres, también en su portería. Los catalanes tienen excusa, ellos nunca votaron a Puigdemont, fue puesto a dedo, no son responsables de un irresponsable. Los gerundenses no, los gerundenses lo eligieron alcalde, lo que permite matizar la afirmación inicial: no todos somos idiotas, pero hay que ver cuántos hay. Y Évole haciendo de periodista. Y Puigdemont, sudor frío sobre el labio, rezando para que todo fuera una broma y apareciera por fin Vicent Sanchis, o aunque fuera Mónica Terribas, incluso Pilar Rahola, a hacerle el preceptivo masaje. Y pensando.

			- Debería haber dedicado de nuevo el día a ver cómo crece el trigo, una gramínea que no hace preguntas.

			Y venga preguntas de Évole. Y venga ridículo. Yo, que mal que me pese soy gerundense, pasé tanta vergüenza que acabé poniendo “La abeja Maya. La película”, en Clan TV. Mejor presidenta sería.





De simulacro en simulacro, hasta la farsa final

			3 DE OCTUBRE de 2017

			La madrugada del domingo, junto a un colegio donde los guardianes de las sagradas urnas, adultos y niños, celebraban una divertida chocolatada, vi a un hombre durmiendo en un cajero, abrigado con un cartón. A nadie se le ocurrió ir a ofrecerle una taza de chocolate caliente, cabe decir en defensa de los intrépidos defensores de Cataluña que seguramente ni se dieron cuenta de la miseria que tenían tan a mano. 

			También el Gobierno catalán ha estado cinco años ignorando todo lo que no esté adornado con la preceptiva estelada, y no será que no tiene miseria a mano. Aquel pobre diablo sólo habría tenido una oportunidad de limosna chocolatera, si en lugar de dormir entre cartones, hubiera estado durmiendo envuelto en una estelada. A los pobres siempre les falla el marketing.

			Dos días después, gente que en toda su vida no ha movido un solo dedo por los derechos de los trabajadores, convoca a los catalanes a la huelga. La huelga que les conviene a ellos, al igual que montaron el 1-O que les convenía a ellos. Del simulacro del referéndum al simulacro de huelga, no es extraño que con tanto simulacro la gente se vuelva loca y aplauda a las ambulancias o al primer bombero que se pone un clavel en el casco.

			La excusa es la brutalidad policial, esa redundancia. Mientras existan los estados habrá brutalidad, y por tanto existirá la policía, que es quien la administra. Una huelga para protestar contra la brutalidad policial es el paso previo a convocar otra contra la ley de la gravedad.

			Y hoy, huelga, que si los que mandan dicen huelga, el pueblo va a la huelga. Será digno de ver si aquel comerciante gerundense de pura cepa, que en todas las huelgas deja la persiana a medio bajar o a medio subir, depende de si se acerca un piquete o un cliente, hoy se cuelga una estelada al cuello, cierra la puerta y pierde los beneficios de un día. Difícil decisión, cuando de los beneficios de un día depende la bandeja de lionesas del próximo domingo. Habrá que calcular si, tal como están los ánimos, sale más a cuenta hacer huelga o trabajar, faltaría que abrir la tienda provocase la deserción de clientes de toda la vida, que esos son los buenos. El independentismo es un negocio, y nuestros Senyor Esteve* son ante todo negociantes. Los comerciantes y empresarios catalanes se adaptan al régimen que sea, siempre que en la caja registradora suene el tintineo periódicamente. Han demostrado a lo largo de la historia que igual se saben la letra del “Cara al sol” como la de “Els Segadors”, la única que no entonan bien es “La internacional”. ¿Huelga? Por Catalunya, lo que haga falta, otra cosa sería hacerla por los trabajadores catalanes.

			El buen catalán no se movilizaba cuando el Govern recortaba en sanidad y educación, y eso que no lo hacía con tijeras sino con motosierra. Es ahora el momento. La foto de una señora a quien tardan seis meses en operar un cáncer no tiene el mismo impacto que la de una señora ensangrentada intentando votar. A los pobres les fallará el marketing, pero a nuestros gobernantes les sobra. Con los emails que he recibido las últimas horas instando a la huelga podría empapelar la casa de Puigdemont en la urbanización del golf. Procedentes de gente que no movería un dedo si mañana una reforma laboral obligara a trabajar los domingos.

			Si yo tuviera un comercio, hoy cerraría. No quisiera que viniera un piquete, con sus Audi y BMW, a destrozarme los escaparates al grito de «In-Inde-Independencia». Se me escaparía la risa.

			* Protagonista de una sátira de Sagarra contra la pequeña burguesía catalana





Catalunya, un pueblo unido

			7 DE OCTUBRE de 2017

			No sólo una Cataluña independiente estará automáticamente en la Unión Europea, es que serán los propios europeos quienes nos suplicarán que entremos. Europa no puede permitirse el lujo de rechazar a la Dinamarca del sur, somos seis millones de ricos, guapos y…

			- Puigdi, que dice Juncker que Cataluña quedaría fuera de Europa. 

			- ¿Quién necesita a Europa? Europa, este continente anquilosado, del que todos quieren marcharse. Ved el Reino Unido, mirad Suiza. Nosotros tenemos el turismo como motor económico, nuestras playas...

			- Ejem... Puigdi, aerolíneas y operadores recomiendan no venir a Cataluña. 

			- ¿A quién le importa el turismo? No trae más que borrachos que, encima, beben sangría en lugar de ratafía. Debemos diversificar las fuentes de ingresos. Mientras contemos con una banca potente, podemos estar seguros de que el futuro es de color rosa y ...

			- Estooo... que Caixabank y Banc de Sabadell se marchan de Cataluña.

			- Que se vayan. Menos colas en las ventanillas. No hay mal que por bien no venga, somos Catalunya, ¡el pueblo elegido! Nuestro tejido empresarial asegura que el país tendrá el empuje necesario ...

			- Errr ... Puigdi ... Gas Natural ha marchado, Abertis estudia hacerlo, Freixenet y Codorniu lo están pensando, esto es una desbandada.

			- Nunca me he fiado de los empresarios, no son más que unos explotadores. No los necesitamos para nada.

			- Ejem... Y ¿cuándo la gente tenga hambre? Quiero decir el pueblo, Puigdi, no nosotros, que tenemos mesa reservada de por vida en restaurantes de tres tenedores.

			A los catalanes les basta con un trozo de tierra donde plantar lechuga y bosques donde cazar conejos. Les alimenta la libertad, y si un día están desanimados, cantan “Els Segadors” o “L’Estaca” y así llenan sus corazones, ya que no sus estómagos. Seremos la envidia del mundo, un pueblo que ha vuelto a la época de los cazadores-recolectores. Los buenos salvajes de Rousseau, eso. He repetido tanto que somos un pueblo unido, que lo tengo que conseguir, por cojones que lo tengo que conseguir, aunque sea unido en la desgracia.





Cuando el valor viene de fábrica

			Era de ilusos pensar que, quien nueve días antes protagonizaba una fuga, iría al Parlament a algo más que a encogerse. 

			14 DE OCTUBRE de 2017

			Cuando jugaba al fútbol en el Quart, categoría regional, al portero siempre le venía un apretón antes de saltar al campo, justo cuando el entrenador nos daba las últimas instrucciones. El chico las escuchaba encerrado en el retrete, mientras forzaba las tripas, y el míster, tras preguntar a todos los demás si lo habíamos entendido, se daba la vuelta hacia la puerta cerrada del lavabo y gritaba: «¿Tú también lo has entendido, Josep?»

			- Mmmpffxííííí.

			El miedo es algo muy humano, en ocasiones se manifiesta cambiando de coche debajo de un puente para ir a votar allí donde no hay lío, a veces con la apertura de los esfínteres. Ya que nuestro portero no podía cambiar de coche y salir por patas, como Puigdemont el 1-O, cagaba. Los niños de mi generación siempre habíamos pensado que debajo de un puente vivía Carpanta soñando pollos asados. Esto ha cambiado, ahora cuando salimos en familia y encontramos un puente, mi hijo pequeño me obliga a mirar debajo, a ver si hay algún presidente. De momento no hemos tenido suerte.

			Deberíamos haberlo imaginado. Era de ilusos pensar que, quien nueve días antes protagonizaba una fuga presidencial que ya ha pasado a la historia del esperpento junto a la del Dioni, iría al Parlament a algo más que a encogerse. El valor viene de fábrica, no se adquiere en nueve días. No se vea esto como una crítica, al contrario, el miedo es lo que nos hace subsistir como especie.

			Yo mismo, me pongo en el lugar del pobre Puigdemont y, si horas antes de salir a proclamar la República, perdón, el «estado en forma de República» (sic), veo por TV3, precisamente la TV3 que tanto nos enjabona, aquella reunión informal entre Junqueras, Marta Rovira y el presidente de Òmnium en un patio, corro a buscar un puente, cambio de coche bajo el mismo y no me detengo hasta llegar a Francia. Que me echen un galgo.

			Todos los catalanes no abducidos que vieron al mencionado trío discutiendo sobre el procés, la CUP, el futuro y Cataluña, se dieron cuenta de un hecho incontestable: no hay plan B. No puede haber plan B por la sencilla razón que no hay plan A. Todo se reduce a improvisar, tirar adelante y a ver qué pasa. Los tres personajes hablaban del futuro de todos nosotros con la misma despreocupación que los amigos hablamos en la barra del bar “Fogons” de los pechos de la camarera. Y con idéntica actitud de hombres de estado. Sólo que, para alcanzar el objetivo, nosotros estamos dispuestos a buscar nuestra propia ruina, no la del resto de catalanes.

			Puigdemont debió ver claro que nos acercamos a algo más grave que al desastre económico y político del país: nos acercamos al ridículo más absoluto, si es que no estamos ya inmersos. Por ello, en lugar de la esperada declaración de amor a la nueva república optó por el tópico que todos hemos sufrido alguna vez: te quiero mucho, pero sólo como amigo, es que no estoy preparada para una relación.

			Después, los catalanes estuvieron unas horas deprimidos, cómo no, pero pronto empezaron a ver la botella medio llena, animándose los unos a los otros como se hace con el amigo a quien la mujer ha abandonado. Cosa que no estaría mal, si no fuera que la botella está, efectivamente, del todo vacía. De hecho, nunca ha habido botella, ni camarero que la sirviera, ni bar donde pedirla, y la empresa que las fabricaba se ha marchado de Cataluña. Teniendo en cuenta todos estos factores, es comprensible que Puigdi compareciera una hora tarde.

			- Toc, toc. ¿President? Se hace tarde, tendría que ir saliendo. Antes quizás debería saber que se han marchado de Cataluña doce empresas más, que Europa nos da la espalda, que Rajoy prepara el 155 y que a usted lo pueden condenar a prisión. ¿President? ¿President? ¿Me escucha?

			- “Mmmpfffxííííí.”





Puigdemont, nuestro De Gaule de bolsillo

			El periodista siguió atentamente la comparecencia del ex-presidente de la Generalitat, de manera que ha podido traducir al catalán y para todos los lectores la mayoría de afirmaciones que hizo en su particular lengua

			1 DE NOVIEMBRE de 2017

			Llevaba días pensando de qué manera se podían haber realizado peor las cosas en el procés, cómo se podía haber hecho más el ridículo, y no veía la luz. Creía que era imposible, que el Gobierno catalán había alcanzado la perfección absoluta en estos ámbitos. Aunque nunca se puede subestimar la capacidad de Puigdemont & Cia. La estrambótica fuga a Bruselas del ex presidente y de siete ex consejeros, ya bastaría para hacerles pasar a la historia del esperpento. Pero incluso eso fue superado por la rueda de prensa posterior. Diría que, ahora sí, ahora la vergüenza es ya insuperable, aunque no me atrevo a arriesgarme, con esta pandilla uno no puede aventurarse. Los militares históricos franceses han ejercido siempre una extraña atracción sobre los hombres que sufren delirios de grandeza. Hasta hace poco el favorito era Napoleón, todos tenemos frescos en la memoria cómics y tebeos de alguien que con camisa de fuerza y un embudo en la cabeza, creía estar dirigiendo los dragones en Austerlitz. Puigdemont, más moderno, se ha decantado por De Gaulle, quizá porque también se llamaba Carles. Si el general francés partió a Inglaterra para, desde allí, lanzar mensajes radiofónicos a la Francia libre alentando a la resistencia frente al invasor, el ex presidente catalán ha elegido Bélgica. Uno tiene la impresión de que la de ayer fue sólo -Dios se apiade de nosotros- una de las muchas comparecencias con las que, gracias a la inestimable colaboración de TV3, nos dará la tabarra Puigdemont en los próximos días, como un De Gaulle bajito. No le faltó más que empezar diciendo «Cataluña ha perdido una batalla, pero Cataluña no ha perdido la guerra». Tengo para mí que el hombre habría salido adornado con un quepis si el peinado no se lo hubiera impedido.

			Cómo queriendo dar la razón a quién dijo que a veces hablar idiomas solo sirve para quedar como un idiota en varias lenguas, De Gaulle/Puigdemont leyó un discurso en tres idiomas diferentes (?), esperando que los que no comprendieran nada de lo que estaba diciendo, lo atribuyeran al desconocimiento de una lengua o la otra, y no a su incapacidad de balbucear nada con sentido. Podría haber hablado en chino mandarín y el resultado habría sido idéntico. En consideración a los lectores, y como experto que soy en lengua puigdemònica, paso a traducir los fragmentos más interesantes. Vamos allá. 

			Cuando, como un De Gaulle de bolsillo, insta a los ciudadanos, a los sindicatos y a no sé cuanta gente más, a defender las instituciones catalanas, en realidad está diciendo: «Volved a colocar la cara ante las porras si es necesario, y si os la rompen, mala suerte, para eso sois los pringados, que si el 1-0 yo me lo miré todo desde casa, ahora me lo miraré desde Bruselas». De hecho, la marca de un buen golpe de porra en las costillas ayuda al buen ciudadano -cuando de buena mañana se la ve en el espejo -a recordar cuan valientes son los políticos y cómo piensan siempre en él. Lo malo es que esas marcas no duren más tiempo, para recordarlo más a menudo. Seguimos, como le gusta decir al expresidente. 

			Cuando reclama al Estado español que respete el resultado de las próximas elecciones autonómicas, en realidad no está diciendo nada, es pura demagogia. Siempre se han respetado los resultados de todas las elecciones, si algo no se ha respetado, es que el ganador de las elecciones pretenda saltarse la ley. 

			Cuando asegura que volverá a España si tiene garantías de un juicio justo, en realidad está diciendo: «Me da más miedo la cárcel que tener que volver a trabajar, que ya es decir». Cuando señala que sólo se ha desplazado a Bélgica para hacer patente el problema catalán, que en ningún caso era una fuga, está diciendo: «¿No he comentado antes el miedo me da la cárcel?» Cuando afirma que la República continúa adelante y que el gobierno sigue trabajando, ni siquiera intenta decir nada, únicamente son chistes, una consideración a todos los periodistas desplazados en Bruselas, que tienen derecho a divertirse en país tradicionalmente tan aburrido. A nadie se le puede exigir valentía, ni siquiera a todo un ex presidente, pero sí se le puede pedir por lo menos un poco de vergüenza. Que, huyendo de este modo de la ley, más que como De Gaulle ha quedado como el Dioni.





Querido diario: en Bruselas hace mucho frío

			3 DE NOVIEMBRE de 2017

			Día 7 de la independencia. 

			Querido diario: En Bruselas hace mucho frío. Hace días que estoy aquí y todavía no me han recibido en la Comisión Europea como presidente del nuevo país. Tengo preparado un discurso en cinco idiomas, esta vez cambiaré de lengua en cada palabra en lugar de hacerlo en cada fragmento. Los catalanes innovamos en la forma de declarar la independencia y en la de pronunciar discursos. Eso será cuando me avisen, claro. De momento, espero. Ayer llamé al móvil de Juncker para pedirle cita. Cuando dije que era Puigdemont, quien me respondió titubeó y me aseguró ser la criada colombiana del señor Juncker, que éste se ha convertido al islamismo y está de peregrinación a la Meca. Que ya me avisará cuando vuelva. Para ser colombiana tenía la voz muy masculina y acento centroeuropeo. Quizás estaba resfriada. En Bruselas hace mucho frío.

			Me encuentro solo. Paso las horas redactando decretos. Una república nueva es lo que tiene, reclama mucha burocracia. Mejor, así pasa el tiempo rápido. Entre los mejillones con frites de la comida y los mejillones con frites de la merienda, he tenido tiempo de crear el Banco de Cataluña (Nota: recalcar en seis idiomas que no tiene que ver con Banca Catalana), he adjudicado el control de fronteras a un conocido, como debe ser, y he nombrado a Pilar Rahola gran mariscal del ejército catalán. Con ello me he asegurado la asistencia a la paella en su casa de Cadaqués, el próximo verano. (Nota: pedirle a Pilar que no ponga mejillones. Empiezo a aburrirlos.)

			Me hubiera gustado estar acompañado de Junqueras. Le dije que alguien tenía que quedarse en la nueva república durante mi ausencia. Le engañé. En realidad, en el hotel nos dijeron que, si se hospedaba Junqueras, eliminarían el buffet libre, que la empresa no aguantaría. He recibido un whatsapp de Rajoy: que no me preocupe, que en los próximos años la alimentación de Junqueras y todo el Govern irá a cargo de España. Buen tipo, Rajoy. Y divertido: al final del whatsapp ha puesto tres emoticones riendo. Siempre he creído que las relaciones con España mejorarían. (Nota: pedirle a Rajoy si quiere hacerse también cargo de mi alimentación, que un nuevo estado no está para muchos dispendios). En Bélgica nadie me trata de Presidente. Debe tener que ver con el hecho de que ellos son una monarquía y nosotros una república. (Nota: antes de los mejillones con frites de la cena, emitiré el decreto de conversión de Cataluña en monarquía. ¿Me sentará bien la corona, con este peinado?). Sólo los camareros de este hotel me llaman Monsieur le President a todas horas. Tras decírmelo, ríen y se dan codazos mientras me señalan. Debe de ser la forma belga de mostrar respeto.

			Por la tarde me ha parecido ver a Juncker en la calle. Cuando le he saludado, me ha asegurado que no era él, que se llama Nancy y que es una criada colombiana. Se ha marchado con paso apresurado, moviendo las nalgas como sólo lo hacen las colombianas. Me habré confundido.

			He recibido whatsapp de Santi Vila. Que me espera en Madrid, que él y el resto del Govern ya están allí. Que todos quieren felicitarme por la excelente idea de llevar adelante la DUI. Que no tarde, que me echan de menos. Noto que me quieren.

			Un camarero me acaba de decir Monsieur le Président. Escucho carcajadas. Qué orgullo, presidir la nueva república.





Querido diario: ya debo tres noches

			7 DE NOVIEMBRE de 2017

			Día 8 de la independencia. La República Catalana funciona a todo trapo. No sé nada de Junqueras, esto quiere decir que no hay problemas. “No news, good news”, he sido periodista. He solicitado que me manden por valija diplomática una maleta llena de euros catalanes. Bruselas es cara. Cada vez que pague una ración de mejillones con frites, cinco veces al día, mostraré los billetes con la cara de Trapero (5 euros), Rahola (10), Garcia Melero (20), Laporta (50), mi señora (100) y yo mismo (200). Hemos aprovechado las fotos de la paella de Cadaqués. En los de 500, como homenaje al amor, salen Jordi Pujol y Marta Ferrusola. Al amor a esos billetes, se entiende. Seguimos.

			Día 9 de la independencia. 

			Echo tanto de menos mi tierra, que esta noche -la cerveza belga es de alta graduación- he subido al Manneken Pis para darle un beso en el culo, como si fuera la leona de mi amada Girona*. Unos jóvenes me echaban monedas, una madre tapaba los ojos a su hijo, y un peatón ha llamado a la policía. He podido huir, especialidad de la casa. Yo he quedado empapado y los pantalones, inservibles.

			Día 10 de la independencia. 

			Me despierta temprano la comitiva del viaje presidencial en pleno. Es decir, Jami Matamala**. Debemos grabar un mensaje televisivo destinado a los catalanes. Yo prefería que me entrevistara Vicent Sanchis***, pero la última vez inundó el suelo de saliva -me quiere, no lo puede evitar- y en Bélgica no están habituados. Optamos por un mensaje sencillo, grabado por Matamala en la habitación del hotel, que vean los catalanes que llevo una vida austera (Nota: la valija diplomática no llega). Plano de medio cuerpo, que todavía no tengo secos los pantalones y voy en calzoncillos. Por lo demás, impecable: corbata, camisa, americana y pin.

			Toma 1: Interrupción porque suena el teléfono de la habitación. No era nadie del Govern, “no news, good news”. Era la recepción del hotel, me recuerdan que debo dos noches.

			Toma 2: Interrupción por el ruido del aspirador en el pasillo.

			Toma 3: Interrupción por una repentina necesidad presidencial (Nota: como demasiados mejillones con patatas).

			Toma 4: la mujer de la limpieza entra sin llamar. Se ríe al verme en calzoncillos. No hace caso cuando le pido intimidad, alegando que, si los catalanes tienen prisa, ella tiene más y le quedan todavía 37 habitaciones por hacer.

			Toma 5: Interrupción porque Matamala también come demasiados mejillones.

			Día 11 de la independencia. 

			Sigue sin recibirme ninguna autoridad. El abogado ha conseguido que me reciba un juez belga. Más vale eso que nada. La reunión en el despacho del juez dura todo el día. Hablan en neerlandés y no entiendo nada de nada, así que salgo satisfecho. De vez en cuando el abogado se llevaba el dedo índice a la sien y lo giraba, entonces el juez me miraba y asentía con la cabeza mientras apuntaba cosas en una hoja. Yo sonreía y también asentía.

			Rajoy me envía un whatsapp con imágenes del barrio gerundense de Vila-roja, que se ha proclamado español. Debe de ser una broma de Mariano, no conozco ningún barrio llamado así. De hecho, no conozco ningún barrio de Girona. En Girona no hay barrios, y si los hay, no eran cosa mía cuando era alcalde. Hablando de alcaldes, hoy me visitan 400, cada uno con su vara. El primer éxito de la nueva república ha sido hacer que los alcaldes encuentren utilidad a la vara: sirve para agitarla al aire mientras me vitorean. El segundo éxito, que tantos alcaldes puedan abandonar sus municipios sin que nadie les eche de menos, es mérito de ellos mismos.

			Es un milagro que la nueva república funcione con tal perfección. No teníamos nada preparado, ni estructuras de estado, ni apoyo internacional (Nota: preguntar a Romeva a qué se dedicaba en todos sus viajes, además de a gastar dinero), ni nada. Teníamos, eso sí, al pueblo engañado. Pero eso no tiene mérito.

			Llaman de recepción. Que ya debo tres noches. Y que haga el favor de no recibir a las empleadas en ropa interior. Han añadido «Monsieur le Président». He escuchado risas. No news, good news.

			*	Es tradición turística en Girona, besar el trasero de la escultura de una leona.

			**	Empresario amigo de Puigdemont, que le sigue en sus aventuras allá donde va.

			***	Director de TV3, célebre por su trato de cortesía exagerada hacia Puigdemont i el procés.





Querido diario: me he comprado una guitarra

			10 DE NOVIEMBRE de 2017

			Día 14 de la independencia. 

			Querido diario: me he comprado una guitarra. De algo hemos de comer Matamala y yo mientras llegan las divisas. La primera intención era ganarme la vida en este país tocando la trompeta mientras una cabra trepaba a una escalera, tal como he visto en algunos reportajes sobre gitanos emitidos por la aquí añorada TV3 (Nota: enviar una postal a Sanchis, su existencia lejos de mí no tiene sentido, según me ha dicho entre besos cada vez que me ha encontrado). Conseguir la escalera y la trompeta no revestía dificultades, otra cosa era la cabra. Matamala, solícito todo el viaje, se ha ofrecido a subirse a la escalera, argumentando que su cabello blanco ayudaría a hacerlo pasar por tan indómito animal. He rechazado el ofrecimiento. No porque dude de la capacidad alpina de Matamala, sino porque he recordado que no sé tocar la trompeta. Me he comprado una guitarra. De algo me tenía que servir tocar el “Let it be” en la paella de casa de Rahola a cambio de un puñado de arroz (quien lo pillara). He decidido cambiar el repertorio, amoldarlo al país. Por las calles de Bruselas tocaré “Ne me quitte pas”, de Jacques Brel. Un presidente debería estar exento de ganarse la vida por las calles, pero las cosas han venido así rodadas, y así toca aceptarlas. Junqueras, Romeva y el resto, viviendo a cuerpo de rey en la nueva república, y el presidente pasando penurias. Triste es la vida de los héroes, mal me está decirlo. Me he comprado una guitarra. Tal vez me repito.

			Me comunican que el parlamento flamenco ha rechazado reconocer la independencia de Cataluña por 95 votos contra 4. No es que me importe, esos parlamentos regionales van siempre con retraso y Cataluña hace dos semanas que es independiente, por más flamencos que se pongan los flamencos. Esto solamente ocurre en estos parlamentos anticuados, que permiten discutir las mociones y hablar a la oposición, que tienen en consideración la opinión de los servicios jurídicos y que, en algunos casos extremadamente atrasados, incluso admiten que los diputados voten. El mundo será mucho mejor cuando se imponga el sistema parlamentario catalán: hacerlo todo según dicte el presidente, y si alguien se queja, se le explica que estamos siguiendo el mandato del pueblo. Amer, por supuesto, que es mi pueblo. La propuesta de reconocimiento flamenca de Cataluña salió de un grupo de extrema derecha. De hecho, las adhesiones más fraternales que he recibido -y las menos, ya que mientras no llegue la de Juncker son las únicas- son de grupos de extrema derecha. Esto debería hacerme pensar. (...) Ya he pensado: me he comprado una guitarra. Ayer me visitaron 200 alcaldes catalanes. Gritaban “President-President”. Como si hiciera falta que me lo recordaran. Les habrán llegado voces de mis lagunas de memoria. Me he comprado una guitarra. Algunos me dieron dinero. Otros me lo pidieron. Salí tan pobre como había entrado. A final, cantamos “Els Segadors”. No me dejaron cantar a Brel. Me hizo ilusión que entre ellos estuviera Marta Madrenas. No porque sea alcaldesa de Girona, sino porque fue colocada a dedo, como yo. Estas cosas hermanan. Quedamos en fundar un club. Le pedí dinero. No me lo dio, pero me permitió que le cantara una estrofa de “Ne me quitte pas”. Y se marchó a tomar el vuelo de regreso.

			En Cataluña ha habido huelga. En 2010 escribí en Twitter que «eso de los piquetes que cortan el paso, que impiden servicios, etc., me parece lamentable». Por supuesto, me refería a huelgas que piden mejoras laborales y tonterías similares. Cuando son huelgas patrióticas, se debe cambiar «lamentable» por «deseable». O mejor aún, por «premiable».

			Ha venido Mónica Terribas* a entrevistarme para la radio. Sólo me falta recibir la visita del Club Super Tres**. Me ha traído una carta perfumada de Sanchis. Buena chica, ha seguido al pie de la letra el guion que le mandé (Nota: proponer el grito «Los medios de comunicación serán siempre nuestros» en futuras manifestaciones), con la salvedad de que no me ha dejado cantar ni ha permitido a Matamala hacer de cabra. Me he comprado una guitarra.

			*	Presentadora del magazine matinal de Catalunya Radio, lacista irredenta.

			** Programa infantil de tv3.





Querido diario: es la última vez que te escribo

			14 DE NOVIEMBRE de 2017

			Día 18 de la independencia. 

			Querido diario: es la última vez que te escribo. Quiero concentrarme en la política. Se acercan las primeras elecciones de la nueva República y no quiero que me suceda como a Churchill, que las perdió tras derrotar al enemigo. Tras “Junts pel Sí”, ahora viene “Junts per Catalunya”. Yo hubiera preferido “Junts per Puigdemont” o mejor aún “Junts per Mí,” que hace más justicia a mi valía, pero se me rechazó argumentando que es mejor disimular. Juncker aún no me ha recibido. Ni el primer ministro belga. Ni el Rey. Ni el Alcalde de Bruselas. Ni el director del hotel. Sólo el representante de los camareros, para decirme que, si no hay más propinas, se acaba el tratarme de Monsieur le Président. El único que me aprecia es Rajoy. Me ha enviado un lote de “caganers” del pesebre, con las figuras de Carme Forcadell y del resto de miembros de la mesa del Parlament. No sé qué simbología oculta. Forcadell es la persona más honrada que conozco, si aseguró que no daría nunca un paso atrás, es que no lo dará. Tres o cuatro, podría ser. Sólo uno, seguro que no. Es mujer de palabra. Una heroína.

			El fin de semana recibí la visita de Presidentmàs y altos cargos de PDeCAT. Días antes, la de alcaldes catalanes. Pronto vendrán autobuses cargados de ciudadanos de Cataluña a rendirme vasallaje. Me gusta que me veneren. Entre otras cosas, porque me lo merezco. Aunque a veces es molesto no poder hacer nada sin que salga alguien a decir que ha sido una jugada maestra. Ayer se me escapó una ventosidad, con perdón (Nota: la dieta de mejillones, frites y cerveza, provoca gases) y ya corre por Twitter que fue una jugada maestra del presidente. Quizás lo fue, con los genios nunca se sabe. ¡Debo llamar a Sanchis para que me dedique un programa “30 Minuts !” Y a Partal para que escriba un editorial sobre mi persona. Yo mismo me asombro del gran estratega que soy. Desde que Presidentmàs me colocó a dedo en la Presidencia del Govern, no he hecho más que seguir adelante sin pensar y sin consultar con nadie. Los que estamos ungidos por los dioses no necesitamos planificar. Todo lo que hacemos, sale bien, ya sea expulsar gases o proclamar independencias.

			Una TV belga me ha invitado a intervenir en un programa de madrugada. Pido que paguen. Responden que una ración de mejillones con frites y un juego de cuchillos de cocina que les sobró la semana pasada. Acepto. Todo sea por Cataluña. Y por comer caliente.

			Ya vuelvo a estar aquí, de regreso de la TV. Muy satisfecho de haber podido mandar al mundo un mensaje de la nueva República Catalana, si bien es cierto que breve e intercalado entre el guion que me han dado al llegar al estudio. El programa era extraño, con público en el plató y yo enfundado con lo que han denominado «corrector postural». Debe de ser típico de Bélgica, como la barretina en Catalunya. El discurso del President Puigdemont -cuando me han presentado así, el público ha estallado en carcajadas, en este país caigo bien- ha sido éste: «El nuevo corrector postural magnético te ayudará con los molestos dolores de espalda. Beneficíate de la terapia magnética y no sientas más dolor» (aquí he intercalado una morcilla, un “Visca Catalunya” no previsto en el guion, que ha sido celebrado por el público con más carcajadas). «Realizado con materiales de calidad, incluye 12 imanes estratégicamente situados para mejorar la circulación y reducir el dolor y el estrés de la vida diaria» (aquí he asegurado que la OTAN no debe sufrir, que seguiremos fieles a occidente: un cámara ha tenido que ser reanimado, porque se ahogaba). He concluido diciendo que «dispone de poleas ajustables y está formado en un 45% de neopreno transpirable, un 35% de poliéster y un 20% de algodón». Confieso que he estado a punto de confundir los porcentajes y situar el del algodón en un 3%. La fuerza de la costumbre. He terminado con un grito, ya mítico, de «Seguim!», que todo el público ha repetido a coro. Han captado el mensaje. Algunos se han hecho fotos conmigo. Otros se han comido los mejillones aprovechando que estaba distraído con las fotos. Tengo hambre. Cambio juego de cuchillos por cacho de pan.

			Adiós, querido diario. Vuelvo a Cataluña. Ya que en los últimos días todo el mundo lo cuenta, puedo admitirlo yo: todo ha sido una farsa. Se trataba de simular que éramos independentistas, de simular que organizábamos un referéndum y de simular que proclamábamos la independencia. Como todo era falso, nunca nadie nos podría acusar de ser independentistas, de organizar un referéndum ni de proclamar la independencia. O sea, se trataba de no hacer nada para que nadie nos pudiera acusar de haber hecho nada. De quedarnos como estábamos, quizá algo peor. Una jugada maestra. Como todas las mías.





La broma infinita

			16 DE NOVIEMBRE de 2017

			No me dan ninguna pena quienes se dejaron engañar con la independencia. Se tienen bien merecidas la frustración, la depresión y los llantos, porque cualquier persona que se hubiera detenido a pensar durante un minuto, habría visto la farsa. No había que ser muy inteligente para darse cuenta de que todo era una gran mentira, la prueba está en que yo hace años que lo escribo.

			Reconozco que hay gente a la que le cuesta poner a funcionar las neuronas, esos tienen disculpa. Es el caso del pobre Joan Tardà, que ha tardado dos años en echar cuentas y llegar a la conclusión que un 48% de votos no es mayoría. Conozco alumnos de preescolar que cuentan más rápido. O de Puigdemont y Junqueras, pretendidos estadistas, que han tardado dos años en descubrir que España se enfadaría, que Europa no querría saber nada de ellos y que las empresas se irían. Lo han estado negando hasta anteayer. Argumentan ahora que quisieron evitar derramamiento de sangre, ellos, los mismos que miraban desde casa como derramaban sangre los ciudadanos a los que enviaron a defender urnas. O de insignes opinadores como Toni Soler, Bernat Dedéu, Enric Vila y tantos otros, que ahora - ¡ahora! - descubren que han sido engañados. Durante dos años han dimitido como periodistas para ejercer de masajistas del poder. No tenían -dicen- suficiente información para saber que todo era una farsa, pero sí la tenían -se nota- para asegurar que todo iba sobre ruedas. En Japón, todos estos fracasados desaparecerían de la vida pública con el expeditivo sistema de encerrarse en el despacho con una espada corta, y no sería cosa más que de entrar unos minutos más tarde a recoger los despojos. Aquí no somos tan drásticos, pero un mutis para siempre nos lo podrían regalar.

			Vana esperanza. Ya empiezan a embaucar que las próximas elecciones serán un referéndum, o plebiscitarias o lo que sea, y que, si gana el soberanismo, la independencia será un hecho. ¿Les suena? Eso sí que es la broma infinita y no la de Foster Wallace.





Revolución pánfila

			2 DE DICIEMBRE de 2017

			Que los ex-Consellers y los dirigentes de ex-lobbies independentistas quieran salir a toda costa de la cárcel, aunque sea bajo la ignominia de dar marcha atrás, mira, es comprensivo, ya escribí hace días que en vísperas de fechas navideñas veríamos de qué pasta están hechos, y, al parecer, es plastilina. Lo que me sorprende es la gente pánfila que les anima a acatarlo todo y a renunciar a lo que sea a cambio de salir, y por si esto no fuera suficiente, lo hacen con un infantil «os queremos en casa» -quiero suponer que cada uno en la suya, no quiero creer que algunos hayan pasado de sentar un pobre a la mesa por Navidad, a sentar en ella a un Conseller- como si estuviéramos hablando de niños que vuelven de colonias y no de líderes de una supuesta, y ya sé que es mucho suponer, revolución. 

			Instar a los líderes a traicionar la causa a cambio de librarse de la prisión preventiva demuestra cuán lejos estaba Cataluña de alcanzar no ya la independencia, sino cualquier minucia que requiera un poco de coraje, no sé, marcar en fuera de juego en un partido de fútbol navideño. Si a la que los líderes de una revolución son encerrados unos días en la cárcel, la gente ya les pide que renieguen de todo para que salgan en libertad, mejor quedémonos en caseta jugando al Pictionary y dejemos las revoluciones para quienes se las merecen. No imagino a los sudafricanos enviando mensajes a Mandela: «Nelson, te queremos en casa, si es necesario di que los negritos somos inferiores y que ya nos va bien la segregación, pero tú, vuelve». Ni los comunistas italianos suplicando a Gramsci que abrazara el fascismo pero que, por favor, dejara la prisión. No, y si se lo hubieran pedido, los habrían mandado al guano. O se tienen principios o no se tienen -también se pueden dejar aparcados unos meses, como Lluís Llach, pero no es lo habitual- y esto vale tanto para los que están en la cárcel como para los que les reclaman que se bajen los pantalones.

			Qué tiempos aquellos en los que a los, ejem, revolucionarios, sólo se les pedía que aguantaran, que se mostraran firmes.





Aprender de los cuentos

			6 DE DICIEMBRE

			Hay un cuento de Roberto Fontanarrosa en el que cinco cazadores, en medio de una tormenta de nieve y perseguidos por 300 lobos, encuentran un refugio abandonado, en el que se encierran para protegerse. Una vez instalados, descubren que uno de ellos lleva cinco días con el pie atrapado en una trampa para osos, hasta el punto que ya tiene la pierna gangrenada. Por tanto, deciden cortársela.

			- ¿Te han cortado alguna vez una pierna?

			El hombre - «después de pensarlo durante unos momentos», apostilla con sorna Fontanarrosa- responde que no, pero se aviene.

			Cuando lo tienen anestesiado a base de licor barato, los otros cuatro acuerdan que, ya que la extremidad cortada no va a servir para nada, podrían lanzarla a los lobos y mientras éstos se entretienen con la comilona, aprovechar para huir todos, ayudando al amigo sin pierna.

			El final del cuento los presenta llegando al pueblo sanos y salvos. Pero no van los cinco, sólo cuatro. Finalmente optaron por un ligero cambio: lanzar a los lobos al compañero amputado y llevarse consigo la pierna. De esta forma los lobos pasaron más tiempo entretenidos y ellos caminaron más descansados. Una cuestión de lógica.

			Hace días que algunos catalanes que no tienen problemas para llegar a fin de mes no hablan de otra cosa que del «viaje a Bruselas», al parecer una simple Vía Catalana que transcurra al lado de tu casa ya es cosa de pobres, ya se apuntan a ella incluso descamisados, supongo que por si dan bocata. Bruselas es otra cosa. Es Europa, se puede comprar chocolate, subir al Atomium y hacerse “selfies” con bufanda amarilla. Los pobres, que lo vean por TV, que es lo que procede. La excursión no será más que folclore, no le busquemos razones políticas. A la gente le preguntas en qué le ha cambiado la vida desde que el gobierno está en modo no operativo, y se queda tan muda como cuando le preguntas qué artículos del Estatut amputó el Tribunal Constitucional, y eso que dicen que esta amputación fue el origen de todo.

			Como en el cuento de Fontanarrosa. Y como en éste, hay que dejar de lado los sentimientos. La peregrinación de acomodados a Bruselas tendrá utilidad sólo si entre todos convencen a Puigdemont de que vuelva con ellos a casa, que sí, hombre, que no seas tonto, ya verás como no te pasa nada. Y una vez aquí, que se lo coman los lobos mientras el resto seguimos adelante. Simple cuestión de lógica.





El hombre del abrigo

			16 DE DICIEMBRE

			Entre la mucha propaganda política que me ha llegado a casa, está la de un señor que sale a menudo en TV, caminando por el bosque. Le he reconocido al instante, no sólo por el inusual peinado, sino sobre todo por el abrigo oscuro que luce durante sus paseos forestales. Un paseante solitario por el bosque, con un largo abrigo y una sonrisa extraña -¿quién sonríe, cuando pasea solo por el bosque? - resulta inquietante: en cualquier momento te llama, pst-pst, desde detrás de un árbol mientras se abre el abrigo para mostrarte lo que preferirías no ver. A mis hijos mayores ya no les asusta, están acostumbrados a todo, pero Ernest, de ocho años, cuando lo ve, tiembla. Yo aprovecho cada aparición televisiva para aleccionarle.

			- Si un día vas por el bosque y aparece un hombre como éste, echa a correr, no le hagas caso si te quiere dar un caramelo.

			O sea que abro la carta de propaganda y me aparece el tío del abrigo oscuro. Con el abrigo oscuro, faltaría más. Parece ser que encabeza una candidatura, pero después de darle la vuelta al sobre, sacudirlo, desmontarlo y revolverlo, no he encontrado programa electoral. De hecho, no he encontrado una sola propuesta. Sólo un folleto con la leyenda «Para que vuelva el presidente, se debe votar al presidente», y una carta que, a pesar de dirigirla a mí personalmente, empieza diciéndome «Querida, Querido», como si dudara de qué sexo asignarme, como si en el bosque hubiera perdido discernimiento. Explica luego, el mismo tipo del abrigo, que hay una «violación continuada de los derechos civiles» -interpreto que en el bosque donde vive-, que la candidatura «nace recogiendo el clamor de la calle» -olvidado concretar a qué calle se refiere, o al menos de qué población- y que construiremos «un país con más oportunidades para todos».

			En resumen, pide el voto, pero no realiza ni una sola propuesta, no desliza una sola idea, no esgrime ni una sola estrategia. Tal como dice el folleto que acompaña la carta, el voto servirá únicamente para que vuelva a casa el señor del abrigo, a pasear por nuestros bosques en lugar de los belgas, demasiado fríos. A tenerlo cerca de nuestros niños. Creo que hago bien advirtiendo a Ernest, nunca se sabe.







		
			

			2018

			Desde el exilio -como lo llama él-, Puigdemont se considera el presidente legítimo, pero el Tribunal Constitucional no permite su investidura a distancia. Torrent, presidente del Parlament, acata la prohibición a pesar de las críticas de JxC y la CUP. El juez del Tribunal Supremo Pablo Llarena, envía a prisión a los ex Consejeros de la Generalitat, Jordi Turull, Josep Rull, Raül Romeva y Dolors Bassa, y a la ex presidenta del Parlament Carme Forcadell. En marzo, Carles Puigdemont es detenido en Alemania, pero días después la Audiencia Territorial acuerda dejarlo en libertad bajo fianza y deniega la extradición. En mayo es investido presidente Quim Torra, el candidato designado por Puigdemont desde Berlín. El 1 de octubre tienen lugar incidentes protagonizados por los CDR durante la conmemoración del primer aniversario del 1-O.







		
			Enhorabuena a quienes recibieron

			5 DE ENERO de 2018

			Si es usted de los que el 1 de octubre de 2017 recibió algún porrazo mientras ponía su cuerpo entre un policía y una urna, enhorabuena, es un afortunado. Es afortunado, naturalmente, dando por sentado que el golpe de porra no fuera fatal y se encuentre en estos momentos reposando bajo tierra, pero como quiera que en este caso no estaría leyendo esto, me permito felicitarlo nuevamente: enhorabuena.

			Usted quizás lo ignora, pero en lugar de estar dolido por lo que considera, con bastante razón, una agresión, tendría que escribir una carta de agradecimiento al Ministro del Interior, sea quien sea, puesto que en realidad le impartió una lección que no olvidará mientras viva, una lección dolorosa, si quiere, pero es que la letra, con sangre entra. Cuando estos días, las declaraciones de los representantes de los dos principales partidos independentistas, ex presidente a la fuga incluido, van en el sentido de intentar conseguir pactos, de constituir una legislatura que se dedique a «gobernar» -reconocimiento implícito de que anteriormente se dedicaron a otros menesteres- y de, en fin, olvidar veleidades pasadas e intentar que Cataluña vuelva a tener un autogobierno como el que tenía no hace muchos meses, usted recuerda. Porque usted tiene la suerte de poder mirarse al espejo, observar que todavía le queda la marca -con suerte, una cicatriz- que dejó en su cuerpo una porra utilizada con exquisita contundencia por un antidisturbios venido de vaya a saber dónde, y entonces murmurar con ojos llorosos: así... ¿esta paliza, me la dieron para nada?

			Efectivamente, le jodieron para nada, ya va siendo hora de que tome conciencia de ello, usted y todos los ilusos que hicieron caso a nuestros políticos. A pesar de que Policía y Guardia Civil se aplicaron con intensidad, fueron solo una minoría los que recibieron la lección en su propio cuerpo, unos pocos afortunados. Les aseguraron que había que defender las urnas, que nos encontrábamos a las puertas de una república y que, si conseguíamos salvar la democracia de las zarpas del malvado Estado español, el mundo sería nuestro, qué digo el mundo, el cielo. Toda mentira. Y muchos ciudadanos lo creyeron. Pero no se preocupe. Mientras a otros conseguirán engañarles otra vez y todas las que procedan, usted está vacunado. Cuando vuelvan a pedirle un sacrificio parecido, recordará que el impacto de la porra, la sangre y el dolor han servido únicamente para que el presidente vaya a vivir tan ricamente al extranjero y todos juntos, todos aquellos que le pidieron que se partiera la cara por la causa, se presenten a las elecciones autonómicas convocadas por Rajoy y pospongan la independencia que usted pensaba estar ayudando a nacer con su sangre, hasta un futuro indeterminado, tan indeterminado y abstracto que con suerte pronto nadie lo recuerde. Entonces responderá, con toda tranquilidad, que se ponga a defender la urna la señora madre que parió al político de turno, y quien dice el político de turno dice el presidente de alguna de esas entidades cuasipolíticas -ANC, Òmnium- que organizan manifestaciones y piden dinero y/o sacrificios. Siempre ajenos, por supuesto. 

			Afortunado ciudadano que resultó vapuleado, humillado y contusionado: no sabe cómo lo envidio. A usted ya no hay quién lo engañe. Sí, es cierto que el miedo que pasaron los que se libraron por los pelos también enseña a desconfiar. Pero no compare con la marca que deja en el cuerpo, no digamos ya en el alma, una buena paliza, más aún cuando se demuestra inútil, cuando usted entiende que fue manipulado. 

			¿De qué sirvió jugarse el físico por los políticos? De nada, a veces la vida enseña a golpes de porra. Enhorabuena.





La plaza del 1 de octubre

			22 DE ENERO de 2018

			Las cosas como sean, es un gran acierto de la alcaldesa de Girona cambiar el nombre de «Plaza de la Constitución» por el de «Plaza del 1 de octubre de 2017». Los nombres de plazas y calles sirven para enseñar historia, e igual que ahora le explico a mi hijo quién fue el General Mendoza que da nombre a una calle, un día le tendré que responder qué pasó el 1 de octubre de 2017.

			Gracias al nomenclátor ciudadano, las generaciones futuras sabrán que un lejano 1 de octubre los políticos catalanes mandaron indefensos ciudadanos a defender urnas mientras ellos se escondían, algunos incluso de manera tan indigna como cambiando de coche bajo un puente, como lo hizo el Muy Honorable, ya ves hijo mío que en aquellos años la honorabilidad no es que se vendiera barata, es que se regalaba. Gracias al cambio de nombre, sabrán también nuestros hijos que el 1 octubre los catalanes votaron convencidos de las palabras de sus políticos, creyendo que estos habrían preparado algo, ya no digo una estructura de estado sino un pequeño gesto, pero que en verdad ni siquiera retiraron la bandera española de la Generalitat y huyeron como ratas, olvidando promesas. Todo esto son hechos que no tienen que quedar en el olvido, realmente es necesaria una plaza que recuerde que los políticos catalanes han sido siempre cobardes e ignominiosos. Nosotros, los que soportamos diariamente la inmoralidad de la clase política catalana, tenemos pruebas sobradas de ello, pero debemos pensar en nuestros descendientes. Nada como ponerle a una plaza un nombre que retrate para la posteridad la banda de cobardes y mentirosos que nos gobiernan. Que sepan las generaciones futuras que un político catalán es siempre sinónimo de trilero. 

			«Plaza del 1 de octubre» lo dice todo. Hay otros nombres igual de explícitos que fueron descartados por demasiado largos, como «Plaza de los gobernantes más falsos que un euro de madera», «Plaza del gobierno que incumplía las promesas» o «Plaza de los políticos catalanes y embusteros, valga la redundancia». Incluso, dado que la mayoría de decisiones de los políticos catalanes parecen tomadas en plena borrachera, se había valorado ponerle «Plaza del Vi», “vino” en castellano, seguramente el nombre más exacto. Tan etílicamente exacto que ya existe y es precisamente donde está domiciliado el ayuntamiento que ha tomado la decisión del cambio de nombre.





Nuestra mantenida

			6 DE FEBRERO de 2018

			La propuesta de un presidente oficial en Barcelona y otro simbólico en Bruselas es ideal porque refleja el carácter catalán, la tradición de tener una esposa oficial y una mantenida. La primera en casa y con todos los papeles en regla, la segunda bien lejos y haciéndole creer que sí, que te quiero mucho, pero de momento lo nuestro no puede ser, quizás dentro de un tiempo, de hecho, con mi mujer no vamos bien, un día de estos le pido el divorcio, te trataré como una reina, etc… Lo que haga falta para engañarla y que no incordie demasiado. Lo primordial para los catalanes, ahora, es casarnos vía investidura con una señora que contente a todo el mundo, y más que a nadie, a los familiares de Madrid. A Puigdemont ya le montaremos en Bruselas una mercería, como se ha hecho toda la vida con la mantenida, o cualquier otro negocio para que parezca que se gana la vida y salve las apariencias, que tampoco es cosa de que los belgas lo señalen por la calle y le llamen cosas feas.

			Es básico que la mantenida se crea imprescindible, llamarla de vez en cuando para pedirle su opinión sobre las cortinas que la señora quiere colgar en el comedor o sobre qué estrategia política seguir. Después no le haremos ni puñetero caso, pero la llamada habrá satisfecho su ego, que de eso se trata. Y si en lugar de ponerle un pisito con lavavajillas, hemos de ponerle un chalé de 4.500 euros al mes en Waterloo, se le pone. A las mantenidas es mejor tenerlas contentas, o acaban montando escándalos y al final salen más caras.

			Simular que sin ella no podemos vivir es regla de oro para tenerla feliz. En el caso de Puigdemont no costará nada, porque realmente se lo cree. Únicamente hay que decirle de vez en cuando que nuestra vida, la de los catalanes, no tendría sentido sin él. Sonreirá melosamente y con los labios imitando la ternura de los rumiantes pronunciará las tres palabras mágicas, que ya no son «te quiero, chato», como las mantenidas de antes.

			- Ya lo sabía.

			Y feliz como una niña en su 15 cumpleaños. Una mantenida feliz se puede dedicar al dolce far niente, desde ir de compras a pronunciar discursos por Skype, y a nosotros nos entretiene en momentos de tedio. Sí, claro que se le tienen que hacer regalos, pero basta con unas bragas Dior o una manifestación de globos amarillos. Las mantenidas con cualquier cosa se conforman, sólo aspiran a vivir bien.





La película de la Boya

			17 DE FEBRERO de 2018

			Mireia Boya es tan poca cosa que ni siquiera sabe que es poca cosa, y por tanto ignora que su citación en el juzgado no era contra ella, sino contra los peces gordos del procés. Así que, lozana, le dijo al juez que todo iba en serio, que nada de simbolismo, que todas las maniobras que se hicieron durante los diez días que hicieron reír al mundo se dirigían a romper España. Creía, la pobrecita, que así daba muestras de valentía, cuando en realidad daba muestras de idiotez: su declaración servirá para acusar los que de verdad importan, y para mantener en prisión los que ya están. Por eso el juez la envió a casa, tenía de ella exactamente lo que buscaba: una nueva incriminación contra los que entonces formaban parte del gobierno, de la mesa del Parlament, del núcleo central. Y después de haber dado otra vuelta de llave al cerrojo de los Jordis, Junqueras y cia, salió del juzgado levantando el puño. Angelita.

			La pregunta pertinente, ahora, es si la Boya se creía realmente tan importante para que el juez se ocupara de ella, o si era consciente de estar desmontando la defensa –débil, pero la única que tienen– de los encarcelados y los prófugos, consistente en jurar que todo fue una broma y que Viva la Constitución. Dicho más claramente, la pregunta es si la Boya es corta como un rabo de conejo o más mala que el vinagre en ayunas, sin que ninguna de ambas virtudes impida la existencia de la otra. Si esto fuera una película, las imágenes de la cupera Boya haciéndose la heroína después de haber dicho a juez y fiscal aquello que precisamente querían oír, se combinarían con un plano cenital del patio de Estremera, con todos de presos intentando impedir que Junqueras continuara dando cabezazos contra los muros de la prisión, mientras grita al cielo –primer plano: cara ensangrentada– aunque dirigiéndose a la Boya: «¡Gilipollaaas!». Claro que, si fuera una película de serie negra, hoy la Boya descansaría en el fondo del mar con zapatos de cemento, como les ocurre a los miembros de la banda que salen completamente libres y sin cargos con el beneplácito de juez y fiscal. Señal que han cantado.

			Como para demostrar que a corta o malísima –recuerden que está por dilucidar– no hay quién la gane, la Boya consiguió también que Rovira, Pascal y Mas, que están citados a declarar la próxima semana y se juegan la prisión, se acordaran de toda su familia. En la película se escucharía uno de los tres pronunciando por teléfono una misteriosa frase: «que parezca un accidente». Fundido a blanco. Imagen de la inmensidad del mar. Fundido a negro. Boya.





Trapero va a Madrid

			23 DE FEBRERO de 2018

			Mucha gente estará hoy al lado –simbólicamente, que en este país todo se hace simbólicamente– de Josep Lluís Trapero, citado a declarar ante el juez. Es normal. A una buena parte de los catalanes les pareció fantástico que el 1-O los Mossos d’Esquadra –los jefes, no hablo de los agentes– desobedecieran el juez y obedecieran, en cambio, al Govern de la Generalitat. Presuntamente, de momento, pero el hecho es que a los independentistas les parece bien que la policía esté bajo las órdenes del Govern y no de los jueces. Es natural que así sea. Una policía que no esté bajo control judicial es mucho más efectiva que una que tenga que rendir cuentas o incluso obedecer a los funcionarios judiciales. El razonamiento de estos catalanes es muy democrático: ¿verdad que el Govern ha sido elegido por el pueblo y los jueces no? Entonces lo normal es que, si el Govern ordena a la policía que se abstenga de obedecer el juez, la policía se abstenga. Y viceversa: si el Govern ordena a la policía que actúe, ¿quién es el juez para inmiscuirse? Esto va de democracia, dicen ellos, y nada más democrático que obedecer los representantes del pueblo. La historia demuestra que, efectivamente, un cuerpo policial que dependa sólo del gobierno de turno es extraordinariamente efectivo. Ya en los años 30 se creó una policía así, que no estaba sometida a ningún control jurisdiccional y dependía directamente del ejecutivo. Tal como declaró entonces un experto jurista, en una frase que hoy pueden repetir miles de catalanes en apoyo a Trapero, «Mientras la policía cumpla la voluntad de los líderes políticos, estará actuando legalmente». Aquella policía de los años 30, que funcionaba como un reloj, se llamaba Gestapo. Y vaya si hizo trabajo, no hay como aligerar la burocracia para que una policía funcione a pleno rendimiento.

			Puesto que todo son ventajas, debe de ser este tipo de policía el que nos habría tocado en una Cataluña independiente, en el dudoso e hipotético caso de que algún líder del procés hubiera creído realmente en tal independencia. Sin tener que pasar por las siempre farragosas órdenes judiciales, el gobierno podría ordenar escuchas telefónicas a discreción, detenciones, expropiaciones, y con el tiempo, por qué no, desapariciones, siempre por el bien del país. Sensu contrario, podría impedir que se iniciaran investigaciones o actuaciones que perjudicaran los intereses, también del país. Dando por sentado que, en Cataluña, y desde tiempos inmemoriales, «país» es siempre un eufemismo por «intereses propios». A buenas horas estaría CDC bajo sospecha, si la policía hubiera dependido directamente del Govern. No me digan que no les vienen ganas de vivir en una Arcadia así.

			Y los catalanes, contentos. Al catalán siempre le ha gustado más tener amos que gobernantes, y aplaudiría hasta decir basta, como ya ha aplaudido a Trapero hasta sangrarle las manos, reconociéndole el mérito de no obedecer a la justicia. De hecho, la característica principal del catalán es que está contento con cualquier actuación de sus amos, mientras esté envuelta con un lacito amarillo: si un político huye, es un líder. Si se queda, es un líder. Si va a la prisión, es un líder. Si sale sin cargos, es un líder. Si declara que nos ha engañado, es un líder. Y si afirma que todo está acabado, pero impide desde el extranjero formar Govern, es el líder supremo. Pues con la policía, igual: los Mossos siempre serán nuestros, y ahí nos las den todas.

			Para que cuajen las falsas promesas, es necesario que unos tengan la llave y los demás se dejen encerrar. Esto lo dijo otro alemán, Rudolf Olden, también en los años 30.





La señora del Vivales trabaja

			9 DE MARZO de 2018

			Publicaba el diario ABC hace un par de días que la pobre señora de Puigdemont, que se había quedado en el paro por un ERE en su antigua empresa, ha sido fichada por la televisión pública La Xarxa, dependiente de la Diputación de Barcelona. Marcela, que esa es su gracia, presentará un programa semanal de dos horas y cobrará 6.000 euros mensuales. Para que digan que las movilizaciones no sirven de nada. Ha habido bastante con la huelga femenina de ayer para que las cosas cambien y las mujeres, por lo menos algunas, empiecen a cobrar lo que se merecen. Y lo que merecen es esto, 6.000 euros del ala por haber sabido casarse. Seguim!, como gusta de rematar Puigdemont sus discursos.

			El mensaje está claro, y es bueno que se propague precisamente la semana del 8 de marzo: mujeres del mundo, si queréis que vuestros sueldos se equiparen a los de los hombres, qué digo, que los superen incluso, casaos con quien toca. Veréis como os llueven las ofertas laborales, y digo laborales por inercia, porque dos horas semanales ni este nombre merecen. Alguien podría pensar que son pocas horas de trabajo, pero esta es la mejor manera de conciliar la vida laboral y la familiar, debemos pensar que el marido de Marcela vive a prudente distancia, de la justicia me refiero, no de ella, bueno, de ella también. Y todavía otro alguien –siempre hay envidiosos– puede creer que es demasiado dinero, pero ha de tenerse en cuenta que el marido de la nueva estrella televisiva no tiene ingresos y la vida en Bruselas es cara. Más vale que lo mantenga su señora que no que tengamos que mantenerlo todos los catalanes, aunque bien pensado el sueldo de Marcela lo pagaremos entre todos. Sea mantenido por su señora, sea mantenido por todos nosotros, lo que está claro es que Puigdemont se ha acostumbrado a vivir sin trabajar. Va a tener razón mi padre, que, con el buen ojo que da la edad, me lo definió como un Vivales, palabra que hacía décadas que no oía, inmejorablemente recuperada.

			Todo es empezar. La primera dama –aunque sea una primera dama simbólica– ha roto la diferencia de género, y el resto de catalanas recibirán pronto ofertas similares. Si no todas, sí al menos las que lo merecen por motivos políticos y/o familiares. Tal como afirmaban sin rubor algunos convergentes –o como se llamen ahora– al conocerse el nuevo trabajo de la primera dama simbólica, «hay que ayudar a nuestra gente», frase que podría haber sido pronunciada por el mismísmo Vito Corleone. Pilar Rahola, a su vez con una recompensa en forma de cuota de pantalla pública y dinero ídem, demuestra que el caso de Marcela no es excepcional, que las mujeres catalanas se están empoderando, signifique esto lo que signifique.

			Que una Diputación sufrague los gastos de «nuestra gente», más que justicia poética, es de manual. Las diputaciones sirven para eso, para colocar amigos y familiares, para repartir dinero entre los nuestros y para perpetuar el nepotismo. El lema de toda Diputación, y que como tal, debería que figurar bajo su escudo, es: «El dinero público es de todos, y si es de todos no es de nadie, así que a gastar como si no hubiera mañana». En latín, claro, que viste más.

			Todavía ayer, en un nuevo mensaje, el prófugo Vivales aseguraba que el procés que ha abortado el malvado Estado español, era «también en favor de los derechos de todas las personas y la igualdad efectiva de las mujeres». Mientras tal igualdad no sea efectiva, hay que colocar a la señora, que las grandes revoluciones empiezan despacio y si es posible en la propia familia. Del resto de mujeres nos preocuparemos otro día. Mientras, el dinero al bolsillo. Seguim!





El nuevo programa de tv3

			16 DE MARZO de 2018

			Una de las escenas más impactantes de la grandiosa película “El hundimiento” es cuando Hitler, completamente fuera de la realidad, reúne sus generales alrededor de un mapa y les empieza a explicar los planes para ganar la guerra. Los generales, que saben que la guerra está completamente perdida, se miran los unos a los otros de soslayo mientras su führer, totalmente zumbado, señala aquí y allá, y no cesa de explicar la estrategia: «Mientras la segunda división de pánzers ataca por aquí, las tropas de Von Papen rodearán el enemigo por allá y.…». La realidad es que ya no había ni pánzers ni Von Papen ni nada, y que la derrota era un hecho. Hitler continuaba una guerra que ya solo existía a su mente.

			Puigdemont me recordó esta escena el otro día, cuando abrió a TV3 las puertas del palacete de Waterloo: «En esta sala mantendremos las reuniones de Govern, y en esta otra serán recibidos los dignatarios extranjeros, allá residirán los miembros de la seguridad, y.…». El Vivales continúa también una guerra que solo existe en su mente, mientras que a su alrededor todo se está derrumbando. No habrá dignatarios extranjeros, no habrá reuniones de gobierno y la seguridad, en el improbable caso de que alguien que no es nadie la necesitara, se la tendrá que pagar él mismo, cosa que significa que se abrirá una cuestación popular que la sufrague. El problema del Vivales es que, como le sucedía a Hitler, la gente de su alrededor no se atreve a contarle la verdad, a decirle un “déjalo, Carles, de verdad, no te hagas mal cuerpo, en Cataluña ya nadie se acuerda de ti, allá lo que quieren es formar gobierno y dejarse de historias”. 

			De todas formas, los parecidos entre “El hundimiento” y «La casa de la República» duraron poco en mi cabeza. Exactamente hasta que al ex presidente y actual prófugo se le puso cara de baronesa de Liechtenstein mostrando su casa en Hola, no le faltaba más que cambiar de vestuario unas cuantas veces en el mismo reportaje. La falta de glamour lo condenó, y aquello que evocaba el pobre en el publirreportaje de TV3 era más bien el Bertín Osborne de “Mi casa es la tuya”. No descartemos que el que se emitió fuera el programa piloto, y que a partir de ahora cada semana veamos un invitado que va a casa del Vivales a cocinar y contar su vida. Con un delantal que lleve escrito el nombre del programa, «Mi casa de la república es la tuya», y repitiendo el bertinosborniano «Jo, macho», cada vez que los invitados expliquen cualquier cosa, quizás el Vivales acabará ganándose la vida por sí mismo, y eso que nos ahorraremos los catalanes.

			Ayer mismo, la alcaldesa y todos los concejales gerundenses de su partido visitaron la casa, es de suponer que para cocinar y, después, sentarse en el sofá, y contarle al Vivales que el independentismo va de baja incluso en esta ciudad.

			- Jo, macho- respondería el ex presidente, después de reflexionar un rato.

			Más adelante vendrá la Rahola a jurar que hace 300 años que no la dejan hablar en catalán, un motorista con los mejillones para la cena y Mònica Terribas a grabar en directo el programa para conmemorar 25 años de exilio. Para todos ellos tendrá una frase cálida y amable.

			- Jo, macho.

			Quizás alguien, algún día, le hará comprender que su terquedad es la principal razón de la parálisis del país. Y quizás aquel día, engolará la voz, se colocará bien el lacito amarillo, intentará configurar vanamente una expresión épica y, finalmente, pronunciará la frase más inteligente de toda su carrera política:

			- Jo, macho.





Poca lectura y mucho ego

			26 DE MARZO de 2018

			Las causas de la caída de Puigdemont son dos, a saber: un ego desmesurado y poca lectura. El ego lo empujó a abandonar la confortable Bélgica. Se encontraba seguro, sí, pero el país quedaba pequeño para quien cree ser a la vez la reencarnación de Mandela y Luther King. El Vivales echaba de menos adulaciones, elogios y aplausos, ya no era suficientes las periódicas entrevistas-masaje de los medios públicos catalanes, necesitaba una tournée por Europa, como un Buffalo Bill crepuscular. El mundo merecía el premio de escucharlo, los más afortunados de verlo y los elegidos por los dioses, de tocarlo. Tampoco es que charlar ante universitarios de Helsinki sea gran cosa, pero qué coño, incluso él es consciente de que, como mucho, interesa solamente a unos pocos estudiantes que, gracias a simular que lo escuchan, se ahorran una clase. Ya se encargaría después TV3 de tratar la charlita como si hubiera hablado ante la asamblea general de la ONU.

			Cuanto más pequeño es un hombre, más necesidad tiene de parecer grande. El problema llega cuando a tanta pequeñez se suma carencia de lectura, si bien esto no es exclusivo del Vivales, sino extensivo a su círculo, anchísimo círculo de pelotas. Si hubieran leído, aunque fuera un poco, no les vamos a pedir esfuerzos sobrehumanos, evitarían llenarse la boca con la palabra «represión». Sabrían que, cuando Companys declaró el Estado Catalán (que era menos que una independencia), el gobierno español (de la República) decretó el estado de guerra, el ejército ocupó Generalitat, Ayuntamiento de Barcelona, calles y carreteras, y llevó un barco a Barcelona que hizo las veces de prisión para todo el Govern catalán y 3.000 personas más. Murieron unos cuarenta civiles y muchos otros fueron condenados a durísimas penas. Antes de tildar de represión un 155 de andar por casa y una decena de encarcelados, lean, lean.

			Ya sé que, entre ir a comprar bufandas amarillas, encontrar palacetes bien de precio –o mal, da igual cuando uno no paga– y ensayar discursitos vacíos -no es fácil, algún otro lo intenta y seguro que, aunque sin querer, pronuncia una frase de interés- no hay tiempo de leer. Pero hombre, al menos una novela, como la colosal Berta Isla, de Javier Marías. En especial lo que le recuerda a Berta el representante de un Estado, da igual qué Estado: «La gente es muy temeraria cuando nos desafía, y muy ingenua».





Revolución de pan con tomate

			29 DE MARZO de 2018

			La historia me la contaba hace poco alguien que fue concejal en una ciudad gerundense, capital de comarca. En una de tantas guerras de banderas que en los últimos años tienen lugar en cada ayuntamiento, y sabiendo que se preparaba una movilización contra la bandera española, aprovecharon para hacer reformas en la fachada del consistorio, así que instalaron un andamio y se retiraron todas las banderas del balcón. Fuera problemas. El día señalado –no sé si el 11 de septiembre, el patrón de la población o cualquier otro que sirviera de excusa–, un grupo de independentistas, con toda la parafernalia homologada encima, se dirigió al ayuntamiento, donde no hallaron bandera alguna. Vieron entonces al concejal desayunando en un bar de al lado, y le preguntaron dónde estaba la bandera española. Éste les explicó que las habían retirado todas a causa de las obras. La respuesta de alguno de los manifestantes todavía le resuena:

			- ¡Pues ponedla, que queremos protestar!

			La anécdota refleja a la perfección el carácter de los catalanes, siempre necesitados de un adversario, una causa que les permita clamar contra las atávicas injusticias de que son objeto. Los catalanes, si no tienen un enemigo, se sienten huérfanos, y la necesidad de buscarlo provoca situaciones tan ridículas como la de Pilar Rahola declarando en una entrevista –no sé si en Argentina, comprendan que con mi sueldo no tengo la obligación de saber detalles– que hace 300 años que no la dejan hablar catalán, cuando en realidad no son pocos sus compatriotas que pagarían porque estuviera sin hablarlo aunque fuera 3 minutos; o como la burguesía del Liceo gritando «Libertad!», cuando la única libertad que siempre les ha interesado es la de mercado o, tirando largo, la de unas horas esta noche para visitar a la querida una vez que haya dejado a la pelmaza de su señora en casa; o como los manifestantes que exigen un motivo de ofensa, que uno no sale de casa con toda la equipación para no poder gritar ni una triste vez «puta España» o «las calles serán siempre nuestras». 

			Estos últimos días, con la murga de los CDR, acrónimo que ha hecho fortuna porque queda más cool que decir grupo-de-niños-que-juega-a-la-revolución-durante-sus-horas-libres, se ha vuelto a demostrar. Salen de casa, cortan una carretera, molestan únicamente a sus conciudadanos, a España le importa un pimiento y no digamos a los jueces alemanes, y vuelven a casa con la satisfacción de la revolución bien hecha. Uno ya no sabe contra qué protesta ni qué pretende, pero el solo hecho de protestar ya debe significar que hay motivo de protesta y, por tanto, un enemigo, que de eso se trata. Cuando sean abuelos, explicarán a quién quiera escucharles que, cuando jóvenes, hicieron la revolución. Y si alguien les pide detalles, esperando una historia de miserias, privaciones, heroísmo, sangre y rebelión, así lo contarán:

			- ¡Fuimos a gritar a la salida de la autopista, y los que querían entrar en Girona se tuvieron que esperar!

			-Ah, está bien. Y ¿después?

			-Después nos fuimos a casa a ver si salíamos por TV3. ¿Quieres que te enseñe la grabación? Todavía la guardo, es lo más importante que he hecho en la vida y...

			Y el interlocutor ya no está, ha huido.

			Si una cosa hemos aprendido en estos días de protestas inútiles, de revolución de pan con tomate, es que a los catalanes nos gusta tanto el victimismo, lo tenemos tan arraigado, que cuando debemos llevar a cabo movilizaciones y protestas las hacemos de forma que nos perjudiquen a nosotros mismos y a nadie más. No hace falta que nadie nos putee, nos bastamos nosotros mismos. Los gilipollas serán siempre nuestros.





Preparemos la trenca

			9 de ABRIL de 2018

			No es que me guste echar agua al vino de los que ya están comprando alambre para construir la frontera catalana, pero quisiera hacer notar que la jueza alemana de no sé qué estado impronunciable, no ha reconocido la independencia de Cataluña, ni siquiera el derecho a decidir, de hecho, ni debe saber qué coño reclaman algunos catalanes, incluso quizás crea que Cataluña es una cala de Mallorca. Se ha limitado a dictaminar que no hace falta que el ex President catalán duerma en prisión, porque la violencia que hubo en Cataluña no era suficiente para amenazar el Estado Español. Y ya está. Así que, el Vivales a la calle. Igual que una semanita antes. Esto es todo. No negaré que para él tenga importancia, ya que acostumbrado a un tren de vida business class, una semana de rancho penitenciario es cruel, y desde aquí le deseo que siga mucho tiempo comiendo mejillones de gorra. Pero no llego a comprender qué tiene que ver la libertad provisional de un preso con la independencia. De las reacciones exageradas de algunos, se diría que la jueza de nombre tan impronunciable como el de su estado, ha redactado una nueva constitución catalana en sustitución de la nonata del ex juez Vidal, ha trazado sobre un mapa de Europa las fronteras de la república catalana y ha decidido vestir calcetines con el dibujo de la estelada hasta nueva orden, todo en un solo día.

			Da la impresión que la catástrofe del procés ha provocado que ahora tengamos que considerar victoria trascendente cualquier minucia, tenga que ver o no con la independencia. En nada, vamos a manifestarnos para celebrar la comunión de los hijos de los reclusos, de hecho, sería el paso lógico después de haber sufrido (nosotros, no ellos) su sobreexposición lacrimógena en los medios. 

			Todo ello, suponiendo que alguien todavía recuerde que en un principio el procés iba de independencia, cosa que dudo. La cruda realidad es que después de la libertad del ex President, nos encontramos pidiendo la amnistía de los enchironados y la formación de un gobierno que permita retirar el 155 y recuperar L’Estatut. O sea, «Libertad, amnistía, estatuto de autonomía», tanta historia para acabar reclamando de nuevo lo conseguido hace 40 años. Para que después digan que el procés no ha servido para nada: como mínimo para sentirnos jóvenes. No nos falta más que abrigarnos con una trenca, tararear “Libertad sin ira” y esperar la llegada del pujolismo.





La Girona de la autoayuda

			20 De ABRIL de 2018

			Ya escribí en su momento que bautizar como «Plaza del Uno de Octubre» a una plaza de Girona es muy sensato, es bueno que los ciudadanos recuerden siempre el día que fueron engañados, el día que los políticos que los habían enviado a defender urnas se lo miraban desde casita, pensando acertadamente que siempre es mejor que si se escapa un golpe de porra, lo reciba el pueblo. Mi alegría se multiplicó ayer, cuando el Ayuntamiento mostró la placa: además del nombre que va a recordar por siempre jamás a los gerundenses que no deben fiarse de sus representantes políticos, contiene la frase «Sólo hay una cosa peor que el olvido. No saber que se olvida», y añade que tan profundo pensamiento es obra del filósofo (?) Xavier Antich, se desconoce –esto no consta, la placa tiene un espacio limitado– si después de la ingesta de unas botellas de tintorro caducado. Da igual, lo importante de las frases de libro de autoayuda es que no signifiquen nada, puesto que ello implica que a ojos de los analfabetos –y afortunadamente de esto vamos sobrados– lo signifiquen todo. 

			Girona inaugura una nueva moda, lo cual es siempre motivo de orgullo. A la de exportar alcaldes para convertirlos primero en presidentes no votados por nadie y más tarde en prófugos de la justicia, suma ahora la de añadir cursilerías en las placas de las calles, hasta ahora tristes porque no llevaban más que esto, el nombre de la calle. Hoy es Xavier Antich quién tiene el honor de colocar su frase, pero siguiendo al mismo nivel de best sellers de autoayuda, es de esperar que Paulo Coelho y Jorge Bucay tengan pronto frases en el nomenclátor ciudadano, como por ejemplo «Quien ama esperando una recompensa está perdiendo el tiempo», sentencia del primero muy apropiada para apostillar el nombre de algunas de las muchas calles de Girona que acogen pisos de chinas dedicadas al noble arte del masaje con final feliz. «Tener queso hace feliz. Dr. Spencer», «¿Me estás hablando a mí? ¿Me estás hablando a mí?. Travis Bickle», o «Soy un truhan, soy un señor. Julio Iglesias» son otras alternativas de sentencias a incluir en el callejero. Personalmente, puesto que vivo en el Paseo de Olot, pediría que se añadiera al nombre de mi calle «Qui no carda a Olot, no carda enlloc. Anónimo*», y en la Avenida San Narcís, que acoge el bar Fogons, donde bebo cerveza y veo el fútbol entre fauna muy variada, le procedería el también anónimo «Si bebes para olvidar, paga antes de empezar”. 

			Lo importante para una ciudad es crear una marca que la haga conocida. Si Girona ha apostado por ser la capital mundial del provincianismo, bueno será mostrarlo a los visitantes desde el instante que la pisen y levanten la mirada para saber en qué calle se encuentran. El provincianismo es inherente a los gerundenses, una sub-raza de los catalanes con eterno complejo de inferioridad con respecto a la capital. De lo que se trata ahora es de potenciar este provincianismo hasta cotas universales, y hay que reconocer que la idea de frases cursis en las placas de las calles, lo consigue. «Solo hay una cosa peor que el olvido. No saber que se olvida». Y así salga el sol por Antequera. Vayan ustedes a saber si el presunto filósofo Antich se refería a una novia que lo abandonó, a un examen que dejó en blanco en la época de estudiante, o –lo más probable– se le ocurrió una mañana de domingo cuando, resacoso, no recordaba donde había aparcado el coche. No pasa nada, la frase cumple con todos los requisitos para formar parte de la historia contemporánea de Girona, ya que comparte con esta ciudad los rasgos que la caracterizan: vacía, ridícula, pedante y construida de cara a la galería.

			* Quien no folla en Olot, no folla en ninguna parte (dicho tradicional de esta población de la provincia de Girona).





La dura vida fuera de la ciudad

			27 De ABRIL de 2018

			Está feo que quien escribe un artículo sea el protagonista, pero en ocasiones no hay remedio. Así que sí, era yo quien hace unos días acompañé a un familiar a un pueblo de la Cataluña profunda, tan profunda que el 21-D el voto independentista llegó al 84%. El hombre había comprado unos muebles y yo le ayudaba en la mudanza. Aquí me tienen, tirando de la cuerda de una polea, justo debajo de dos pintadas de –calculo– unos 50 m2 cada una pidiendo la libertad de los «presos políticos». Mientras tiraba para subir el somier y el colchón, me parecía escuchar a Junqueras diciéndome que con mi fuerza y una polea como aquella, podría escaparse de la cárcel. No divaguemos. Justo al acabar el trabajo –respiración acelerada, piel de las manos cortada–, un tipo que había estado observando los trabajos se acercó –no mucho, a unos diez metros, esa gente es prudente– y me gritó: «¡Ya te vale, estos artículos que escribes! ¡Menuda cara tienes!» y cosas por el estilo que, naturalmente, me tomé con humor. Ejecutada su heroicidad, volvió a sentarse en el banco, satisfecho de haber llevado a cabo el acto más revolucionario de su vida. Cosas como esta me resbalan, hace tiempo que tengo grabado a fuego el primer mandamiento del procés: puedes escribir cada día sobre él si es para elogiarlo, pero si es para criticarlo, con una sola vez es suficiente para ser considerado... (escriba aquí el adjetivo que desee). ¿Piensan que la cosa acaba aquí? Ilusos. Recuerden que estamos en la Cataluña profunda, en un pueblo que no llega a los 3.000 habitantes, quizás la zona cero del procés. Al día siguiente, un conocido –en los pueblos se conoce todo el mundo– a la vez que destacado miembro del CDR de la villa, llamó por teléfono a mi familiar:

			 -Buenas noches, soy X. ¿Puedes hablar?

			 Un «¿puedes hablar?» siempre pone en guardia, a menos que se dirija a un mudo y se espere un milagro. No es el caso de mi familiar, que se extrañó, pero respondió que sí, que podía hablar, lo ha hecho cada día desde hace más de 70 años. 

			- Bien, errr... es que por el pueblo corre un rumor, y te lo quiero preguntar directamente: ¿es cierto que alquilas la casa a Albert Soler?

			 Acabáramos. Al verme trajinar muebles, los vecinos –quizás el mismo que me increpó, quizás otros que miraban desde la ventana, escondidos tras la cortina– pensaron que tendrían de vecino un pérfido periodista capaz de no elogiar el procés, a dónde vamos a parar. Afortunadamente para las úlceras vecinales, el familiar explicó la verdad, que yo solo le estuve ayudando en una mudanza. 

			- Ah, de acuerdo, gracias. Entonces voy a hacer unas llamadas, para calmar los ánimos.

			A pesar de que lo pueda parecer, la conversación fue cualquier cosa excepto intrascendente. Nótese que no fue debida al hecho que el presunto nuevo vecino fuera un terrorista buscado por la Interpol, un pederasta que acaba de salir en libertad o un violador de indefensas monjas. No, eso los vecinos lo podrían soportar. Los ánimos se tenían que calmar porque había rumores de que el nuevo vecino era ni más ni menos que un periodista desafecto al régimen. Conversaciones como estas se han escuchado en el cine –me siento como el forastero que llega a un pueblecito y al entrar en el saloon, todo el mundo calla, y encima el barman no le quiere servir–, pero me resistía a creer que pudiera ocurrir en Cataluña. Tierra de acogida, decían, ahora sé que a guisa de broma, de este país que empieza a dar miedo. En la ciudad lo ignoramos, pero ha de ser muy dura la vida en los pueblos para quienes no comulgan con el pensamiento único. Mi familiar tendría que haber contestado que sí, que me traslado a vivir al pueblo. Solo por curiosidad. Bueno, y por las risas, qué coño.





Anna Gabriel tiene problemas

			30 De ABRIL de 2018

			El primer problema de Anna Gabriel fue creerse que Puigdemont era un exiliado. Yo la entiendo, pobre Anna. Ella aquí, intentando llegar a final de mes, y TV3 denominando cada día «exiliado» a Puigdemont, mientras ofrece imágenes de sus cenas, sus salidas a la ópera, y su palacete de Waterloo, todo ello sin doblar la espalda ni de casualidad. «Coño, esto de ser exiliado suena bien», se dijo la diputada de la CUP.

			Así que se cortó el pelo como una persona humana, se vistió bien y se plantó en Suiza, que puestos a hacer vida de exiliado, mejor hacerlo donde hay pistas de esquí, balnearios y jet-set de todo el mundo, y no en la triste Bélgica de los mejillones con patatas fritas.

			El segundo problema de Anna Gabriel ha sido no encontrar trabajo en Suiza, donde la vida no es precisamente barata. Aclarémoslo: no encuentra el trabajo que ella cree que merece, o sea bien retribuido y descansado, a poder ser en alguna universidad. Suiza, que ha sido tierra tradicionalmente de exilio, desde líderes de la Comuna de París a perseguidos por el nazismo, ha visto como hombres y mujeres revolucionarios –de verdad, no como Gabriel– y con talento –de verdad, no como Gabriel– trabajaban reparando zapatos, ayudando a panaderos o simplemente de campesinos, pero siempre con dignidad, no como Gabriel. El mismo Bertolt Brecht malvivió allí en circunstancias precarias, sin más posesión material que su vieja máquina de escribir, que trajinaba a todas partes. Gabriel, cabellera al viento, look de pija helvética, prefiere dar pena y pedir dinero a los catalanes, antes que mancharse las manos. Es lo que tiene ser exiliado de business class, que no te conformas con cualquier cosa. 

			El tercer problema de Gabriel es haber pensado que la recopilación de sus discursos (!!) en un libro (“I parlarem de la vida!”, se llama la cosa “¡Y hablaremos de la vida!” en castellano), puede reportarle alguna ganancia. Por suerte sus compañeros, que saben que los pensamientos de Gabriel no interesan ni siquiera a sus familiares más próximos, seguramente ni a ella misma, han organizado un concierto benéfico este fin de semana, la recaudación del cual tiene que permitir que tan ilustre exiliada continúe haciendo la vida que ha llevado hasta ahora en Suiza, que se resume en la bonita expresión italiana de dolce far niente.

			Gabriel todavía no sabe que no es nadie. Cuando se dé cuenta, ese será su cuarto problema, aunque el principal.





Elsa, la leona

			8 DE MAYO de 2018

			Elsa Artadi tendrá nombre de leona, pero la pinta que gasta es de haber caído en política directamente desembarcada de un velero de la Christmas Race de Palamós. O del telesilla de Baqueira. Si alguna vez llega a presidenta –a presidenta de lo que sea, el caso es presidir–, la primera norma que aprobará será que en las recepciones oficiales los brindis deban hacerse obligatoriamente con el meñique extendido.

			Mientras ello toma forma, la esperanza blanca del procés va de bolos por televisiones y radios, y ondeando de lado a lado una cabellera rubia tratada con el mejor suavizante del mercado, demuestra estar al caso de las nuevas tendencias, y ahora no me refiero a la moda, que también, sino a tendencias semánticas: «La prioridad es hacer república», declaró hace poco, consiguiendo de milagro no añadir un «lo juro por Snoopy». «Hacer república» es, en estos momentos, la expresión más in entre la gente del procés, no se escucha menos de cinco veces al día. Cuando ya está claro que el procés no ha servido absolutamente para nada, es justo admitir en su favor que como mínimo ha aportado expresiones que nunca habríamos conocido. Ha creado desde el «tenemos prisa» hasta el «seguimos», desde «los lo-que-sea serán siempre nuestros» hasta «salir de la zona de confort». Ahora toca el «hacer república» y la Artadi, menuda es ella para saltarse una moda, la utiliza a la menor ocasión. Ni hacer una república, ni hacer la república: hacer república, así, sin artículo. Una expresión totalmente vacía, vacua, por eso casa tan bien en boca de políticos igualmente vacíos y vacuos, los cuales afortunadamente en Cataluña no faltan. Los niños pequeños hacen caca, los adolescentes hacen manitas, y los políticos que tendrían que procurar gobernar el país de una puñetera vez, hacen república.

			- Y de ¿qué manera la hacen?- se deben de preguntar ustedes, o al menos aquellos de ustedes que todavía tienen criterio.

			Pues diciéndolo de vez en cuando por TV3. Hacer república no es nada más que acercarse a un micro y declarar que hacemos república. De igual manera que el procés no ha sido nada más que acercarse a un micro y declarar que hacemos procés. No hay nada más, de hecho no hay ni siquiera artículo.

			Ahora que, más que hacer, lo que me provoca la Artadi a mí, es vergüenza.





El despacho como símbolo

			14 DE MAYO de 2018

			Empieza el tiempo de dificultades en Cataluña. Primero la sufrirán TV3 y Catalunya Ràdio, que tienen la peculiar costumbre de anteponer la palabra «President» al apellido del presidente, recuerden Presidentmàs. No he visto que se haga con Rajoy, Trump o Macri, por ejemplo. Debe ser a causa de algún complejo de inferioridad, como si Cataluña fuera tan poca cosa que hubiera que investir a su máximo representante de un tono solemne y recordar el cargo en cada momento, ya que por su aspecto nadie diría que fuera nada. Con Torra, la cosa no será fácil. «President Torra» suena igual que «presidentorra», un superlativo femenino que evoca voluptuosidad, curvas, sensualidad, hambre sexual. Uno está tan tranquilo en el sofá, escucha que por la tele hablan de la presidentorra de Cataluña e imagina que como sustituta del gris Puigdemont, se ha elegido una mezcla de Kim Kardashian y Christina Hendricks. A mí me pasó ayer, el desengaño que sufrí al levantar la vista y encontrar la pantalla ocupada por un señor que imita el peinado de Anasagasti fue de los que hacen época. No diré que no tenga curvas, de hecho, aseguraría que debajo del traje esconde unas cuántas, pero fláccidas. Una presidentorra es otra cosa, por favor. Los medios tendrían que ser más cuidadosos y no crear falsas espectativas.

			Presidentorra, por cierto, también padecerá dificultades. Se ha filtrado que el anterior presidente, el que huyó dejando atrás trabajo, familia y país, no quiere que Presidentorra utilice su despacho. Cada cual tiene sus manías, y las de Puigdemont no se limitan a declarar independencias simbólicas, sino que van más allá. Como todos los niños, tiene un sentido acusado de la propiedad, si utiliza alguna vez algo, lo que sea -un despacho, un cargo, un país- lo hace suyo por siempre jamás. No será extraño ver presidentorra despachando en un Viena próximo a la plaza de Sant Jaume, no sea que el Vivales se enfade. Si por un despacho se pone así, imaginen por la presidencia, de ahí que todo el mundo se emperre en repetir que el cargo de Presidentorra es provisional –más que un presidente, tenemos un alférez– cosa que, por contraposición, nos lleva a la conclusión que la presidencia de Puigdemont será vitalicia, como las de Kim Jong-un, Idi Amin, Mussolini y otros grandes estadistas. El despacho es un símbolo, nos recuerda que cuanto más lejos tengamos al Vivales de nuestras vidas, tanto mejor.





La manada de las crucecitas

			25 DE MAYO de 2018

			Lo que hacen los CDR es viejo. Molestar a los catalanes y perjudicar a Cataluña -ya sea cortando carreteras, ya sea embadurnando las playas de cruces, como ha sido su última ocurrencia- no es más que violencia de género. Al por mayor, pero violencia de género. Te quiero mucho, eres mi vida, pero si no eres como yo y solo yo quiero que seas, te haré la vida imposible. Te pegaré, te violaré, y si ni así te avienes a obedecerme, lo siento mucho, pero te mataré, serás mía o de nadie, tanto da que te llames Cataluña o Antonia. Y como es suya, se permiten reconducirla a palos por el buen camino -lo que ellos consideran buen camino-, si se desvía un milímetro de éste. Los que apalean a la señora y los que maltratan Cataluña son unos cobardes que, por no tener valor de enfrentarse a su enemigo real –su propia frustración o el Gobierno español, tanto da-, la emprenden a golpes con quien tienen más cerca y saben que no va a defenderse.

			Ya que en este país nos toca aguantarnos si no queremos ser tildados de insolidarios y botiflers -y esto en el mejor de los casos, porque si quién nos acusa ha pasado un mal día en la oficina, nos subirá el grado hasta «fascistas» o «falangistas»-, propondré modestamente algunas soluciones de compromiso, que ayuden a la convivencia. La primera, si me permiten, será la de habilitar playas específicas donde los plantadores de crucecitas se vayan a divertir. Igual que hay playas para perros, puede haber playas para CDR, donde unos y otros puedan hacer sus necesidades -husmear el culo a los congéneres, plantar cruces, etc.- con entera libertad. Y lo que es más importante, sin molestar a la gente extraña que cuando va a la playa no aspira a nada más que despatarrarse al sol, remojarse cada X tiempo y mirar tetas ajenas. Si me apuran, incluso perros y CDR podrían compartir las mismas playas, siempre que las protectoras de animales no vean maltrato en ello. En esos espacios acotados, además, podrán moverse con entera libertad, sin necesidad de ir atados. Y los perros, tampoco. Además, nada haría más felices los chuchos de playa que una muchedumbre de cruces contra las cuales poder levantar la pata cuando la vejiga aprieta. Podría ser el inicio de una gran amistad entre los dos colectivos.

			La otra propuesta va dirigida a los catalanes normales, si es que todavía se considera normal la gente que ni corta carreteras, ni pega a la señora, ni clava cruces en las playas. Esos también pueden colaborar. Me explico. Debemos comprender que es muy duro para las personas que andan con un lacito amarillo en el pecho, un pin de los presos políticos, un fular amarillo al cuello y la pegatina de una estelada en el móvil, que nadie les haga puñetero caso. Preparar todo el kit requiere un buen rato y es frustrante que después, por la calle, no es que nadie se moleste, es que ni siquiera los miran, no valoran la gran tarea de atrezzo que hay detrás de su indumentaria. Ante la indiferencia de los peatones, es normal que decidan llevar a cabo acciones molestas en las carreteras, en las playas, en las calles o donde sea, a nadie le gusta que se ningunee su trabajo. ¡Ellos solo quieren incordiar, por Dios! No nos costaría nada, a los normales -si es que todavía lo somos, recalco- insultar a los que llevan lacito amarillo, simular que nos ofende su aspecto, escupir a su paso. Ya sé, ya sé que en realidad nos importa un pimiento, pero no cuesta nada simularlo, así ellos serán felices y, lo que es más interesante, no se verán en la obligación de ensuciar playas. Pensarán que ya nos han molestado -que ya le han dado una bofetada a la señora-, y tan contentos. Son una manada. La manada de las crucecitas.





Un país sin ultraderecha

			29 DE MAYO de 2018

			TV3 emitió el domingo un reportaje sobre el crecimiento de los grupos de extrema derecha en Cataluña. Naturalmente, todos los grupos que salían eran españolistas, o unionistas o como quieran llamarles, el caso es que grupos catalanistas o independentistas o procesistas –o como quieran llamarles – no aparecían. He escrito «naturalmente» no como una crítica a TV3 -a TV3 no se la puede criticar so pena de entrar de cabeza en la ultraderecha–, sino como constatación: no existen los ultraderechistas catalanes.

			La ultraderecha es cosa de etnias subdesarrolladas, y los catalanes,

			pregunten a Presidentorra, somos superiores a todo el mundo. Alguien aducirá que quienes cortan carreteras, embadurnan playas, hacen pintadas contra los partidos –o periódicos– que consideran desafectos al régimen, queman banderas que no les gustan, boicotean actos si quien participa en ellos no es de su agrado y, en fin, pretenden imponer al mundo su personal idea de lo que tiene que ser el país, cumplen todos los requisitos para ser considerados ultraderechistas, cuando no directamente fascistas. Pues no, porque son independentistas. Los independentistas han sido librados del pecado por Nuestro Señor y así, lleven a cabo los actos más vandálicos o deleznables, nunca pueden ser tildados de ultraderecha. Ni siquiera si sus comportamientos son de ultras y apoyan a la derecha más rancia, llámense Puigdemont o Torra. Ni así. Si alguien lleva una bandera española colgada y quema una estelada, es de ultraderecha. Si alguien lleva colgada una estelada y quema una bandera española, es un catalán de bien. ¿Captan la diferencia? ¿Qué no? Pues miren más TV3, pedazo de ignorantes.

			Tampoco es de ultraderecha un gobierno que se salte toda la legalidad para tirar adelante un proyecto político que no tuvo suficiente apoyo en las urnas (y que en caso de haberlo tenido sería igualmente ilegal). Sería considerado de ultraderecha en cualquier lugar del mundo. No así en Cataluña, donde lo aplaudiremos por patriota y subvencionaremos las vacaciones en el extranjero de aquellos de sus miembros que más prisa se dieron en huir.

			A los catalanes nos pierde la estética, ya se sabe, y si TV3 hubiera juntado en el mismo programa sobre la ultraderecha al presidente de Falange y al presidente de Cataluña, habríamos tenido urticaria. Por no mencionar que más de uno los podría confundir.





Lo que hace daño de Josep Borrell

			8 DE JUNIO de 2018

			Lo que hace daño de Josep Borrell no es que sea socialista, que mira, conocemos a otros. Tampoco que esté contra el procés, no vendrá de uno ahora que ya nadie se esconde, añorados los días en los que los adversarios no se atrevían a levantar la voz. No, lo que hace daño de Josep Borrell es que sea catalán. Catalán auténtico, me refiero, tan catalán que los españoles no son ni siquiera capaces de pronunciar correctamente su apellido. Es esto, lo inconcebible. Si por lo menos le pudiéramos llamar charnego, o bestia inmunda, o algún otro adjetivo de los que tan bien pronuncia Presidentorra… Pero no, este hombre tiene toda la pinta de tener no ocho, sino ochenta apellidos catalanes. No se entiende. ¿Cómo es posible que un catalán de pura cepa no abrace la fe procesista, que es la única fe verdadera de todas las fes que en el mundo han sido? ¡Por Dios, si incluso habla catalán con acento de pueblo! ¿Qué pasa aquí?

			Lo que pasa es que por culpa del ejemplo de Puigdemont habíamos llegado a creer que ser de pueblo y tener apellido catalán, equivalía a indigencia intelectual. Y llega Borrell y nos dice que no, que se puede usar el cerebro independientemente del apellido y del lugar de nacimiento. Eso duele. Su nombramiento como ministro de Asuntos Exteriores ha provocado tal estado de pánico entre los fieles al procés, que le han echado en cara incluso la edad, como si su homólogo (si me permiten la exageración) catalán en exteriores, Ernest Maragall, fuera un adolescente con problemas de acné, aunque bien pensado no sería extraño que el pobre hombre no distinga una misión diplomática de un Erasmus. Se ha recordado también de Borrell –ya como agravio inconmensurable– que en un mitin dijera, refiriéndose a Cataluña, que antes de cerrar las heridas, hay que desinfectarlas. Una frase que suscribiría cualquier estudiante de primero de Medicina e incluso mi abuela que, aunque analfabeta, tenía la precaución de echarme agua oxigenada - «alcohol no, yaya, que pica»- a las rodillas peladas. «¡Ha dicho desinfectar!», gritaron los medios afectos al régimen, todos a una. Y todo el mundo lo repitió: unos porque manipulan la información a cambio de sueldo o subvenciones, otros porque solo quieren oír aquello que tienen ganas de escuchar, y la mayoría porque son idiotas y les da pereza pensar. Y lo continúan repitiendo. Es el miedo. 

			Hacen bien de tener miedo, porque a todas sus maldades, Borrell añade la inteligencia. Puede dar fe de ello Oriol Junqueras, que ha solicitado quedar recluido a Estremera para evitar volver a enfrentársele en un debate televisivo, tal es el pánico que le provoca Borrell. «Por lo menos cuando discuto de economía con los quinquis, las fuerzas están igualadas», se le ha escuchado en el patio de la prisión.

			Se diría que, no satisfecho con que el procés esté muerto y enterrado, lo que pretende ahora el Gobierno español es ridiculizarlo, mediante la comparación de gobiernos. Al nombramiento de Borrell ha seguido el de Margarita Robles, Grande-Marlaska, Pedro Duque... ¿De verdad es necesario humillar tanto los catalanes? Ya somos conscientes de tener un gobierno de Regional, no hace falta que Madrid haga más patente nuestra desgracia. Como para exagerar todavía más las odiosas diferencias, mientras España forma un gobierno que ha dejado descolocado hasta al PP, en Cataluña nos dedicamos a la fotografía, que es lo que mejor se nos da. Unos cuantos consellers van a hacerse la foto del traspaso de carteras en Bruselas, y otros van a intentar hacérsela en Estremera. Actos inútiles de consellers inútiles nombrados por un presidente inútil, que tienen como único objetivo salir en TV3. Pero eso sí, Borrell es viejo y un día dijo «desinfectar».





Los Roca en la diana

			19 DE JUNIO de 2018

			Los lacistas pretenden que los periodistas escriban sólo lo que ellos quieren, que los políticos de todos los partidos opinen sólo como ellos quieran, que en la escuela los maestros enseñen sólo lo que ellos quieran, que la policía actúe sólo cuando ellos quieran y contra quién ellos quieran, que en la universidad se celebren sólo los actos que ellos quieran, que las plazas lleven el nombre que ellos quieran, que en los pueblos ondeen sólo las banderas que ellos quieran, que los trabajadores hagan huelga sólo cuando ellos quieran y que la gente pueda ir a la playa con tranquilidad sólo cuando ellos quieran, es decir, cuando decidan no ir a plantar crucecitas en la arena. 

			Ahora llega el lógico paso siguiente: que los chefs cocinen solo para quienes ellos quieran. El Mas Marroch, restaurante de los hermanos Roca, acogerá la cena de la Fundación Princesa de Girona. Para el lacismo, tal cosa es un insulto. Según parece, antes de aceptar un encargo, los Roca –y cualquier otro restaurador, pero más ellos– tienen que pedir permiso. Mejor todavía, al inicio de cada ejercicio deberían recibir de manos de los lacistas la lista de gente a la cual no pueden servir comida alguna, ni siquiera un helado en el Rocambolesc, su nueva heladería. La lista estaría encabezada por los Reyes, pero les seguirían policías y guardias civiles –tienen suerte los Roca de que no les han realizado pintadas en la fachada, como le ha sucedido al camping Illa Mateua*-, funcionarios del gobierno central, periodistas desafectos al régimen procesista, deportistas que hayan defendido la selección española y, ya más adelante, todo aquel que no pueda demostrar pureza de sangre. Catalana, por supuesto. Mientras se resuelve la cuestión del ADN, será suficiente con obligar a cantar Els Segadors a todo aquél que tenga mesa reservada en el restaurante.

			Los ataques a los Roca coinciden –a veces las casualidades son reveladoras– con la idea de la ANC de elaborar una lista de empresas afectas al régimen, cosa que en realidad significa hacer una lista de las desafectas. Es de suponer que a estas últimas las pintarán una cruz de David amarilla –perdón, quise escribir un lazo amarillo, en qué estaría yo pensando– en la fachada. En cuanto a las fuerzas de choque, los CDR, estaría bien uniformarlos con camisas pardas, a poder ser diseñadas por Hugo Boss, quien diseñó para el nazismo en los años 30. Para dejar las cosas claras, digo.

			No hay duda de que, si esta banda hubiera conseguido la república, ahora viviríamos en una Arcadia feliz: todo el mundo pensaría lo mismo. Ay del que no.

			* Camping que sufrió incidentes por haber acogido a agentes de la Guardia Civil desplazados a Cataluña.





Nos mandan al fondo,
a la derecha

			22 DE JUNIO de 2018

			La primera intención era montar una república que fuera la envidia del mundo. Nada. El fracaso absoluto llevó a exigir, como mal menor y lavado de cara ante los pobres votantes, la libertad de los presos, exigencia que al cabo de poco se volvió petición. Ni caso. En vista de que eso tampoco salía bien, se le reclamó a Felipe VI que pidiera perdón por la actuación policial el 1-O, y tal extravagancia finalizó, como las anteriores, en nada. La última –y difícilmente habrá otra, porque más bajo no se puede caer– ha sido solicitar, por favor, por favor, por lo menos una reunión del rey con el Presidentorra. Poca cosa, una recepción de cinco minutos, no hace falta ni siquiera hablar de nada, el tiempo justo para mover los labios, hacerse una foto y que TV3 pueda emitir imágenes con un título tipo «Presidentorra le canta las cuarenta al rey español».

			La estrategia del Govern catalán, en estos momentos, se resume así: por lo menos que nos reciban, por favor, que ya hemos olvidado la República; ya nos da igual que los presos se queden a la sombra, total, la gente lleva lazos amarillos y con eso vamos servidos; ya nos da igual si nos piden disculpas o no. Pero por lo menos que se den cuenta de nuestra existencia, así tenemos a qué agarrarnos y, quien sabe, quizás alguien nos seguirá votando, la gente es muy tozuda.

			No me extraña que Felipe VI se haga el sueco. Si yo fuera rey, también me guardaría mucho de recibir al Presidentorra. No por nada, sólo por su extraña sonrisa. Cuando lo veía por TV o en una foto, con la sonrisa que gasta este hombre, sabía que me recordaba a alguien con otra sonrisa inquietante. ¿El gato de Cheshire? ¿El Joker? ¿Mi señora cuando llego tarde a casa? ¿Jack Nicholson en “El resplandor”? 

			Al final, caí en ello: la sonrisa de Presidentorra es idéntica a la de un negro que durante un tiempo me encontraba a menudo sentado en la taza del váter en el bar Fogons, cuando todavía no había pestillo. Abría la puerta y ahí estaba él. Es la sonrisa de quién es interrumpido en plena evacuación, o sea, no se sabe si es sonrisa que significa «me gustaría que nos hubiéramos conocido en otras circunstancias» o es la simple mueca de quien está empujando para vaciar su vientre, nunca supe cuál era la opción correcta porque jamás me entretuve en averiguarlo. Sea como fuere, no es la sonrisa que yo querría recibir en casa, viviera yo en un palacio o en una cabaña. Un presidente, aunque lo sea de una simple comunidad autónoma, aunque sea colocado a dedo como es el caso, aunque sea tan títere que acepte no usar el despacho del anterior como vuelve a ser el caso, tiene el deber de ensayar la sonrisa. No puede ser que todo el mundo que lo reciba piense que tiene una urgencia. No por nada, es porque la primera frase que le dirán será «al fondo, a la derecha»

			La carta en que se solicitaba, o sea se imploraba, al rey español que recibiera a Presidentorra, iba firmada por él mismo, por Presidentmàs y por Puigdemont. Poca broma. No faltaba más que la firma de Pujol y el sello de Convergència. Y, aun así, la misiva ha enojado a la Rahola, o sea que algo positivo tendrá. Además del mismo hecho de enojarla, quiero decir. Es una carta tan servil que la Rahola, atendiéndonos a su currículum, tendría que aplaudir. Según se ha sabido, en ella el President catalán anunciaba que quería abrir «una etapa de diálogo, negociación, reconocimiento, respeto democrático, modernidad institucional y respeto por los derechos civiles y políticos y las libertades fundamentales». Desde Madrid le han contestado lo previsible, después de verlo sonreír:

			- Al fondo, a la derecha.





Así se fustiga Puigdemont

			29 DE JUNIO de 2018

			Cuando Puigdemont era redactor jefe de El Punt, o no sé qué cargo tenía, las graduaciones altas me marean, dicho periódico publicó a toda página una supuesta primicia que resultó equivocada. Trataba del trazado de una carretera en proyecto, me parece recordar que, en La Bisbal, da igual, el caso es que lo que se publicó era erróneo. Un hecho molesto pero que ocurre en todos los periódicos. Puigdemont cogió el toro por los cuernos e insistió en que en la edición del día siguiente se tenía que publicar un desmentido. No una simple fe de erratas, no, un desmentido del mismo tamaño que la noticia: a toda plana. Hubo ciertos recelos, pero finalmente impuso su opinión. Era inicio de los 90. Yo, que hacía poco que había entrado en el mundo de la prensa, asistí perplejo a las discusiones y me ha quedado grabada en la memoria la expresión que utilizó Puigdemont: «nos tenemos que fustigar». Nos teníamos que fustigar públicamente, a la vista de todos los lectores, porque nos habíamos equivocado. Así se hizo. Ante mí, periodista novel, quedó como un hombre íntegro.

			En casa del herrero, cuchillo de palo. Esta honestidad que rezumaba en la vida profesional no la ha trasladado a la vida pública. Si fuera honesto más allá de la redacción de un periódico, mientras usted está leyendo esto Puigdemont estaría reconociendo el gran camelo que ha protagonizado, se estaría fustigando en público. Nada de una serie de tuits a su amigo Comín reconociendo el fracaso y la farsa, esto no es más que una pequeña fe de erratas. Estaría apareciendo en prime time por TV3 fustigándose, reconociendo que fue un embustero, que fue un cobarde, que fue deshonesto y que traicionó todos, entendiendo por todos tanto los catalanes que confiaron en él como las leyes que había prometido defender.

			Con mayor motivo que en el caso de la carretera de la Bisbal, porque aquello fue un error involuntario, no un engaño premeditado como el procés.

			No solo eso. De acuerdo con su doctrina que el desmentido debe ser del mismo tamaño que la falsa noticia, tendría que ser entrevistado cada semana por Vicent Sanchis, y cada semana se fustigaría repitiendo que nos ha engañado. Da igual que ello suponga también un castigo para los televidentes, si hemos de fustigarnos, fustiguémonos todos. Más aún. Tendría que exigir a la ANC que se fustigue con una gran performance anual -todos vestidos de amarillo- bajo el lema «todo era mentira»; a sus Consejeros presos y huidos, que manden declaraciones reconociendo la farsa; a los alcaldes catalanes, que se fustiguen con las varas en el Parlamento gritando «os hemos engañado»; a los medios públicos y bastantes de privados, que repitan hasta quedar afónicos que no han hecho periodismo, sino que han ejercido de caciquismo propagandístico. Y, hostigamiento final, convocaría un pleno del Parlament para reconocer solemnemente el camelo, pleno que finalizaría como de costumbre con el canto de Els Segadors. Quedaría exenta de castigo la Rahola, puesto que obligarla a aparecer cada día en TV3 diciendo lo contrario de lo que había dicho tiempo atrás, no le supone ningún problema.

			Todo eso, pensaba yo, haría Puigdemont si fuera tan íntegro en la vida pública como lo fue en la periodística. Sucede que, a medida que han pasado los años y ya he dejado de ser novel, he entendido que aquel día, en la redacción, Puigdemont no se fustigó. Se limitó a reclamar que se fustigara el pobre redactor que había cometido el error, quedando él al margen. O sea que sí, al final ha resultado ser igual de íntegro en la su vertiente política como en la profesional: nada en absoluto.





Unas bambas amarillas

			3 DE JULIO de 2018

			Me he comprado unas bambas amarillas. Tal anuncio puede parecer intrascendente, pero en la Cataluña lacista un detalle como este, aparentemente sin importancia, marca la frontera entre optar o no a cargo público. Uno observa cómo se van repartiendo cargos a diestro y siniestro, sin alcanzar a pescar ni uno, y sabe que tiene que tomar decisiones. Los lazos proliferan mucho, la competencia es alta. La ropa interior amarilla es cara de ver, requiere mostrarla a quien tiene potestad de otorgar el cargo, y no es cuestión de entrar en el despacho de un Conseller y bajarme los pantalones. Una camisa amarilla no puedo utilizarla cada día, y menos en verano, con los sudores. La solución eran las bambas.

			No eran ningún chollo, no crean, 85 euros del ala, pero supondrán una inversión si al final logro el objetivo para el cual fueron adquiridas, que digo adquiridas, quizás creadas.

			Ha sido recuperar Cataluña la autonomía de toda la vida y empezar a repartir cargos como si no hubiera un mañana, atendiendo solo al color amarillo. El grito «Tonto el último» ha sustituido el de «Tenemos prisa*». En la Cataluña lacista, los currículums no importan. Hace poco, Fabian Mohedano fue contratado para no sé qué consejo, da igual, lo que importa es el sueldo y trabajar poco. En el currículum ponía que es “trabajólogo”. No se rían, que esto marca un antes y un después. Significa que en el currículum uno ya puede incluir bromas, gilipolleces e insultos a la inteligencia, mientras tenga el alma amarilla. Ahora bien, como que esta no se ve, mejor llevar también un lacito, una gorra, una corbata o unos pendientes de este color. O unas bambas.

			Si yo fuera mujer –nadie ha desmentido a aquel cargo de ERC que así lo declaraba–, tendría suficiente con unas buenas tetas para ser colocada, quizás no haría falta ni que me las pintara de amarillo. No seré yo quien proteste por cierta discriminación positiva. En lugar de lamentar la falta de pechos conseguí bambas amarillas, que tampoco tenía, pero en su caso se pueden adquirir sin pasar por el quirófano.

			La república pinta bien. En otros lugares, para ponerle despacho a alguien, se valoran las capacidades, cosa que es discriminatoria porque de capacidades, como de pechos, no todo el mundo tiene. Aquí, colocando a presidentes como Puigdemont y Torra, se mandó al mundo la señal de que, de ahora en adelante, el más limitado puede acceder a donde se proponga. En Cataluña, todo el mundo aspira a un cargo. La república era esto. Esto, y unas bambas amarillas.

			* Tenim pressa! eslogan que repetía el lacismo en los primeros tiempos del procés.





No es rebelde, es malversador

			13 DE JULIO de 2018

			Según la justicia alemana, Puigdemont no se rebeló, pero malversó fondos. Y él, tan contento. Curioso personaje, este que prefiere ser tildado de malversador que de rebelde. Al parecer, no se levantó contra el Estado español a pesar de haberse comprometido a ello, y utilizó el dinero público -el de todos– en aquello que le dio la gana. Y él, tan contento. O sea, engañó por un lado a sus partidarios y por el otro a sus detractores. Tiene su mérito, hay que reconocer que no ha de ser fácil. Será por eso que está tan contento.

			Los catalanes son el único pueblo del mundo que celebra que su ex presidente, prófugo de la justicia, malversara dinero público. O eso parece a la luz de las muestras de entusiasmo en cuanto ayer se supo que Alemania acepta extraditarlo por este delito. Ya sé que todavía no es seguro, que falta juzgarlo –si bien hay bastantes indicios en España, y ahora, también en Alemania, de que ha cometido delitos–, pero la simple posibilidad de que sea un malversador ya nos llena de alegría. Para que después digan que somos tacaños, y quizás tendrán razón, pero a la hora de disculpar que nuestros presidentes hagan lo que les venga en gana con nuestro dinero, no hay quién nos tosa. En otros países un presidente malversador sería lapidado en plaza pública. Aquí, a Jordi Pujol se lo disculpamos todo, desde Banca Catalana hasta la curiosa herencia del abuelo Florenci, y a Puigdemont pronto le dedicaremos plazas y monumentos porque sólo es acusado de malversar dinero, un delito castigado con hasta 12 años de prisión de nada, más la inhabilitación que corresponda.

			Él mismo, consciente de que a quien debe explicaciones es al ingenuo y crédulo pueblo catalán, ha declarado que ser acusado de malversación es «una victoria». Y todo el mundo lo ha aplaudido. Bien mirado, lo del Dioni también fue una victoria, vaciar su propio furgón blindado y largarse al Brasil. Eso de las victorias es muy subjetivo, depende siempre del punto de vista: si esta tarde yo atraco una viejecita y me llevo su monedero con el dinero de la pensión, para mí será una gran victoria, pero dudo que ella piense lo mismo cuando tenga que acabar de pasar el mes comiendo bistecs de cáscara de naranja. Y seguramente mis conciudadanos me llamarán de todo menos guapo. Excepto si soy President, que entonces podré dejar sin pensión a todas las abuelas catalanas y todo me seré perdonado, a condición de que suelte alguna frase vacía y épica, tipo «no nos pararán». Y así salga el sol por Antequera. 

			Conociendo a los catalanes y su espíritu gregario, que los hace amar con locura a quien les roba, siempre que éste sea poderoso - de ahí el éxito de esa frase tradicional catalana: «¿No haríamos todos lo mismo, si estuviéramos a su lugar?»-, existe sólo una cosa que les haría más felices que ver a Puigdemont acusado de malversación: verlo condenado. Que no haya dudas de su culpabilidad, que se demuestre que el dinero será siempre suyo.

			- Puigdemont sí que era un presidente catalán de pura cepa: en lugar de dedicar el dinero a lo que estaba obligado, lo usó en lo que le dio la gana.

			Olviden a Dios, la justicia sí que escribe con las líneas torcidas. De hechos más graves que a Puigdemont se acusaba Al Capone, y al final lo encerraron sólo por evasión fiscal, que no deja de ser una malversación de poca monta. No sé si los partidarios del gánster de Chicago celebraron como una victoria que ingresara a Alcatraz sólo por delito fiscal. Igual sí, teniendo en cuenta que la alternativa era la silla eléctrica.





Postales desde la playa (I)

			20 DE JULIO de 2018

			Estimado lector, espero que al recibir esta se encuentre usted bien. Yo bien, gracias a Dios. Me encuentro exiliado en l’Escala, dando por sentado que en la neolengua catalana exiliado es todo aquel que se pasa el día rascándose las pelotas, sin preocupaciones, lejos de la familia y sin otra ocupación durante el día que pensar de qué manera se divertirá por la noche. Y viceversa. Ni divorcio a la italiana, ni tortilla a la francesa, ni nada: exilio a la catalana. Desde que el actual prófugo y ex President Puigdemont inventó el exilio a la catalana, el mundo nos mira, esta vez sí, y con envidia. Aquí, en la playa, no faltan holandeses, franceses, italianos y demás miserables turistas que han de conformarse con las vacaciones de toda la vida. Los catalanes, no. Los catalanes nos exiliamos Algunos, los de más posibles, como el Vivales –sea porque hace años que cobran sueldos estratosféricos, sea porque hay bobos que les envían dinero–, a Alemania, el resto a la Costa Brava, que tampoco es mal lugar.

			Por más que se ha intentado desestacionalizar el exilio, la mayoría de catalanes todavía prefiere practicarlo entre el 15 de julio y el 15 de agosto, excepción hecha de los que se han pasado años viviendo por encima de sus posibilidades, y que hace meses que lo disfrutan entre Bélgica y Alemania, y que dure. Por ello se espera que pronto se sumen al exilio de la Costa Brava muchos de los niños que, entre el final de las clases de primaria y la estancia en la torre de veraneo de los papás, han tenido que entretener la espera formando parte de CDR y de otros campamentos de verano para lacistas de los que proliferan en estos tiempos. No hace mucho, uno de estos campamentos ocupó el local que antiguamente había sido la prisión Modelo, en Barcelona. ¡Qué emoción se veía en los ojos de aquellos niños y niñas! ¡Qué envidia me despertaban! Nosotros nos sentíamos héroes jugando con los Madelman –¡Lo pueden todo! –, ellos se sienten héroes simulando que ocupan una prisión y jugando a ser revolucionarios ¡Ellos, sin muñeco Madelman interpuesto! Ay, quién fuera niño otra vez. 

			Si los CDR de Girona fueran tan valientes y temerarios como los de Barcelona, habrían aprovechado el interregno entre el festival de final de curso y el inicio de las vacaciones en la costa, ocupando el parque de los Casernes (Cuarteles en castellano), en Girona. Si en Barcelona ocupan lo que fue una prisión, en Girona podían ocupar lo que fueron cuarteles militares. Si los patos que nadan por el lago artificial nos atacan, pedimos auxilio a CDR de otras comarcas, y si la gente que toma el aperitivo en el bar nos saca fotos, nos tapamos la cara con un pañuelo, que hace más transgresor. Por la noche vendrá TV3 a dar fe de nuestra heroicidad, y Presidentorra nos visitará con una botella de ratafía, la misma que lo acompaña a todas partes. No pudo ser. Los CDR gerundenses divagaron y se les pasó el momento. Será que todavía juegan con Madelmans, ya se sabe que a provincias todo llega más tarde que a la capital, incluso los nuevos juegos para niños.

			Durante el exilio, cada cual se entretiene como buenamente puede, curiosamente haciendo aquello que acostumbra a hacer siempre, esté o no exiliado. En mi caso, mirando nalgas de extranjeras y escribiendo. En el de Puigdemont, creando nuevos partidos políticos o plataformas cada semana, además de protegiendo sus altísimos ingresos. Lo comprendo. Ni él ni yo sabemos hacer otra cosa. Cuando uno está acostumbrado a determinado modus vivendi, resulta imposible cambiarlo. Por eso, cuando no sé qué diputado de Junts pel Sí o de la Crida o de Convergencia o de como se llame ahora, uno que –como todos, excepción hecha de las mujeres, y eso de momento– es gordo, calvo y mal afeitado, salió hace poco a declarar que hay que proteger a Puigdemont, debe entenderse lo que está diciendo: hay que proteger sus ingresos, hay que proteger su dolce far niente, hay que proteger su chalé durante su ausencia, hay que proteger su cuenta corriente, hay que proteger la apariencia de exilio y, sobre todo, hay que proteger su falsa imagen de líder, que es la que nos da a todos de comer.

			Se despide de usted su exiliado, que lo es.





Postal desde la playa (II)

			27 DE JULIO de 2018

			Estimado lector, espero que al recibir esta se encuentre usted bien. Yo bien, gracias a Dios. A quien no le marchan bien las cosas en el exilio de cala Montgó, es a la República. Ahora mismo, a mi lado, una pareja de extranjeros acaba de pedir dos cafeolé –así se han dirigido al camarero–, y según he podido observar, les ha puesto leche pasteurizada. Mal van las cosas en Cataluña si permitimos que nuestros visitantes desobedezcan el mandato republicano y no consuman leche cruda, directamente salida del pecho. A menos que esté afectada de diarreas desde que se bebió el famoso vaso de leche no tratada para instar a su consumo, Teresa Jordà tendría que salir a declarar que, a pesar de ser consellera, ella no aconseja, sino que ordena, puesto que la Cataluña independiente será natural o no será.

			Tiene su lógica. Un país que rechaza el turismo –qué héroes, los cachorros de Arran, atacando buses turísticos repletos de familias–, que tiene como objetivo crear nuevas fronteras, que quiere recuperar las antiguas veguerias (comarcas catalanas) y que está dispuesto a salir de estructuras como la UE, es un país que quiere volver a los orígenes. Literalmente a los orígenes, es decir, al pasado. En este sentido, no queda sino celebrar el nombramiento de una consellera que defiende el consumo de leche cruda, de la misma forma que tiempo atrás defendió la homeopatía. Además, es una acertada forma de intentar lograr que la media de edad en Cataluña sea de 35 años. Los estudios indican que los jóvenes son más independentistas que los viejos, por lo tanto, una inmejorable estrategia es reducir unas cuantas décadas la esperanza de vida de los catalanes. Desaparecidos los abuelos y la gente de mediana edad, se habrá conseguido finalmente aquello que llaman ensanchar la base del procés. De una manera ciertamente bestia, si se quiere, pero parece la única que puede dar resultados.

			No se descarta en las próximas fechas –se está pendiente de la agenda, y recuerden que nuestros políticos están de vacaciones hasta octubre, aprovechando que en Cataluña no hay problemas– una nueva declaración de la consellera en contra de las vacunas, este invento de las empresas farmacéuticas y del capitalismo para ganar dinero a expensas de los incautos ciudadanos. Y contra la penicilina, maldito Fleming, que en el cine he visto que un poco de whisky en la herida lo cura todo, y de forma completamente natural. Y alegra la vida. Y otorga valor para realizar, hips, perdón, declaraciones de todo tipo sin vergüenza. En la Cataluña natural, se permitiría sustituir el whisky por ratafía, si bien advirtiendo que su abuso puede comportar efectos secundarios peligrosos y extraños, como salir a la calle con una foto de Churchill enganchada a la solapa, según imagen reciente pero la posteridad de Presidentorra.

			Mientras, pensando con buen criterio que la homeopatía y la leche cruda podrán no ser suficientes para retornar Cataluña a los orígenes y rejuvenecida, Teresa Jordà ha recordado que no pasa nada por consumir un muslo de pollo que lleva cuatro semanas en la nevera. ¡En la nevera! Ignoro por qué motivo hay que guardar la carne en la nevera, cuando podemos meterla en un cajón de la cómoda y, al cabo de un mes, comérnosla igual. O mejor si nos la comemos cruda, como la leche. Las neveras no son naturales, y Cataluña, creo que ya lo he dicho, tiende a lo natural.

			A nuestros hijos, en definitiva, los tenemos que alimentar a base de leche cruda y de pollo del mes pasado, y si por casualidad –porque será casualidad– se ponen enfermos, les endiñamos un puñado de pastillas homeopáticas. Y a vivir.

			Uno sospecha que el famoso reconocimiento internacional que hace tanto tiempo que nos anuncian y no llega, será en realidad un reconocimiento psiquiátrico a los líderes del procés. Y con los resultados que todos sospechamos.

			Se despide de usted su naturista que lo es.





Postal desde la playa (III)

			3 De AGOSTO de 2018

			Estimado lector, espero que al recibir esta se encuentre usted bien. Yo bien, gracias a Dios. Sigo en el exilio, sin otra cosa que hacer que ir a la playa y observar aquello que el tiempo y los carbohidratos les hacen a las personas. Y doy gracias de que mi exilio sea casi de tan buen pasar como el del Vivales, y digo «casi» porque a mí me falta una caja de resistencia y unos cuántos miles de fieles que la llenen sin hacer preguntas y sin pedir recibos. Lo que diferencia nuestros dos exilios en términos de calidad no es que en Puigdemont pueda gastar sin freno y sin explicaciones, no es que él reciba periódicamente pleitesía y ratafía del presidente catalán, no es que él viva en un mundo de ilusión que ríase usted del reino de Oz. No, lo que le envidio con toda mi alma es que él no puede ver TV3.

			Usted no puede imaginarse lo que significa estar tranquilamente exiliado en cala Montgó y que en el bar donde uno va a tomar la cerveza tengan sintonizada TV3. Era sábado por la noche, pero yo sabía que, fuera la hora que fuera, si aquello era TV3, allí aparecería la Rahola. Efectivamente. No solo apareció ella, lo hizo también su marido. Y solo la carencia de tiempo impidió que nos presentara el resto de parientes. Si Tele 5 colocó allá a toda la familia Campos, no veo por qué TV3 no puede hacer el mismo con los Rahola, e ir ocupando toda la parrilla con primos, cuñados, suegros, hijos y vecinos. En la República, además de helado de postre cada día, tendremos una Rahola en cada programa televisivo. Quizás estoy siendo demasiado duro, quizás presentar al marido en prime time y a toda Cataluña era un servicio social, una manera de demostrar que, si ella lo ha conseguido, todas las catalanas pueden encontrar pareja. Incluso las más desesperadas, las que lanzaron hace años la toalla, las que estaban resignadas a vivir por siempre jamás en soledad. El mensaje era «catalanas, vedme a mí. No perdáis la esperanza».

			Casi al mismo tiempo, ERC y CDC se peleaban para dirigir la televisión catalana. Imagine cuánto de objetiva y apolítica es TV3, que hay puñaladas traperas para mandar en ella. Quiso la mala fortuna que en Madrid nombraran a una profesional como Rosa María Mateo al frente de RTVE. Qué digo mala fortuna, esto es mala fe. Con Rosa María Mateo en RTVE y Vicent Sanchis en TV3, no es que las comparaciones sean odiosas, es que dan ganas de lanzar el televisor por la ventana. Es como si en Madrid tuvieran de intelectual de cabecera a Javier Marías y aquí a Toni Albà. Ah, que ya es así. Pues es como poner al frente de la televisión española una profesional y de la catalana a un profesional, con solo que aquella del periodismo y este de las enjabonadas.

			A los catalanes todo esto nos da igual. Hemos venido a este mundo a contribuir a la gran vida de nuestros políticos. No nos parece suficiente sufragar el exilio dorado del Vivales -está dejando el exilio de Juan de Borbón en Estoril como el de un anacoreta-, que aceptamos sin protestar que Presidentorra se suba un 5% el sueldo. El hombre cobrará 400 euros diarios, que, convertidos a la moneda habitual del presidente interino, suponen 20 botellas de ratafía diarias (se toma como divisa universal la ratafía Terrania, en el Corte Inglés). Al cabo del año cobrará 7.350 botellas de ratafía. El procés habrá servido por lo menos para que unos pocos catalanes vivan bien, ya sea en Waterloo o en Santa Coloma de Farners. Habrá sido necesario destrozar la convivencia y prácticamente la misma Cataluña, pero las cosas dramáticas y que acaban mal son las que pasan a la historia. Cómo escribió A. J. Liebling: ¿qué sería de Moby Dick si Ahab hubiera tenido éxito? Solo otra historia de pesca.

			Se despide de usted su ballenero que lo es.





Postal desde la playa (y IV)

			10 De AGOSTO de 2018

			Estimado lector, espero que al recibir esta se encuentre usted bien. Yo bien, gracias a Dios. Mi exilio llega a su fin, no tengo la fortuna del prófugo Vivales, que puede continuar disfrutándolo a todo trapo. Cada vez que lo veo en su canal temático, TV3, espero descubrir en su muñeca una pulsera de aquellas que dan derecho a alojamiento y a barra y bufet libre, como las de las parejas de recién casados en Cancún. Ni las jóvenes parejas, ni el honorable huido tienen otra preocupación que dormir, comer, beber y follar, si bien la holganza de Puigdemont, como todos los narcisistas, es consigo mismo. El placer que rezuma cuando es entrevistado por sus medios de cabecera, nada tiene a envidiar al que disfrutan los recién casados en sus noches de pasión.

			A pesar de la lejanía, me ha llegado la carta escrita a cuatro manos por Oriol Junqueras y Raül Romeva. De su tono vergonzosamente beato deduzco que a Junqueras le ha sido levantado el terrible castigo de impedirle asistir a misa, y gracias a ese indulto ha recuperado la sagrada inspiración. Dejando de lado la inevitable referencia a Mandela, y afirmaciones como que su juicio será político, que aguantarán firmes y bla-bla-bla, del sermón, quiero decir de la carta, me quedo con esta frase: «Amad a todo el mundo. Ayudad a todo el mundo». No me diga que al leerla no ha notado una lágrima furtiva resbalando por su mejilla. Si una frase así no consta todavía en los evangelios, no sé a qué espera la Iglesia para incluirla. Si San Pablo escribía epístolas a los corintios, San Oriol y San Raül las escriben a los lacistas, al fin y al cabo, unos y otros han renunciado a cualquier elemento racional que los guíe y se mueven solo por la fe, amén. 

			Un inglés con quien he coincidido estos días de exilio, me informa de que el Leeds United ha fichado a Marcelo Bielsa de entrenador, así como de la primera medida que ha tomado: el primer día de entreno, Bielsa, al cual no apodan el Loco gratuitamente, hizo salir a los jugadores del estadio y los tuvo tres horas recogiendo basura por las calles. Al terminar, los reunió y les explicó que, según sus cálculos, con tres horas recogiendo basura, un ciudadano de Leeds se puede pagar una entrada al fútbol. Quería que supieran por sí mismos lo que le cuesta a la gente normal ir al estadio, qué sacrificios debe hacer un trabajador para verlos jugar. Que entendieran que los hinchas merecen un respeto y que ellos tienen que hacer todo lo posible para ser dignos depositarios de sus anhelos. 

			La política catalana agradecería el método Bielsa. Cuando San Oriol y San Raül tengan ganas de escribir más epístolas de misa barata, barrer el patio de la prisión les mostrará otra perspectiva y entenderán que no necesitamos sus consejos para vivir, gracias. Cuando Presidentorra se sube el sueldo hasta casi 150.000 euros anuales, tendría que recoger con los dientes la basura de toda Cataluña, así recordaría lo que cuesta a la gente normal ganar solamente 100. Cuando la mesa del Parlament decreta vacaciones hasta octubre, sus miembros tendrían que fregar todas las calles catalanas, y comprenderían que su deber es procurar por nosotros y solo por nosotros, no por sus partidos. Cuando Puigdemont reclama dietas para asistir a un Parlamento al cual no piensa acudir, pide tener un servicio de seguridad que no le corresponde, o solicita otras prebendas para continuar viviendo como un pachá, tendría que recoger basura hasta que le sangraran las manos, y entendería por fin que con su fuga dejó atrás a ciudadanos que tienen como principal preocupación subsistir, y no seguirlo en sus delirios de grandeza.

			Se despide de usted su basurero que lo es.





Una prisión nada virtual

			21 DE AGOSTO de 2018

			Los políticos catalanes que se encuentran en prisión provisional pronto cumplirán un año encerrados. Un año es, poco más o menos, un 1,2% de la vida de una persona, con el agravante en su caso que es el 1,2% de los mejores tiempos, puesto que se encuentran todavía lejos de la decrepitud. Un 1,2% –más lo que venga– que nadie les devolverá, un año perdido, un año alejados de los seres amados. ¿Y a cambio de qué? Absolutamente de nada, la pretendida independencia no ha avanzado un milímetro. Su prisión, su 1,2% de vida, ha servido únicamente para que unos cuantos ociosos organicen de vez en cuando una cena a las puertas de la prisión, con mantel y servilletas amarillas. Líbreme Dios de considerar eso poca cosa, pero para organizar paellas no es necesario lanzar a la basura el 1,2% de la vida, basta con hacer una convocatoria simpática y que a precios populares.

			Para terminar con las risas de los que viven entre rejas, hace pocos días un alto cargo o un conseller o qué sé yo del Gobierno catalán –no me pregunten, ya he renunciado a distinguirlos– ha declarado que de lo que se trata es de construir una república virtual. Acabáramos. Si nos hubieran explicado que toda la matraca era para construir una república virtual, a buenas horas habría habido un 155, políticos encarcelados y fractura social. Hagan, hagan, por mí que no quede, como si construyen dos repúblicas, una por cada presidente. Igual que no soy católico, pero no me molestan los católicos mientras me permitan pecar libremente y con frecuencia, no me importa que los lacistas monten sus repúblicas virtuales mientras no me obliguen a ingresar en ellas.

			Con las repúblicas imaginarias soy tan tolerante como con los amigos imaginarios de mi hijo.  Ernest tiene ocho añitos y los políticos que juegan a repúblicas ya peinan canas, pero no hay diferencia entre ellos. Y eso que estábamos sobre aviso desde que, para intentar exculparse al ver que Madrid iba en serio, argumentaron que la independencia que habían declarado era solamente simbólica. Pasar de una república simbólica a una república virtual no es nada, es como pasar de tener un amigo imaginario a tener dos. Es decir, a no ser que tengas ocho años, solo es pasar de estar como una chota a estar como una regadera: en esencia no cambia nada, como máximo la medicación, de la que se deberá doblar la dosis. La pueden tomar con el arroz, a las puertas de la prisión, esta sí, real.





Retratando al casi presidente

			24 De AGOSTO de 2018

			Me aseguran, vaya usted a saber, pero yo me lo creo, que en los despachos oficiales todavía no está la foto de Presidentorra. Podría pensarse que, por feo, pero bien que se colgó la de Puigdemont sin que nadie protestara, o sea que la razón ha de ser otra. Quizás, de la misma forma que su antecesor le prohibió usar el despacho, le ha vetado también sustituir sus retratos. Pobre. Es tanta la insignificancia de Presidentorra que para distinguirse del Vivales tuvo que subirse el sueldo. No era amor al dinero, fue un «¿Os dais cuenta? Yo cobro más, o sea que soy otro».

			Tengo para mí que la auténtica razón es que a Presidentorra le da vergüenza. Le da vergüenza él mismo, se entiende. El hombre ve por su TV3 heroicos actos revolucionarios, mientras que él no puede oponerles más que un triste lacito amarillo en la solapa. Porque hay que reconocerles a los lacistas los sacrificios que realizan por la revolución: hoy, cena a las puertas de la prisión; mañana, una tractorada festiva; el lunes, una mani de diez minutos a las puertas del ayuntamiento seguida de unas cervecitas en una terraza; y el domingo, a pasar el día en la playa y aprovechamos para plantar en la arena una sombrilla amarilla. No se comprende cómo con esa capacidad de sacrificio y de desdén hacia la propia vida, continúen todavía subyugados y oprimidos. Presidentorra es consciente de ello y prefiere no mostrarse mucho en público. Faltaría que los lacistas se dieran cuenta de que los presos están en prisiones catalanas, la competencia de las cuales es de la Generalitat, y custodiados por la policía catalana. Es decir, que los tiene Presidentorra bajo su custodia. Madrid entregó los presos a Presidentorra y ni siquiera le dijo «aquí los tienes, y cuidado que no escapen». No hizo falta, sólo le dijo «aquí los tienes». Y allá continúan, encerrados.

			En la Cataluña heroica, la desobediencia, igual que la República, es virtual. Presidentorra es el niño que, en los Maristas, el profesor Ricard dejaba como encargado de mantener el orden cuando se tenía que ausentar, o sea cuando se estaba meando. Al volver, el chivato pasaba el informe.

			-El Soler, el Mulero, el Cufí y el Serrat han hablado.

			Y el Soler, el Mulero, el Cufí y el Serrat recibían cada uno un par de bofetadas a mano abierta de Ricard. Con los años he aprendido que aquello no tenía nada de extraño, que también en los campos de exterminio los vigilantes más crueles eran los judíos. Por eso Madrid ha entregado los presos a Presidentorra, a ver, si no, donde estarían más seguros.

			Hace bien de mantener un perfil bajo, no sea que los lacistas abran los ojos y le acampen delante de Palau, aunque es una lástima que eso nos hurte ver foto tan artística. A los estadistas les gusta salir fotografiados con aquello que les inspira la acción de gobierno, hay quienes sostienen una Biblia, otros la declaración de los derechos del hombre, alguno la constitución. El retrato oficial de Presidentorra sería agarrado a una botella de ratafía.





Paluzié se va a la huelga

			28 De AGOSTO de 2018

			La propuesta de la ANC de hacer el 1 de octubre un «paro de país» –la palabra «huelga» da miedo, no en vano estamos hablando de la derecha catalana– tiene su lógica. Teniendo en cuenta que el Parlamento se ha tomado vacaciones todo el verano y que el gobierno no gobierna, nada más normal que seguir su ejemplo. El problema es que a la ANC le falla la semántica.

			El país, como tal, ya está parado desde hace años, coincidiendo con el inicio del procés y con el tiempo que hace que –ignoro por qué motivo– la ANC ha adquirido carta de lobby. De hecho, juraría que el nombre completo del procés es «procés de paro de Cataluña». El país, si entendemos como tal a sus gobernantes y al resto de Cataluña, hace mucho tiempo que no realiza nada de provecho. Más parado, imposible, no hace falta que la ANC y su presidenta Paluzié alienten a parar lo que hace tiempo que no se mueve. Lo que milagrosamente no se ha parado es la gente, que continúa yendo cada mañana al trabajo, continúa practicando sus hobbies, continúa amando, bebiendo, comiendo, paseando, riendo, llorando y, en resumen, saliendo adelante a pesar de la ANC y los gobernantes, que no es poca cosa. Por lo tanto, quizás lo que intenta decir la Paluzié desde sus limitaciones intelectuales es que quien tiene que parar el 1 de octubre son los ciudadanos. Ella predica con el ejemplo, no se conoce que jamás haya hecho nada de provecho, debe querer sentirse acompañada. Desde su estupidez y su altavoz -en Cataluña una cosa va unida a la otra- piensa Paluzié que el resto de catalanes, como ella, vivimos de chupar teta. 

			Elisenda Paluzié pasa por ser independentista, pero es independentista de tira cómica. Ahora propone una huelga, perdón, que esto es cosa de rojos, un «paro de país», para quien sabe qué. Será bueno ver cuántos catalanes están dispuestos a perder un jornal, uno solo, por una banda que ha reconocido que iba de farol y que engañó todo el mundo.

			Cuando la Paluzié sepa cuántos catalanes renuncian al sueldo de un día, se hará una idea de cuántos estarían dispuestos a sacrificios auténticos. No digo derramar una gota de sangre, cosa impensable, hablo de no ir a esquiar en invierno, de dejar de cenar de restaurante cada fin de semana o de venderse la segunda residencia, sacrificios que no se conoce que haya realizado jamás ningún pueblo oprimido, y no por falta de valor sino por falta de vacaciones, de restaurantes y de segundas residencias.





Izad más banderas

			31 De AGOSTO de 2018

			No soporto a la gente que cuando habla, para enfatizar que lo que dice merece reserva, dibuja comillas con los dedos en el aire. No solo no me gusta, tengo ganas de cogerles los dedos y retorcerlos hasta hacerlos gemir de dolor, para después preguntarles si los gritos son entre comillas.

			Y, aun así, hay una ocasión, solo una, en la que el gesto debería ser obligatorio: cuando los presentadores de TV3 hablan de «la Casa de la República» refiriéndose a la dacha que el expresidente fugado tiene alquilada en Waterloo para vivir como un marajá. Aquí sí, un gesto de comillas tendría que ser normativo, o mejor unas risas cómplices con el otro presentador, acompañadas de un codazo. Un gesto que dejara claro que están de guasa. Porque lo están, ¿no? Hablar de una «Casa de la República» en unos informativos, ha de ser una broma. Lo contrario significaría que nos toman a los catalanes por idiotas. O que TV3 ha dejado de informar para ponerse al servicio del gobierno. Por la televisión han pasado muchas casas, y todas tienen relación con la de Waterloo. La de la Pradera, con una niña tan ciega como Puigdemont cuando observa la realidad; la del reloj, un programa tan infantil como el lacismo que sigue al expresidente; la de los Martínez, con Rafaela Aparicio haciendo de criada, como Matamala en Waterloo. Fuera de la televisión, en cada fiesta de pueblo hay la «casa del miedo», que por más nombres modernos que le pongan -Túnel del terror, Castillo de Dràcula- continúa siendo la casa del miedo. Como la de Puigdemont, que, aunque se la quiera vestir pomposamente de «Casa de la República» no deja de ser el chalé de solteros que se han montado unos pocos a costa de un montón de crédulos. Si nombre tan largo no se aviene con la concisión de un espacio informativo, se le puede llamar «el pisito de la mantenida» y todos comprenderemos. 

			Estos días estoy leyendo «Izad más banderas», de Evelyn Waugh. Waugh, maestro de la sátira, disfrutaría como un enano si viviera en Cataluña. Experto en mostrar la ausencia de valores y el cinismo de los héroes de boquilla, en mostrar con humor la desintegración de una sociedad, aquí sería feliz, no tendría que inventarse ningún personaje, le vendrían dados. Dispondría de un presidente que huye, de otro que es representante de ratafía, de una «Casa de la República», de seguidores voluntariamente engañados y de frases épicas, montones de frases épicas vacías siempre como intento de evitar el desaliento.

			«Izad más banderas» se sitúa también en un conflicto, aunque este no es de opereta: los prolegómenos de la II Guerra Mundial, cuando Hitler empieza a hacer de las suyas y la burguesía inglesa mantiene una vida ociosa, club-cena-fiesta, tomándose la guerra como una diversión y/o como una forma de prosperar. Exactamente como la actual clase dirigente catalana se toma la situación actual. Incluso muestran igual visión de futuro que Puigdemont cuando afirmaba que Europa reconocería la independencia, cuando -entre trago y trago de oporto- vaticinan que Rusia atacará Inglaterra y entonces Japón e Italia se aliarán con los ingleses.

			Detrás de la sátira, Waugh revela que en todos los conflictos se trata de ir izando más banderas a medida que las propias carencias se hacen evidentes, para seguir engañando a la masa. Quién dice banderas dice lazos amarillos, la cosa es no desfallecer. Cuando en la «Casa de la República», entre trago y trago de oporto, alguien pregunta al Vivales como terminará el procés, éste responde lo mismo que Basil Seal en «Izad más banderas» cuando le preguntan qué espera que pase. 

			-Ya sé lo que quiero. Quiero ser uno de estos hombres de que se hablaba en 1919; los avispados que sacaron provecho de la guerra.





Hacer país por megafonía

			4 DE SEPTIEMBRE de 2018

			En Vic sí que saben hacer las cosas. La idea de repetir periódicamente por la megafonía callejera «no nos desviamos de nuestro objetivo, la independencia de Cataluña», tendría que ser imitada por el resto de poblaciones, y a todas horas. La gente es muy despistada y olvida sus deberes con mucha alegría y facilidad. Gracias a la megafonía, aquella señora que va a la panadería, recuerda que su objetivo no era comprar una baguette, como erróneamente pensaba, sino otro mucho más elevado. Y los niños que se dirigen a la escuela pensando -inocentes ellos- que aprender la tabla del 7 era su obligación, sabrán que no, que es otra. Uno está almorzando en un café, dispuesto a iniciar como buenamente pueda la jornada laboral, y gracias a la oportuna megafonía empieza el día de otro modo, con el pecho hinchado y con ganas de ir a buscar la hoz y segar cadenas.

			Los catalanes, si no se les repite a menudo, no recuerdan que viven oprimidos y que se encuentran inmersos -como muy bien señaló Presidentorra- en una crisis humanitaria. Han vuelto de vacaciones, algunos de la torre de la Costa Brava y otros de Punta Cana, y es natural que, aunque sea unos minutos al día, olviden que viven bajo el yugo de un estado imperialista, que en Cataluña hay una terrible represión. Siempre es bueno que una voz -y más si es tan espectacular como la de Lluís Soler, que es quien habla por los altavoces- les refresque la memoria, que uno empieza olvidando que tiene que conseguir la independencia de Cataluña y acaba olvidándose el móvil de última generación en un pisito de putas sudamericanas.

			Lo cierto es que ves a la gente por la calle y no parece que pongan excesiva voluntad, a la hora de representar la miseria y humillación a que nos tiene sometidos el pérfido Estado español. Y claro, así no hay manera de tenerlo siempre presente, como no sea a base de megafonía. Excepto a los lacistas, que por contrato tienen la obligación de repetirse a sí mismos, cada día antes de acostarse, que España es mala porque solo quiere el mal en Cataluña, al resto se le puede olvidar. Quizás la solución sería, además de extender a toda Cataluña la iniciativa de Vic, obligar a todo el mundo a ir por la calle con rostro compungido, incluso con sentidos llantos cada dos horas, no sé, algo que nos impida olvidar cuán desgraciados somos. No podemos desviarnos del camino, debemos ser un rebaño dócil





Tercer grado a Kilian Jornet

			7 DE SEPTIEMBRE de 2018

			Entrevistaban el otro día en TV3 a Kilian Jornet, que es un chico que se dedica a subir y bajar montañas. No el Puigmal, como hacía Pujol, quien sabe si buscando rutas seguras por las que sacar dinero del país. No la montañita del Golf Girona, como hacía Puigdemont para ir a dormir al chalé antes de que huyera dejando atrás compañeros y dignidad, allá se las compongan. No las Guilleries, como hace Presidentorra buscando hierbas para elaborar ratafía, de momento la única acción de gobierno que se le conoce, y ya son más de las que llevó a cabo su predecesor. No, Jornet sube el Montblanc o el Everest, y lo hace a solas y batiendo todos los récords.

			Como casualmente es catalán, hay que convertirle en héroe. Y en patriota, claro, que aquí si no eres patriota no puedes ser héroe, ni siquiera persona. Así que se le lleva a TV3, para que le entreviste Artur Peguera después de emitir el documental sobre su (doble) subida al Everest. Yo, en el sofá. Al lado, mi señora, que fue independentista durante un día: el día que vio a la policía cargando a los colegios electorales (doy gracias que no viera la policía reprimiendo una manifestación de lesbianas o se me habría acabado disfrutar del débito conyugal). Le duró hasta que el día siguiente abrió la boca Puigdemont. Lo cuento para que quede claro que es moderada y me gusta tenerla cerca como baremo: si ella da sutiles cabezazos de desaprobación, significa que yo puedo ciscarme en la madre de quien sea que sale en pantalla en aquel instante.

			No pasa un minuto, que Peguera ya pregunta al pobre Kilian Jornet, que es un grandísimo deportista, pero no es nada más que eso, qué piensa de la «situación política en Cataluña» (primeros cabezazos de mi señora). Como Jornet sale adelante con diplomacia –«complicada, esperemos que se arregle», etc.–, le insiste (más cabezazos conyugales, esta vez acompañados de algún tenue resoplido), pero de nuevo Jornet no responde lo que se espera que responda todo invitado en TV3. Y le vuelve a preguntar. Tres veces seguidas, como si fuera San Pedro, se le pregunta si conoce a Jesucristo, o sea sí reconoce el procés como la única fe verdadera. A un deportista. Es como si a un fontanero, un lanzador de peso o un practicante de curling, se le tuviera que preguntar por la situación política catalana, cosa que, bien pensado, es probable que suceda algún día en TV3, si no es que ha ocurrido ya. Jornet sólo acertaba a responder «sí, se tendría que intentar solucionar...», y de ahí no se movía. Entre esto y que apareció sin el preceptivo lacito amarillo (ignoro cómo seguridad lo dejó entrar en TV3), al pobre se le terminará salir enTV3, así suba al Everest a la pata coja, por la cara norte y cargando un yak.

			En Cataluña –y por extensión en TV3, su brazo armado– ya no se puede ser ni neutral, se tiene que ser afecto al régimen y dejarlo claro desde la primera pregunta, sea esta la que sea. Los invitados muy adiestrados ahorran al presentador que les pregunte sobre «el tema». Si Jornet fuera como tiene que ser, a la pregunta de si sufrió mucho durante la ascensión al Everest, habría respondido:

			- Me ayudaba mentalmente pensar que más sufre Cataluña, desde hace 500 años –o más–, soportando crueles represiones por parte de España. ¡Si el presidente dice «seguim!», yo me lo tomo al pie de la letra y sigo arriba! ¡Libertad presos políticos!

			En lugar de esto, a medida que avanzaba la entrevista, Jornet iba pensando: 

			- Con lo bien que estaba yo escalando el Everest, mareado, congelado, con diarrea, desorientado y deshidratado, ¿quién me mandaba venir a TV3?





El loro de Ana Pastor

			11 DE SEPTIEMBRE de 2018

			Puesto que Ana Pastor no es catalana, desconoce nuestras inveteradas costumbres y expresiones. Con razón se le ponían los ojos como platos en la entrevista que realizó a Presidentorra, cuando a cualquier pregunta, el vendedor de ratafía respondía «tenemos presos políticos». Si Ana Pastor hubiera tenido la previsión de informarse, sabría que, en nuestra neolengua, «tenemos presos políticos» se traduce cómo «soy idiota y no tengo ni puñetera idea de lo que me pregunta».

			Vimos a un Presidentorra preparado sólo para explicar la receta familiar de la ratafía, y tuvo la mala fortuna de que precisamente esto no se lo preguntara la Pastor, quizás en su familia también la elaboran y no le interesaba. Le preguntaba, eso sí, en qué medida concretaría el anunciado desacato a la sentencia del 1-0. «Tenemos presos políticos», respondía el hombre más inteligente que han encontrado para representar a los catalanes. O si estaba dispuesto a ir al Congreso a explicarse. «Tenemos presos políticos», contestaba el ex editor que no puede ni ocupar el despacho de su antecesor. O de qué manera pensaba hacer efectiva la independencia. «Tenemos presos políticos», repetía con una mueca que pretendía ser de inteligencia y producía el efecto totalmente contrario. O si con solo el 47% de los votos creía lógico embarcarse en una aventura así. «Tenemos presos políticos», recitaba el disco rayado con forma de presidente. La periodista se marchó convencida de que tenemos como presidente a un inepto total. No le falta razón, las cosas como sean, pero si se hubiera informado, si hubiera sabido que la frase que le repitieron hasta aburrirla no era más que el reconocimiento de la incompetencia y la ignorancia de quien la pronunciaba, quizás habría cambiado de opinión. O al menos la habría completado, y se habría marchado pensando que los catalanes tenemos de presidente un inepto, sí, pero también incompetente e ignorante.

			Casi al final, cuando Presidentorra tenía a los televidentes convencidos de que ha venido a este mundo únicamente a hablar de ratafía y presos políticos, se descolgó con una respuesta diferente. Fue cuando la Pastor, resignada a estar entrevistando a un loro, se refirió a la CUP. Entonces sí, Presidentorra se mostró cómo es: «Respeto mucho la CUP, igual que al resto de independentistas». Le faltó añadir «y a los que no son independentistas, que les den». No hizo falta, ya le entendimos.





Es el turno de las reliquias

			18 DE SEPTIEMBRE de 2018

			Era de cajón que, agotados los mensajes por repetitivos y vacíos, los lacistas acabaran venerando las reliquias de los mártires, lo único que les queda. En Girona, en el acto institucional del 11 de septiembre, se exhibió nada más y nada menos que el atril desde el cual Puigdemont pronunció el último discurso antes de huir pies para qué os quiero. No es que sea precisamente el arca de la Alianza, pero hasta que no acceda Presidentorra al martirologio y se pueda exhibir su botella de ratafía, de momento es todo lo que tenemos. El yate del Presidentmàs queda descartado porque continúa en uso, cómo no.

			El flamante delegado de la Generalitat en Girona, Pere Vila, indicó que dicho atril «demuestra que no nos rendiremos». A mí que me registren, yo ignoraba que un atril pudiera demostrar ni eso ni nada, pero es que yo no soy hombre de fe. Quizás Vila, como gran sacerdote, tiene acceso a una especie de libro de las revelaciones. O quizás simplemente observó que el atril, por más burradas que se dijeran sobre él, continuaba allí firme, sin moverse un milímetro. Exactamente lo contrario, por cierto, de lo que había hecho su último usuario.

			Para mí un atril no se diferencia en nada de otro atril, aunque ya he dicho que yo no soy creyente. Los fieles pudieron verlo, admirarlo, tocarlo y, los más osados, besarlo. Más de uno derramaría lágrimas, la fe tiene esas cosas. Pensar que allí colocó sus papeles aquel que huyó a igual velocidad que Yogui después de sisar el bocadillo a un excursionista, tiene que emocionar. Ahora bien, si en el mismo acto el atril fue utilizado, que no lo sé, crea un precedente. Quiero decir que en ese caso no se podrá realizar similar acto con otra reliquia histórica: la taza de váter donde el entonces presidente evacuó justo antes de huir hacia la frontera sin mirar atrás. Que una cosa es mostrar en público el trono que acarició por última vez las presidenciales nalgas en tierra catalana y acogió el fruto de su vientre empujado por la proximidad de la Guardia Civil, y la otra es utilizarlo ante los fieles. Incluso los lacistas tienen unos límites. O eso quiero creer. 

			El lacismo debería hacer como la Iglesia a la cual imita, y poner en circulación fragmentos del prepucio presidencial. Eso siempre funciona, y puesto que es difícil demostrar su autenticidad, el pobre Puigdemont ni siquiera tendría que ser circuncidado, que a su edad puede ser un drama que ríete tú del exilio.





Hasta la punta del nabo

			28 DE SEPTIEMBRE de 2018

			Sucede a menudo, sobre todo cuando hablo con gente que no es  de Girona, que me preguntan si recibo muchos insultos y amenazas, por mi postura crítica. No crítica contra los independentistas, sino crítica contra los idiotas, cosa que es más peligrosa porque son muchos más. Se quedan boquiabiertos cuando les respondo la verdad: nunca, ni una sola vez. Excluidas las redes sociales, un invento diríase que pensado para que el más mindundis pueda convertirse en un milhombres, nunca por la calle he tropezado con nadie que me insulte, no digamos que me agreda, por expresar en estas páginas mi opinión. Está claro que la mayoría de gente es bastante educada para no increpar a nadie por sus opiniones, pero yo me refiero a la minoría maleducada, que no es poca. Incluso los maleducados me dejan tranquilo. Cuando mi interlocutor se queda extrañado, incluso levemente incrédulo, le quito hierro al tema.

			- Debe de ser porque hago cara de loco peligroso (risas).

			Es mentira, está claro. La razón es que lo soy realmente. Y en Girona todo el mundo se conoce. Sí que he notado, no nos engañemos, que hay gente que antes me saludaba y ha dejado de hacerlo, lo cual es un inmenso favor que le debo al procés, ya que suelen ser personas a quienes no tengo interés alguno en saludar. Algo bueno había de tener la aventura del Vivales y compañía. Uno anda por la acera, de camino al trabajo, y nota como aquel conocido que se acerca en dirección contraria le mira durante una décima de segundo y a continuación desvía la mirada -a un escaparate, a un culo de delante, al móvil- para evitar el saludo.

			No seré tan arrogante de pensar que me evitan por lo que escribo, a saber qué motivos puede tener una persona para simular que no me ha visto, una deuda impagada, un asunto de cuernos, una promesa de amor olvidada, una discusión de tráfico, un no gustarle la camiseta que llevo, un hijo no reconocido. A saber.

			En estas cosas soy un poco despistado, es probable que haya casos de castigos que se me han infligido y yo ni siquiera me haya dado cuenta. Podría suceder como me ocurrió en un bar que frecuento, que contrataron una camarera tan feminista tan feminista que se negaba a servirme, vayan ustedes a saber qué le debían de haber contado sobre mí a la pobre chica en la última asamblea violeta. El caso es que yo, que no presto atención a esas cosas, pedía la cerveza a cualquier otra camarera y listos. Ni por un momento tuve constancia de ser objeto de un boicot, unilateral, pero boicot. Quien sí se dio cuenta fue el propietario del bar, que al cabo de poco la despidió. Triste destino el de los obreros concienciados. A Puigdemont le pasó lo mismo: proclamó una república sin que tuviera ni la menor consecuencia sobre nadie excepto sobre él mismo y sobre aquellos de su gobierno a quién embarcó, que ahora están en la cárcel o no pueden volver a casa.

			Por el contrario, ha crecido el fenómeno inverso. Desde hace un año, raro es el día que no se me acerca alguien -en la calle, en el gimnasio, en la playa, en el bar- para animarme a continuar igual, para decirme que ya era hora que alguien dijera las cosas por su nombre y que mucha gente -perdonen la inmodestia- piensa lo que escribo. Tratándose de Girona, zona cero lacista, la cosa da para pensar. La gente ha perdido el miedo o la vergüenza o lo que fuera que la hacía callar. Para decirlo claramente: la gente está ya hasta la punta del nabo.





La república ociosa

			2 De OCTUBRE de 2018

			Lo que se lleva ahora es hacer revoluciones a horas concertadas y de uniforme, liberar el país como quién va a ocupar su lugar de cajera en Mercadona. Un par de horas en la estación incordiando viajeros, gritos ante algún edificio oficial donde además arriaremos la bandera española, y después todos a cualquier plaza a la que se nos mande ir, donde corearemos las cuatro consignas habituales. A continuación, todo el mundo al trabajo, excepto los estudiantes, que se tomarán el día libre y nacerán algunos amores adolescentes, tan efímeros como las repúblicas catalanas. Hubo un tiempo que todo el temor que inspiraban estos CDR de chichinabo era que asustaran el turismo. Ya, ni eso. Los turistas son tan listos que distinguen a la legua los temas serios de los folclóricos, y ya les toman a los CDR fotos con tanta tranquilidad como las toman a los que berrean al Speaker’s Corner, la única tribuna del mundo donde permitirían a Puigdemont pronunciar un discurso. Con un poco de más promoción, conseguiremos que las jornadas revolucionarias catalanas sean tan populares como los clavadistas de Acapulco, y quien sabe, quizás recaudemos dinero.

			Del uniforme, nada que decir, se mantiene la estética de las últimas temporadas: pañuelo en la cara para los que quieren dar imagen más transgresora, siguiendo la tendencia que llega de Palestina, que marca la pauta de esta moda. Para los más jóvenes, se impone la capa-estelada, que deja las manos libres para ir comiendo pipas o pistachos, los adolescentes no pueden descuidar la alimentación. El carácter folclórico de la república sí que ha evolucionado, y lo ha hecho para acentuarse: castellers, música de comparsa y trabucaires presentes en los actos «oficiales», le confieren un aire deliciosamente decimonónico, a la vez que resaltan la farsa. Todo un hallazgo, a fe, pero en años venideros puede perfeccionarse con puestos de manzanas caramelizadas y castillos hinchables para los más pequeños, injustamente olvidados desde que hace un año fueron utilizados de escudos humanos por sus padres que tanto los quieren. 

			Lo resume a la perfección lo que escuché a un funcionario independentista, a quien le criticaban que ayer fuera a trabajar: “Si quieren que haga huelga, que no me descuenten 50 euros del sueldo”.

			Hemos creado la República Ociosa de Cataluña, para divertirnos en los ratos libres. Siempre que sea gratis.





Perdonadnos, catalanes

			5 De OCTUBRE de 2018

			Deberán pasar unas cuántas generaciones antes de que los catalanes perdonen a los gerundenses, siempre nos las arreglamos para enviarles lo peor que tenemos. Y lo peor que tenemos los gerundenses suele ser lo peor de lo peor, ya que somos gente sin matices. Si ya fuimos crueles con Sopa de Cabra, hemos continuado con el fugitivo Puigdemont y con Presidentorra.

			No se entiende que Girona no esté todavía aislada de Cataluña con un muro a la berlinesa. Por si sirve de consuelo a los catalanes, les diré que, si ellos pasan vergüenza, nosotros pasamos el doble: por catalanes y por gerundenses. Hoy no es fácil ser gerundense, lo mejor es ocultarlo. Ayer, entre esperpentos en el Parlament, se supo que Presidentorra ha mandado cartas pidiendo la mediación internacional a lo que él denomina conflicto catalán, pero yo creo que es conflicto médico: la discusión tendría que ser sobre si mantenerlo completamente aislado o permitirle un régimen semiabierto, pero el tratamiento es ineludible. Ha escrito «cartas» pero en realidad solo fue una, la misma, enviada –siéntense si están en pie– a los presidentes de España, de los Estados Unidos, de la UE, de China, de Ucrania y de Kosovo, así como al Papa. Se preguntarán ustedes por qué a los presidentes de Ucrania y Kosovo y no a los de Botsuana y Argentina. Yo también. A la espera que en el psiquiátrico admitan visitas y nos lo explique Presidentorra en persona, aventuro la única razón plausible: porque sí. Sin pretenderlo hizo siete copias de la misma carta y, ya puestos y para aprovechar, las envió a los presidentes de los países que –con los ojos vendados– señalaba en un globo terráqueo que el presidente del Parlament –también gerundense, perdonen de nuevo– hacía rodar. También es mala suerte que el presidencial dedo fuera a caer sobre un estado tan pequeño como el Vaticano, pero los designios del Señor son inescrutables, y quien sabe por qué querría Él castigar a su representante en la tierra.

			El Papa Francisco debe estar maldiciendo el día que el Espíritu Santo le ungió heredero de San Pedro: hace una semana salía en la prensa que la señora de Sandro Rosell le ha mandado una carta pidiéndole que interceda por su marido, y ahora el Presidentorra le manda otra rogándole que lo haga por Cataluña. Quién pudiera ser como los papas de antes, que se limitaban a organizar cruzadas, a luchar en la guerra o a envenenar rivales, incluso a morir ellos mismos envenenados, aquello sí que era vida y no aguantar a los llorones catalanes. Con lo bien que estaría yo bebiendo mate en la Patagonia, quién me mandaba a mi hacer carrera en la Iglesia, se le ha escuchado berrear, llorando de rodillas ante el Altísimo.

			Cuando Presidentorra auguraba un otoño caliente, pensé que se refería a su propio estado hormonal: si se comporta en política como un adolescente, lógico y normal es que tenga las hormonas como tal. Eso es cosa suya, reflexioné, como mucho de su señora o –según disponibilidad presupuestaria– de las profesionales que en la provincia de Girona adornan los márgenes de las carreteras, que son las que tendrán que sofocar su calentamiento otoñal. Ahora hemos sabido que no, que con «otoño caliente» el hombre se refería a las trifulcas que tendrían lugar entre socios de gobierno, que acaba de empezar el curso político y las bofetadas que se pegan se escuchan desde Waterloo. Realmente, se otea un otoño caliente. Y divertido, a fe mía. Y con Sopa de Cabra todavía en activo. Os lo suplico, catalanes: perdonadnos.





Que se joda la muerta

			9 De OCTUBRE de 2018

			Tenemos que disculpar que el pasado fin de semana no asistieran al velatorio de Montserrat Caballé ni Presidentorra ni el resto del Govern catalán. La agenda del President de este pueblo que quiere hacer -o implementar o consagrar o no sé qué nuevo término han inventado para decir lo mismo, o sea, nada- una república moderna, cosmopolita y avanzada, estaba repleta: la feria del ajo, la feria de la avellana y un concurso de castellers. Había que elegir, y donde haya un tres de cinco -si es que esto existe en el mundo de los castells humanos-, que se quite dar el pésame en la familia Caballé. Es cierto que el ministro de Cultura sí fue, a pesar de tener que viajar desde más lejos, pero es que el ministro español no tiene ni idea del placer que supone sentarse en un taburete con una ristra de ajos en el regazo mientras la gente te saca fotos. Si no, habría mandado a la Caballé a tomar por saco y se habría plantado en una feria o un aplec (encuentro sardanístico), como hizo el representante de los catalanes. Un orgullo de representante, vive Dios.

			Ayer sí, ayer Presidentorra y -supongo- algún otro conseller, asistieron al funeral, porque ayer ya era día laborable y pasarse por el tanatorio no implicaba perder un ratito del fin de semana. Además, de no haberse personado ayer en el funeral, tendrían que haber trabajado en algún tema de país. Y eso sí que no: el decálogo de un President lacista estipula claramente que cualquier excusa es válida para dejar de lado el trabajo. Vale para ello incluso el funeral de la Caballé, que siempre estuvo contra el separatismo (así lo llamaba ella) y se sentía tan catalana como española, cosa que a ojos lacistas la hizo pasar de diva a botiflera en menos que canta un aria. De diva, en Cataluña, no hay más que una, y se llama Presidentorra desde que la anterior interpretó una tocata y fuga y canta en Waterloo.

			Ayer, claro que sí, Presidentorra se colocó en primera fila con un lazo amarillo en la solapa. El lazo amarillo es ya un emoticono que adopta diferente significado según la ocasión en que se luce. El lazo de Presidentorra en el funeral, que en otros países, o sea en todos, habría sido un signo de mala educación habida cuenta de que un funeral no es ningún acto político, venía a significar «que se joda la muerta». En cualquier lugar del mundo, ir a un funeral con un distintivo político, sea el que sea, pero más si se sabe que no lo compartía el difunto, sería impensable. En cambio, en Cataluña solo hay una cosa impensable: que un día tengamos un presidente con las facultades mentales intactas.





Heroísmo a distancia

			12 De OCTUBRE de 2018

			Las lecciones de valor y heroísmo desde el refugio de Waterloo se han convertido en un clásico del lacismo. Por ello al President fugado se le ocurrió el original nombre de La Crida (El llamamiento, en castellano) para la ultimísima operación estética convergente. Desde la lejanía y la buena vida, La Crida a la desobediencia, llamamiento a hacer frente al estado, llamamiento a sacrificios y llamamiento, en fin, a que alguien, ni que sea un despistado, haga lo que él no fue capaz de hacer, ni lo será nunca. Llamamiento a que los que no huyeron como gallinas se enfrenten a la maquinaria del Estado, la misma que él evitó tan pronto como intuyó que se empezaba a mover. Si hay universidad a distancia, también ha de haber heroísmo a distancia.

			Y, aun así, uno no puede dejar de entender a Puigdemont. Es alguien que ya lo ha perdido absolutamente todo. La dignidad y el prestigio, por supuesto y desde el primer momento, pero me refiero ahora a cosas más tangibles: casa, familia, amigos, trabajo y, sobre todo, futuro. Que un hombre sin presente y sin futuro llame a la revuelta no es solo comprensible: es lo que procede. Puesto que nada tiene y nada espera tener, por lo menos intenta conseguir que sean muchos más los que se encuentren en su situación. Las penas compartidas son de mejor llevar. Si consiguiera engañar en la desobediencia a Torrent*, más algunos Consellers y altos cargos, quien sabe si acabarían también teniendo que huir por piernas, y en Waterloo cabemos todos. Las sobremesas serían más entretenidas, que hablar siempre con Matamala empieza a aburrir. Y la de partidas de cartas que se podrían organizar en las frías noches belgas. Toca continuar aleccionando desde Bélgica.

			Gracias al llamamiento a la revuelta de Puigdemont, pero sobre todo gracias al hecho de que todavía quedan ilusos que se lo creen, el independentismo ha perdido la mayoría en el Parlament. Tampoco es que importe, supuso únicamente que el bloque soberanista perdiera votaciones como reprobar a la monarquía o proclamar el derecho a la autodeterminación, que más que propuestas de un parlamento parecen la carta de un niño a los Reyes. O de un lector de periódicos ocioso, de aquellos que todavía escriben cartas al director y en cuanto huelen que se acerca la Navidad las titulan «Carta a los Reyes» y piden que se acaben las guerras y el hambre. Muy lacrimógeno, pero poco efectivo, tanto el Parlament catalán como las cartas.

			Quizás Puigdemont mira TVE desde la distancia, con Internet es fácil. Hace poco emitían un reportaje sobre el mentir. A un experto como él, poco se le puede enseñar, pero el programa era científico y todo lo que el Vivales sabe lo ha descubierto por instinto, como todos los superdotados. Se decía, por ejemplo, que cuando alguien quiere ser engañado, a la larga siempre aparece alguien que lo engaña. Los mentirosos profesionales, y el presidente fugado no hay duda de que lo es, no mienten a lo loco, primero se aseguran que hay alguien no sólo dispuesto a ser engañado, sino con ganas de serlo. Dos millones, se dice pronto.

			Consideran también los científicos que atribuimos más veracidad a alguien que conserva rasgos de bebé en el rostro. Ojo, no digo la inteligencia de un bebé, que en esto estarían igualados el Puigdemont y Presidentorra, sino el aspecto. Al Presidentorra no se le observa aspecto de bebé ni un topo que lo atisbe a 500 metros de distancia. Pero el Vivales, tan blanquito él, tan mantecoso y con esa vocecita atiplada, estaba predestinado a ser el gran estafador de los catalanes. Que anden con cuidado Torrent y compañía.

			* Político de ERC, presidente del Parlamento catalán





Hacer un Tortosa

			16 De OCTUBRE de 2018

			Entre el lacismo ha hecho fortuna la expresión «hacer un Tortosa». Al parecer, nació en una visita que políticos de Ciudadanos realizaban a esa ciudad, un día que los lacistas, en lugar de ir a increpar a la líder del partido que sacó más votos en las últimas elecciones catalanas como hacen habitualmente, decidieron ignorarla. Les gustó tanto lo que hicieron, les sorprendió tanto comprobar que dejar hablar a los demás no provoca que te caiga un rayo del cielo como castigo, que ahora «hacer un Tortosa» se aplica a toda situación similar, a ignorar los adversarios.

			Para los lacistas fue un descubrimiento, en su simplicidad mental ignoran que la gente normal y demócrata lleva toda la vida haciendo tortosas. Yo mismo, nunca he hecho otra cosa: cuando un acto –no solo político, también cultural, social o deportivo– no me interesa, me limito a no ir y a continuar con mi vida como si tal cosa. Pero hete aquí que las cosas de la gente normal y demócrata les son extrañas a los lacistas, tan extrañas que, cuando por casualidad las llevan a la práctica, lo encuentran tan extraordinario que se ven en la necesidad de ponerle nombre. Un Tortosa.

			Es comprensible. La gente que tiene por costumbre ir a insultar, gritar o boicotear los actos que no le gustan, sea en la calle o en la universidad, se queda sorprendida al descubrir que hay una forma menos animal de comportarse, como es la de dejar que cada cual celebre la actividad que quiera, sin necesidad de ir a hacer el papanatas.

			Quedaron muy contentos de su no actividad en Tortosa, según dicen, porque así Arrimadas y compañía no fueron increpados y no pudieron denunciarlo. Tan elaborado pensamiento –que si dejas a la gente tranquila, no te acusarán de no dejarla tranquila– ha tardado unos cuántos años en entrar en la cabeza de los lacistas, de lo que se deduce que el famoso «tenemos prisa» iba referido a lo que fuera, excepto a su velocidad de conexión neuronal. Bueno, y tampoco a la independencia, a la vista de los resultados.

			En fin, bueno es empezar a entender que la tolerancia trata precisamente de esto, de hacer tortosas siempre y en toda circunstancia. Cuando tengan claro que hacer un tortosa es una cosa tan normal que no hace falta ni ponerle nombre, cuando ya ni siquiera se vean obligados a referirse a ello, habrán empezado a transitar por la democracia. Cuánta paciencia hemos de tener.





Vázquez Montalbán y el procés

			19 De OCTUBRE de 2018

			Manuel Vázquez Montalbán, muerto se cumplían ayer quince años, hoy formaría parte de la honrosa lista de botiflers, orgullo muy superior a que te regalen la Cruz de San Jordi, a donde vas a parar. Igual que él acuñó el término aznaridad para referirse a una época que iba mucho más allá del político aznarismo, existe la pujolidad, que va más lejos de los años del pujolismo y se extiende hasta nuestros días. Vivimos en plena pujolidad, no sólo porque ya está claro que el procés ha sido un intento torpe y convergente de huir hacia adelante empujados por los casos de corrupción, también porque Presidentmàs, Presidentorra y el Vivales no son más que Pujols, tan populistas como el original, solo que más altos y pasados por tratamiento estético, aunque en este último punto con resultados más bien discretos.

			MVM vivió cuando catalán era todo aquél que vivía y trabajaba en Cataluña, incluso los charnegos como él. Hoy es catalán quién vive y trabaja en Cataluña, habla catalán, vota partidos independentistas, se abstiene de criticar el procés, lleva en la cartera una estampita del santo Puigdemont mártir y vaya usted a saber si virgen, defiende que TV3 es la mejor TV de todas las TV que en el mundo son, lleva lacito amarillo, se compra anualmente la camiseta que engorda las arcas de la Asociación Nacional del Rifle o lo que sea que signifique ANC, sueña con una nueva especie que tenga su origen en un cruce entre Pilar Rahola i Ramón Cotarelo, y no se va a dormir el sábado sin haber recitado las oraciones, esto es, sin haber visto FAQS en TV3. O sea, los catalanes son cuatro gatos, lo cual es una buena estrategia: puesto que es imposible ensanchar la base del soberanismo, reducimos el número de catalanes auténticos.

			MVM sí que fue preso político, y de una dictadura de verdad, sin que fueran ociosos a celebrar verbenas y cenas populares a las puertas de su prisión. Ya podrían tener los seguidores de los presos similar dignidad que éstos, que nunca han reclamado la libertad. Lo escribía ayer aquí mismo Salvador Sostres, y lo subscribo: “abrirían las prisiones y los políticos se quedarían dentro. Unos por miedo, otros por desconfiados, puede ser que alguno por responsabilidad, pero de la prisión no salen ni a empujones si antes no lo ordena un juzgado. Español, por supuesto”. No estaría de más que sus supuestos seguidores les dejaran tranquilos.

			Lo que más divertiría al padre de Pepe Carvalho sería comprobar que uno de los máximos ideólogos de la farsa es Agustí Colomines, el hombre mezcla de Topo Gigio y una pintura del Greco. Colomines explicaba hace poco que Cataluña ha querido llevar a cabo el experimento de hacer la independencia sin muertos, y claro, tal cosa la retrasa. Sin muertes, dice el lumbrera. Más bien debería hablar del experimento catalán de querer hacer la independencia sin mayoría, sin líderes de verdad, sin dinero, sin políticos inteligentes, sin apoyo de ningún país, sin ganas, sin necesidad, sin proyecto, sin estrategia, sin idea de nada, sin valor, sin pañales que bien hubieran sido útiles en algunos, sin cordura, sin escuchar a nadie y sin un gorila disecado en un cajón del zoo, que como intelectual e ideólogo atesoraría más méritos que el tal Colomines.

			De esta forma es muy fácil apuntarse a revoluciones. Cómo dice Pepe Carvalho en “Asesinato en el comité central”:

			– Me apunto a la subversión de los imaginarios.

			– ¿Y las otras subversiones?

			–¿Ah, pero hay otras?





Dos Via Crucis diferentes

			30 De OCTUBRE de 2018

			Presidentorra tiene aspecto de no estar bien de la azotea, y realmente cuando abre la boca lo confirma, pero a cambio tiene un sexto sentido para sobrevivir haciéndose el sueco. Se limita a dejarse ver en inofensivas ferias, a hacerse fotografiar realizando actividades rústicas, cosa que siempre gusta, y a degustar ratafía. Y punto. Cuando se trata de dejarse entrevistar por periodistas de verdad, es decir, por cualquier persona ajena a TV3, envía a un Conseller despistado o alguno que a causa de la edad ya no distinga a Vicent Sanchis de Oprah Winfrey.

			El pasado fin de semana Presidentorra se vino a Girona, inaugurando lo que ya se conoce como Via Crucis Puigdemont, un nuevo atractivo turístico de esta ciudad. Se trata de llevar a cabo el mismo recorrido que el Vivales siguió el día antes de huir por piernas hasta instalarse a cuerpo de rey en el extranjero. Guiado por la alcaldesa, los dos con lágrimas en los ojos, se detenían en los mismos lugares donde el mesías lo hizo aquel infausto día, tocando con la punta de los dedos las piedras que quizás Él había tocado con sus sagradas manos.

			– Primera estación: Puigdemont toma un café en este bar.

			Y allá tenemos Presidentorra, pidiendo de rodillas un café al sorprendido camarero, implorando que se lo sirviera, por favor, en la misma taza que el Señor había utilizado, convertida ya en Santo Grial.

			– Segunda estación: Puigdemont tiene una urgencia y la soluciona en este árbol. Y Presidentorra se abre la bragueta y entra en éxtasis mientras micciona, por fortuna sin levitar.

			Y así hasta la 14 estación: Puigdemont se esconde en un coche y mientras el vehículo inicia la fuga pronuncia las famosas palabras: «tonto el último».

			Mucho mejor este Via Crucis que el que sufrió en forma de entrevista el pobre Ernest Maragall en la BBC, a donde fue enviado por Presidentorra. Obligarle a hacer el ridículo a su senil edad, cuando debería estar jugando al tute en el hogar del jubilado, es de una crueldad extrema. Después de casi provocarle el llanto, el periodista le acabó soltando «usted no tiene ni idea». Que no se lo tome personalmente Maragall, el mensaje lo recibió él como conseller de Exteriores, pero iba dirigido a todas las lumbreras del actual Govern catalán y del anterior: ustedes no tienen ni idea.

			Y que tengan que ir hasta Inglaterra para escuchar lo que puedo decirles yo desde aquí: inútiles, que sois unos inútiles.





Maldita separación de poderes

			2 DE NOVIEMBRE de 2018

			¿Querían una prueba definitiva de la separación de poderes en España? A pesar de que durante las últimas semanas el Gobierno español ha estado opinando, mejor dicho, insinuando, mejor dicho, indicando, que sería bueno que los acusados del 1-O lo fueran sólo por el delito de sedición, la fiscalía ha acabado acusándolos de rebelión. Ya ven, tanto pregonar desde el lacismo que España se parece a Turquía, Tailandia y otros países sin división de poderes, para acabar deseando que así fuera: ¡quién pudiera vivir en Turquía, donde el poder judicial se aviene a lo que le dicta el poder ejecutivo! ¡Ojalá estuviéramos en Tailandia, donde cuando el Gobierno recomienda acusar un preso de un delito, la fiscalía se pliega a ello sin protestar! ¡Maldita división de poderes, que permite a la justicia actuar sin escuchar a los políticos!

			Por fortuna para los presos, Presidentorra, como líder de los CDR, ya advirtió que Cataluña, o sea él y quienes de él se fían, no aceptará otra sentencia que no sea la libre absolución de los políticos presos, es decir, de todos excepto de Rodrigo Rato, por no ser catalán. Esto, en la neolengua catalana, significa que después de la sentencia -que ni en sueños será absolutoria, me duele en el alma ser yo quien revele que los Reyes Magos son los padres- los CDR cortarán un par de carreteras y la vía del AVE, unos cuantos miles de personas se reunirán en alguna plaza para graznar un rato, y mañana todo el mundo irá a trabajar como cada día.

			Si esta rebelión que promueve el presidente de los CDR no obtiene frutos -que no los obtendrá-, siempre queda el plan B, que no es otro que hacerle caso de una puñetera vez a Toni Comín, que lleva un año intentando ser protagonista desde Waterloo y todo el mundo le ignora, al pobre. La última de este señor con ojos y pestañas de muñeca Nancy, es hacer un llamamiento a la huelga indefinida. Debe admitirse que por lo menos en eso es consecuente, seguramente el político más consecuente que ha dado Cataluña los últimos años, puesto que él hace un año que vive de la sopa boba en Bruselas, más unos cuántos años anteriores sin que se le conozca oficio a pesar de que sí muchos beneficios. Nada más lógico que propugnar que todos los catalanes adopten su modus vivendi. Para Comín, un paro indefinido es el estado habitual de la persona, si algo no puede entender este hombre es que exista quien va a trabajar cada día para poder comer. Comín propone una huelga indefinida -desde Bruselas por supuesto-, no solo como medida de presión, sino porque tiene comprobado que así se vive la mar de bien. Busca para todos los catalanes el bienestar que él hace años que vive en primera persona, y que sea por muchos años.

			- ¿Por qué tienen que ir a trabajar cada día los catalanes, si lo más fácil es levantarse tarde, pasear por Waterloo, atender la llamada periódica de Catalunya Radio o TV3, ir a comer mejillones con el Vivales, y luego descubrir algún nuevo bar de moda, antes de ir a dormir? - se pregunta con toda lógica este revolucionario, digno heredero del Che Guevara.

			Si algún desinformado le responde que los que van a trabajar lo hacen para ganarse la vida, él, realmente sorprendido y ondeando al viento aquellas sus pestañas almidonadas, responderá que para eso ya están las cajas de resistencia. Y a vivir, que son dos días.

			No sé yo si estas revoluciones que Comín y el jefe de los CDR preparan para la liberación de los presos tienen mucho futuro. Yo de ellos pediría la extradición a Turquía, donde por lo menos los jueces le hacen caso al gobierno. Más fácil lo tendrían.





Ser indepe, qué angustia

			6 DE NOVIEMBRE de 2018

			El lacismo tiene mala suerte. Que las peticiones de la fiscalía se hayan conocido en pleno puente ha imposibilitado llevar a cabo movilizaciones en favor de los presos. Pero es que, además, el puente coincidió con una ola de frío que permitió que algunas estaciones de esquí, como Masella, abrieran las pistas. Ya me contarán, entre los que iban a estrenar los esquíes de esta temporada, los que iban a la torre de la costa y los que aprovechaban los cuatro días de fiesta para ir de compras en Londres, quien quedaba aquí para recordar que los catalanes somos un pueblo oprimido y que España nos roba, tanto dinero como días de libertad de nuestros líderes. Cuatro gatos. Y para convocar movilizaciones de cuatro gatos, mejor dejarlo para otro día, sobre todo si tres de estos gatos son gerundenses y -cuánta maldita coincidencia- este largo fin de semana eran Ferias en Girona. No será fácil encontrar otra fecha que nos vaya bien, porque ya se acerca el puente del Día de la Constitución -más estaciones de esquí abiertas, más viajes con Ryanair, qué angustia-, y sin darnos cuenta nos encontraremos ya a las puertas de la Navidad, cuando entre preparar banquetes y hacer compras, no queda tiempo ni para reclamar libertades ni para recordar al mundo -que nos mira, no lo olvidemos- que somos una miserable colonia. Yo lo dejaría para después de Reyes.

			 Es lo que tiene ser indepe, porque el procés no es cosa de independentistas, sino de indepes. En una reciente entrevista, el historiador Ucelay-Da Cal distinguía entre unos y otros. Esta -ejem- revolución llamada procés es solo de indepes, como ellos suelen denominarse. Indepe se pronuncia en castellano, con las dos e cerradas, al estilo pijo. Los indepes pregonan las virtudes de la independencia como los cristianos evangelistas las virtudes de la religión, porque sí, arrepentíos pecadores, la independencia se acerca.

			Uno es indepe porque es guay serlo, porque está de moda, tío, y para demostrarle al papá que merezco la paga semanal o para que mi hijo vea que soy un tío enrollado. Y porque la peña lo es, y porque hay una tía que te cagas, y porque la estelada es guapa. Un indepe no necesita más razones. Solo necesita, eso sí, tiempo para manifestarse entre el puente del 1 de noviembre y el de la Constitución. Pero que no sea en fin de semana, que no es cosa de sacrificar ratos de ocio. Seguimos, tío.





Directos hacia el Nobel de Física

			9 DE NOVIEMBRE de 2018

			Hablaba con un compañero del diario sobre el Via Crucis que se marcó Presidentorra en Girona, siguiendo los pasos de Puigdemont antes de huir, deteniéndose en los mismos lugares, haciendo los mismos gestos, mostrando la misma inteligencia. Llorábamos de risa. El compañero aseguraba que ya no se puede hacer más el ridículo. Vaya en su descargo que, pobre chico, es joven. Le pronostiqué que mientras nosotros conversábamos, probablemente el lacismo estaba ideando cómo superar las cotas de ridiculez que él creía inabarcables. Dicho y hecho. Al día siguiente era presentado pomposamente el Consejo para la República, una herramienta para quien sabe qué, pero que apuntarse a la misma cuesta 10 euros

			- Esta vez sí que hemos tocado techo- me decía el compañero al día siguiente.

			Qué poca fe en la capacidad de nuestro gobierno. Un día después veíamos a Presidentorra y algunos consellers, en pleno Parlament, cogidos de manos y cantando “L’hora dels adéus” como boy scouts, no les faltaba más que vestir pantalón corto y destrozar el mobiliario para hacer un fuego de campo. ¿Insuperable?

			Ni pensarlo. Días después se presentaban los caganers del pesebre, entre los cuales la figurita de un lazo amarillo con un zurullo también amarillo (!), así como las de todos los consellers encarcelados, en el mismo trance de cagar en cuclillas, cuando el único que ha hecho méritos para ser declarado caganer mayor es Puigdemont, y por partida doble: por haberse cagado en los calzones y huir, y por haberla cagado en toda su estrategia política.

			Mi compañero no ha vuelto a abrir la boca, ahora es consciente de que son capaces de superarse día a día, y así hasta el infinito. Los políticos lacistas han logrado lo que hace siglos buscaban los científicos: el movimiento continuo. Movimiento continuo hacia la idiotez absoluta, sí, pero movimiento, al fin y al cabo, y el premio Nobel espera. No pudo ser el de la Paz para Puigdemont, quizás sea el de Física para todos en comandita.

			Como diría Julio Camba, todo lo que sale de boca del Govern catalán no son más que argumentos melodramáticos con un poco de novela de Dickens y otro poco de tango argentino. Organizaron un «referéndum» -benditas comillas- y no pensaban que España lo prohibiría, pero lo prohibió. Lo sacaron adelante sin pensar que habría actuación policial, y la hubo. No pensaban, después, que serían imputados por la justicia, y lo fueron. No pensaban que se les aplicaría la prisión provisional, y se les aplicó. No pensaban ser acusados de rebelión y lo han sido. La pregunta es: ¿pensaban algo? ¿Han pensado alguna vez algo?

			Seguramente tampoco piensan que en el juicio puedan ser condenados, angelitos. Ya sé que hay sabios intelectuales que consideran que todo esto -prisión, juicio, fugados, etc.- no hace más que «enquistar» la situación. Aquí procede una nueva pregunta: ¿y qué? Enquistar la situación, o sea, mantener la actual, significa que los CDR continuarán colgando lazos amarillos, que se reunirán para gritar en la plaza mayor del pueblo una vez por semana, y que un par de veces el año, irán a manifestarse a Barcelona. Por mí pueden hacerlo hasta que les sangren las manos de tanto hacer nudos, la garganta de tanto gritar y los pies de tanto andar. 

			Más vale dedicar el tiempo a averiguar cómo hemos llegado aquí. Y la respuesta, miren, quizás esté en la noticia que esta semana revelaba que Cataluña invierte en educación, de media, menos que España y menos que Europa: cómo decía alguien refiriéndose a Trump, idiotiza a los votantes y elegirán a un idiota.





Sanchis, el duro

			13 DE NOVIEMBRE de 2018

			Lejos de mi intención querer dar lecciones de periodismo a Vicent Sanchis, director de TV3 por la gracia de Dios. Lejos de mi intención porque no tengo ganas de perder mi valioso tiempo, cuando lo puede hacer cualquiera más capacitado que él, por ejemplo, mi hijo Ernest, de ocho años. O la niña de 4 años que le ha tocado a Ernest apadrinar este año en el colegio y que todavía no sabe leer. Como Sanchis.

			La niña le podría contar muchas cosas, al mediocre periodista valenciano. La primera, que dejase la propaganda para el departamento de publicidad de la casa. Mostrarse como un entrevistador duro, incluso inquisidor, podría ser un mérito... si lo fuera siempre. Me parece perfecto que se disfrace de periodista agresivo cuando entrevista a la jefa de la oposición y líder del partido que ganó las elecciones catalanas. Lo vomitivo es que después, cuando entrevista a políticos lacistas como Presidentorra o el fugado Puigdemont, caiga de rodillas ante ellos. Y no porque se encuentre en presencia de la divinidad, que también, sino porque esta es la postura más cómoda para su papel de meretriz experta en artes francesas. Meretriz de lujo, si hemos de hacer caso de sus ingresos por tan bucal trabajo, aunque justo es decir en su descargo que lo lleva a cabo tantas veces y con tanta pasión que, como se dice de las auténticas profesionales en la materia, parece que lo haga por amor. 

			Lo que es amor pasional en unos casos, se vuelve despecho cuando tiene delante a Arrimadas. Ya sé que incluso las más expertas cortesanas tenían amantes favoritos y que no se puede desear a los unos con la misma pasión que a los otros. Que también un hombre maduro como Sanchis tiene derecho a elegir su oscuro objeto de deseo, las hormonas desbocadas no respetan ni a la senectud. Pero podría contenerse un poco, aunque sea por consideración a las trabajadoras de la limpieza que tienen que pasar después el mocho para recoger las babas. Y también porque lo hace delante de todos los televidentes, por el amor de Dios, se podría esperar a finalizar la emisión y ya fuera de cámara degustar –ahora sí– el fruto amargo de la pasión.

			La niña apadrinada por mi hijo podría dar muchas lecciones a Sanchis. La principal, tener un poco de vergüenza y de respeto por uno mismo, cosas que a los cuatro años ya se conocen.





Las juergas deben pagarse

			16 DE NOVIEMBRE de 2018

			Parece ser que Presidentmàs deberá pagar casi 5 millones de euros, que es lo que pagamos los catalanes para organizar aquello del 9-N, una charlotada de tantas, recuerden, «queremos votar», «in-inde-independencia» y blablabla. O sea que en realidad lo que tiene que hacer es devolvernos a los catalanes nuestro dinero, que él malgastó como le vino en gana. Él se lo pasó teta, salió en todas las radios y televisiones y, en fin, se divirtió como un enano por el módico precio de cero euros, porque la factura la pagamos todos. Los políticos catalanes están tan acostumbrados a hacerse el chuleta con nuestro dinero que es comprensible que el pobre no supiera que la gente normal acostumbra a pagarse sus juergas. Presidentmàs pasó sin escalas de la niñez a la política, por lo que también pasó con toda naturalidad de ir a Port Aventura a cargo de los papás a divertirse a cargo de los catalanes. Ha tenido que llegar un juez a explicarle que es muy legítimo querer sentirse reina por un día, pero que la fiesta se la tiene que pagar de su bolsillo.

			Presidentmàs, lo habrán notado por el tratamiento que le dispenso, continúa siendo Presidentmàs aunque no presida nada, aparte de la lista de morosos o embargados. El lacismo tiene muy claros los protocolos, y continuará hablando de Presidentmàs incluso cuando viva en un cajero, entre cartones, de la misma forma que se refiere todavía a President Puigdemont por más que haya huido y dejado atrás país, casa, familia y cargo, además de la honorabilidad. Incluso hay, juro que los he escuchado, quienes en la intimidad hablan todavía de presidente Pujol. De Montilla no, Montilla es solo Montilla, porque a pesar de que fue también presidente, pesa más que el hecho de ser charnego. Eso el lacismo no lo perdona.

			El PDeCAT -o sea, la Convergencia de toda la vida- ha salido en defensa de Presidentmàs, o, mejor dicho, del dinero de Presidentmàs, asegurando que hacerle pagar tal morterada es un «castigo político». No se ría el lector, estoy seguro de que hablan en serio. Convergencia lleva tantas décadas cobrando en lugar de pagar, que cada vez que alguien les pasa la factura de una deuda, lo consideran un castigo. Imagino las colas que deben formar sus dirigentes cuando en el súper se niegan a pagar los yogures, las pizzas congeladas y los pañales -en la lista de la compra convergente no faltan nunca los pañales, desde hace unos años acá- por considerarlo un castigo, y no cualquier castigo, sino un castigo político.

			- ¿Seguridad? Vengan a la caja número 4, por favor. Hay un señor con gorra de capitán de barco que se niega a pagar la compra, y además pretende sustraer de la caja el 3% del importe total. Dice llamarse Presidentmàs. Asegura que siempre se ha hecho así y que tiene prisa, que zarpa hacia Ítaca. Parece peligroso.

			Presidentmàs tiene a partir de ahora la opción de vivir en un cajero, la de pedir un euro a cada catalán como hizo Lola Flores hace años, o la de montar una caja de resistencia. Yo recomiendo esta última solución. Tiempo atrás, las estafas se realizaban por el método de la Pirámide, ya saben, cada cual tenía que engañar a cinco incautos, esos a cinco más, y así sucesivamente. Eso ya está superado. Se superó cuando alguien de la ANC descubrió la que pasa por ser la mejor aportación de Cataluña a la humanidad: la caja de resistencia, también llamada «por qué perder el tiempo embarcándonos en largas pirámides, si podemos estafarlos a todos de una tacada». Seguim!





Núria, emprendedora

			27 DE NOVIEMBRE de 2018

			Cuando voy hacia la redacción, cada mañana y siempre en el mismo sitio, encuentro a un chico agachado en el suelo, pidiendo dinero a los viandantes. Al ser extranjero, ignora que, si se pusiera un lazo amarillo en la solapa y en lugar de murmurar el tan sobado «una ayuda por favor», gritara con firmeza un «para la caja de resistencia», ya habría dejado atrás su mísero metro cuadrado de calle y se habría retirado a vivir a un apartamento en las Bahamas. Núria lo entendió. Núria es la CDR guardiana de la caja de resistencia de Vilafranca del Penedès. O lo era, hasta que largó con el dinero y no se sabe dónde están ni ella ni los euros que habían de servir para resistir quien sabe qué. Quizás se llaman cajas de resistencia porque son para comprobar quién es capaz de resistir la tentación de robar la pasta.

			La propia opacidad de las cajas de resistencia dificulta saber cuánta gente vive de ellas. A la pobre Nuria la han pillado, debe ser aún más estúpida que el resto de CDR, pero me apuesto un brazo a que no es un caso aislado. Es normal. Usted tiene a cargo suyo una cuenta corriente de nadie sabe cuánto dinero, está cenando unas sardinas en lata, y al mismo tiempo ve por TV al presidente fugado mostrando el chaletito de Waterloo, o escucha por la radio lo que cobra su sucesor para promocionar la ratafía, y piensa que está haciendo el idiota. Y efectivamente, lo está haciendo. A menos que coja el dinero y corra.

			En algunas empresas, sobre todo de la administración pública, pasan de vez en cuando una hucha «para la caja de resistencia». Y a ver quién es el guapo que se niega, no digamos ya quién es el que pide explicaciones o comprobantes. Lejos de enfadarnos por eso, debemos tomar ejemplo. Si usted, lector, tiene dificultades para llegar a fin de mes, o no tiene, pero le gustaría pasar 15 días en La Habana con una mulata en cada brazo, coja una hucha -a poder ser de barro, a los lacistas todo lo que tenga cierto aire rural les infunde confianza- y pase por su puesto de trabajo a pedir, mejor dicho, exigir, «para la caja de resistencia». Si alguien pide un recibo o alguna prueba de que el dinero se destina a una causa humanitaria como asegurar que un expresidente huido continúe viviendo a cuerpo de rey y sin trabajar, le llama usted botifler, traidor y unionista. Y a vivir.

			Reza el dicho que los catalanes, de las piedras hacen panes. Y añado yo que, de las cajas de resistencia, planes. De pensiones.





Una huelga de hambre diluida

			4 DE DICIEMBRE de 2018

			Todas las alarmas saltaron la semana pasada, al ver que hay catalanes que empiezan a estar hartos de la tabarra lacista y salen a protestar por temas en verdad trascendentes, o sea que tenía que hacerse algo para que la gente volviera a coger la estelada y a no preguntar. Para ello, nada mejor que hacer circular una foto de los presos, poniendo cuidado de colocar a los dos más gordinflones detrás - ¿alguien cree que fue casual? -, no fuera que se viera que, a pesar de lo que se había filtrado interesadamente, no solo no han perdido un triste kilo, sino que lucen preciosos como novillos. Alguien olvidó advertir a los ocasionales modelos que tenían que salir con expresión tristona, en lugar de la de «nosotros aquí, tan ricamente, y vosotros llenando cajas de resistencia» con qué fueron inmortalizados. Una nueva prueba de que las mejores estrategias fracasan por el factor humano.

			No fue suficiente. El hartazgo de los catalanes con el Govern y la situación general es de tal calibre que se requería otro golpe de efecto para movilizar a las masas: una huelga de hambre. Una huelga de hambre, eso sí, digna de quien proclama la independencia, pero no la proclama, de sí pero no, más una huelguecita que una huelga: cuatro de los presos han dejado de comer sólidos, pero continúan ingiriendo líquidos.

			-No nos rendiremos. Hoy para comer solo hemos ingerido un gazpacho, un caldo de carne, puré de patatas, una vichyssoise, sopa de pescado –había gambas flotando, pero solo hemos chupado la cabeza-, yogur líquido de postre, un carajillo y un puro. ¡Seguimos!

			Y ahora aparece Vox y es tanto el pavor que despierta, que ya nadie se acuerda ni de los sufridos presos, ni tampoco de los no menos sufridos exiliados, que llevan un ritmo de vida de huelga de hambre perenne. Lógicamente, a todos ellos les cuesta entender que en España llame la atención el auge de un partido populista, de derechas, que pone la bandera y la patria por delante de cualquier otro tema, cuando en Cataluña es el pan de cada día.

			Sea como fuere, Vox les ha robado protagonismo. Y el problema es que con la foto y la huelga han quemado todas las naves. Para llamar otro poco la atención no les queda otra que dejarse fotografiar en pelota picada para el calendario de Lledoners 2019, aunque para llegar a los 12 meses deberán convencer a cinco internos más para enseñar el culo, aunque sean un par de quinquis, un traficante y dos proxenetas.





Siempre hallo motivos de alegría

			7 DE DICIEMBRE de 2018

			Ayer, en Girona, los intolerantes quisieron impedir un acto político. Y punto. Es intrascendente de qué ideología eran unos y otros, si de izquierdas o de derechas, si catalanistas o españolistas, si moros o cristianos. Los hechos son que unos querían celebrar un acto político y los otros no querían que lo celebraran. Y punto.

			Estoy seguro de que hoy saldrán los que argumentan que Vox vino a Girona a provocar. Son los mismos que cuando violan a una mujer, aseguran que tal como vestía iba provocando, la muy puta, si es que se lo iba buscando. Yo debo ser un tío muy raro, porque nunca jamás me he sentido provocado por absolutamente ningún acto político, por fortuna no puedo decir lo mismo de las mujeres. Si no me gusta un mitin, una manifestación o una conferencia, me limito a no acudir. Por eso nunca he asistido a ninguno. Pero les aseguro que sean quienes sean los que hablan o los que lo convocan, no he sentido en mi interior preocupación alguna. Ni la más mínima. Quizás, más que raro, lo que soy es modesto, y me cuesta creer que lo hagan para molestarme.

			Como además de raro, soy optimista, me gusta encontrar la parte positiva de juergas como la de ayer. Ver que la policía catalana es tan eficiente porra en mano como la Guardia Civil, me llena de orgullo, a mí y estoy seguro de que a todos los que ayer lo comprobaron en propia piel. Regresar a casa con la cabeza abierta y la camisa manchada de sangre, pero sabiendo que quién te ha zurrado tiene el nivel C de catalán, es para estar contento y satisfecho. No es descartable que todos los que se reunieron ayer en las calles de Girona, lo hicieran solamente para poder vivir la experiencia de ser golpeados en catalán, que como es sabido es una lengua analgésica. Me alegro mucho por ellos.

			El otro motivo de alegría, más importante si cabe porque nos afecta a todos, es que gracias a actos como el de ayer, sabemos de lo que nos salvamos por el hecho de tener unos políticos idiotas y/o cobardes al frente del procés. Según se deduce de cómo actúan los patriotas, la famosa Republiqueta que aspiraba a ser la Dinamarca del Sur, habría sido en realidad la Corea del oeste, y sólo podrían celebrar actos públicos quienes hubieran superado todos los tests de adhesión al régimen. Si hacemos caso de la acción de ayer y de otras de los últimos días –el propio Manuel Valls tuvo que poner fin a un acto antes de tiempo–, en la República que nos querían endilgar serían ilegalizados todos los partidos políticos no lacistas, serían clausurados todos los medios de comunicación desafectos, y yo mismo me tendría que exiliar al chalé Waterloo, sólo espero que en unas condiciones de vida parecidas a las del actual inquilino.

			No es que sea ninguna sorpresa, hace mucho que sabemos que en Cataluña los únicos que pueden hacer uso de los más básicos derechos y libertades son los lacistas, y que los demás deben recluirse en casa si no quieren ser hostilizados, pero fiestas como la organizada en Girona sirven para refrescarnos la memoria. Para recordarnos cómo sería una República catalana con esta banda campando libremente, y con un presidente/pirómano animándolos al grito de «apretad, apretad». Alegría, por lo tanto, de haber tenido una clase política tan inepta que fracasó en su intento de convertir Cataluña en un Ulster. Si todo lo que hemos de pagar a cambio, es que TV3 nos recuerde cada día que unos hacen dieta en la prisión y los otros no pueden ni acercarse a la frontera, nos ha salido barato.





Cocina de juguete en Waterloo

			14 DE DICIEMBRE de 2018

			Es en estas fechas cuando recuerdo cuán pesada se ponía mi hermana pidiendo a los Reyes una cocinita, no se podía conformar con los Madelman como yo, no, ella quería la puñetera cocina de juguete. Hasta que un año, al levantarnos el 6 de enero, ahí estaba la cocina, pequeña, de madera, justo junto a mi esperado Madelman Safari. Fue así como mi hermana dejó de dar la tabarra, se pasaba las horas simulando que cocinaba mientras el resto de familia podía dedicarse tranquilamente a sus actividades, como por ejemplo imaginar expediciones al Kilimanjaro con los muñecos que «lo pueden todo». Ojalá hubiéramos sabido antes que una simple cocina de juguete nos la tendría tan entretenida.

			No es casual que también en estas fechas le hayan regalado a Carles Puigdemont su Consejo para la República, un gobierno de juguete para que juegue a gobernar mientras los adultos hacemos nuestra vida. Gracias a este gobierno de juguete, el niño estará entretenido: ahora dicto un decreto, ahora promulgo una ley, ahora me dirijo a Europa exigiendo que expulsen a España de todas partes, OTI incluida, después nombro para cargos imaginarios a mis amigos, y mañana escribiré una carta a Trump explicándole lo del cambio climático. Por mí, como si une en santo matrimonio a Sanchis y la Rahola por los servicios propagandísticos prestados, el caso es que juegue y no moleste, como mi hermana. De vez en cuando tendremos que seguirle la corriente –yo mismo simulaba comer las sopas que mi hermana preparaba en la cocinita–, pero no nos cuesta nada decirle que sí, que de acuerdo, que es nuestro líder y que este dibujo que hace con un 6 y un 4, es clavadito a su rostro y lo usaremos para los sellos de correos de la Republiqueta.

			- Y ahora reuniré al Consejo y cantaremos todos juntos Els Segadors, será díver -exclama, aplaudiendo y sentado en el suelo. 

			La diferencia entre los dos niños, quiero decir entre Puigdemont y mi hermana, es que a ésta nunca nos la tomamos en serio, le seguíamos el juego porque nos convenía. En cambio, hay quien se toma en serio los trastornos del niño de Waterloo, lo cual viene a ser como si alguien pretendiera alimentarse de las porquerías que cocinaba mi hermana a base de barro, agua, y alguna mosca que conseguía cazar. Han llegado a creer que la cocina de juguete que maneja Puigdemont con el pomposo nombre de Consejo para la República, funciona realmente.

			- Brrrumm, brrrumm, y este soy yo en vehículo oficial-, grita ahora mientras hace correr por tierra un coche de latón, angelito.

			Y todos asentimos serios. Es comprensible, se juegan la buena vida que están llevando.

			A Presidentorra más le vale jurar que el Consejo de juguete es de verdad, si no quiere volver a editar libros que a nadie interesan. Elsa Artadi seguiría esquiando en Baqueira, eso se lleva en la sangre, pero ahora sin que nadie la reconociera, porque allá de pijas hay a puñados. El mismo Rufián se ve obligado a seguir la farsa porque, si no, el pobre estaría cargando cajas en el almacén del supermercado Bon Preu, aunque es cierto que nadie saldría perdiendo con el cambio excepto las anchoas y los pepinos, ofendidos por estar a cargo de alguien con menor coeficiente intelectual que ellos.

			El Govern en pleno, y los diputados que lo apoyan, se habrían comido las porquerías que preparaba mi hermana en la cocina de juguete, igual que se comen las que prepara el Vivales en su gobierno de juguete. Qué remedio, es esto, o ponerse a trabajar.





La izquierda pánfila

			18 DE DICIEMBRE de 2018

			La izquierda pánfila está abonando el campo a la derecha con una alegría que avergonzaría a los auténticos izquierdistas, los de hace apenas una generación. Los temas que preocupan hoy a la izquierda son, por ejemplo –seguro que olvido algunos, tan vastos son sus intereses– el uso del lenguaje inclusivo, criticar el maltrato animal, reclamar a todas horas la paridad, hacer listados de canciones que ofenden a algún colectivo, manifestarse contra el consumo de jamón, criticar a los cazadores, procurar que los escolares no sufran traumas por culpa de los suspensos, no usar según qué expresiones que puedan resultar ofensivas, censurar la publicidad sexista, utilizar el hashtag #metoo, inventar palabras cool como empoderar, migrantes o heteropatriarcado, y tanto blablabla como sea necesario.

			En Cataluña, además, mostrar connivencia con los CDR, como si fueran éstos, quienes no cesan de incordiar los ciudadanos normales –sí, he dicho normales–, los necesitados de amparo. Con tal panorama, no sé cómo hay quién se extraña del crecimiento de Ciudadanos y del auge de Vox: ¿a quién tiene que votar, la gente que quiere que le resuelvan los problemas reales del día a día? ¿Esperan que vote a quien, como mágica solución a sus problemas, le propone pagar por las bolsas de plástico y no escuchar a Maluma?

			Yo, cuando alguien empieza un discurso o una entrevista con un «todos y todas tendríamos que» o con un «somos muchos y muchas que», ya desconecto, porque tengo la certeza de que es idiota. Con tan sencillo método me ahorro perder el tiempo escuchando burradas. Lo mismo hago cuando alguien es tan idiota de criticar novelas o canciones por su temática, como si la ficción tuviera que ser siempre bonita. Les mando a tomar por el culo con toda tranquilidad, a pesar de saber que los muy ignorantes me acusarán de homófobo.

			En lugar de tomar nota y atreverse a tratar los asuntos que de verdad afectan a los ciudadanos, la reacción de la izquierda al auge de la derecha ha sido la previsible: gritar «que viene el fascismo», reclamar cordones sanitarios e intentar recuperar en la calle lo que pierden en las urnas por incompetentes.

			Y si yo termino este artículo afirmando que la actual izquierda se comporta como un grupito de niñas adolescentes de un colegio de monjas, habrá quién me acuse de sexismo. Y, ¿saben qué? Me importará un comino.





Buen trabajo de los CDR

			24 DE DICIEMBRE de 2018

			La mejor, que digo, la única manera de mostrar que realmente en Cataluña no hay libertad es restringir la libertad. Vista así, la actuación de los CDR tiene toda la lógica. Si no fuera por ellos, los catalanes podrían hacer su vida con toda tranquilidad, y eso sí que no, hasta ahí podríamos llegar. Cataluña tiene que quejarse, tiene que gritar que vive oprimida, y si nadie la oprime, para eso están los CDR. Imaginen a donde irían a parar tantos siglos de lamentos, si de golpe y porrazo todo el mundo descubriera que quien quiere ir a trabajar va, quien quiere ir al cine también va, y que quien se ha citado en el meublé con su amante también puede ir. Y por si no fuera suficiente, todo ello hablando en catalán. ¿Cómo quedarían los catalanes? Pues como unos victimistas, gente que vive en un lugar rico, próspero y sin problemas, y se queja por vicio. Por fortuna, tenemos los CDR, que trabajan para que esto no sea así, procurando siempre asegurarnos algún motivo de queja.

			Aunque tampoco es que se esmeren mucho, porque para un par de días al año que intentan cortar cuatro carreteras y organizar no sé qué disturbios en las ciudades, no aguantan hasta más allá de la hora de comer, pero lo que cuenta es la intención. 

			Alguien podría argumentar que protestar contra el gobierno español a base de incordiar a los catalanes, es una estrategia peculiar, cuando no directamente idiota. Pero cuando estemos tentados a creer que todos los CDR son carne de psiquiátrico, debemos recordar que no, que perjudicar a los catalanes es la estrategia perfecta para después poder gritar al mundo que los Cataluña vive oprimida. Si ni España ni Francia ni China ni Andorra se preocupan por el malestar de los catalanes, ya se preocuparán de ello los heroicos CDR, aunque por un día tengan que madrugar, con lo bien que se está a la cama hasta las once.

			Hay que ser comprensivo con los niños y niñas de los CDR. Todo forma parte de una estrategia. Sus chillidos de groupies adolescentes, sus ganas de ser zurrados por la policía, la estética revolucionaria extraída de una película viejuna que un día vieron en casa, las consignas épicas que gritan, tan vacías como sus cerebritos, todo puede parecer ridículo, y de hecho lo es en extremo. Pero trabajan para nosotros, no sea que nos demos cuenta que, aparte de ellos y de nuestro gobierno, no tenemos otro problema.





No dirás idiota ni mentirás

			28 DE DICIEMBRE de 2018

			Al Conseller de Interior, un hombre mal afeitado con mirada de estar siempre sobrepasado por cualquier situación, incluso si le piden la hora, no le ha gustado que un policía llamara idiota a un manifestante. Estoy de acuerdo con él. Llamar idiota a un tipo vestido de guarda forestal que se encuentra haciendo el animal mientras dice defender quien sabe qué república, es pecar de benévolo. Un policía debe decir la verdad por dura que sea, y calificarlo de idiota es quedarse muy corto, es no acercarse ni remotamente a la realidad, así que hará bien el conseller Buch de sancionar a un mosso con exceso de tacto. La policía ha de ser honrada y utilizar los adjetivos precisos, por crueles que sean. Existen otros muchos que no me atrevo a escribir, que se acercarían mucho más a la verdad y evitarían que el pobre forestal acabara los disturbios con el equívoco convencimiento de ser simplemente idiota, todo un desprecio, puesto que con un poco de práctica esto lo puede ser cualquiera.

			No son pocos los cedeerres, según se pudo deducir de las imágenes de los disturbios, que aun naciendo con la cualidad de la idiocia, intentan durante toda la vida superarla día a día. Los forestales y bomberos que participan en las «defensas de la república», y el resto de los que creen en la existencia de dicho ente imaginario, superan con creces la simple idiotez, merecen unos policías que no los engañen, que les dediquen el insulto que honradamente y con no pocos esfuerzos se ganan en su quehacer diario. A ver si se entiende: un forestal idiota es Smith, a quien el oso Yogui trae por el camino de la amargura. Pero Smith es Newton al lado de los forestales por la república.

			Ya imagino que no ha de ser fácil dedicar a cada manifestante el insulto exacto y preciso que se ha ganado, cada uno de ellos es merecedor del suyo, personal e intransferible. Pero para eso están las escuelas de policía, para practicar, que uno empieza denominando sólo idiota a un hombre que lleva meses preparándose para superar este estado tan simple de retraso mental, y acaba calificando de «malote» al violador cogido in fraganti. No, los ciudadanos tienen derecho a que la policía se dirija a ellos en los términos exactos. Volviendo al forestal, llamarle públicamente idiota seguramente ha provocado que el chico llegara a casa suya engañosamente eufórico, convencido de que se había producido una milagrosa mejora en sus capacidades mentales.

			– ¡Mama, mama! ¡Ya soy sólo idiota, me lo ha dicho un policía!

			Y venga celebraciones familiares, y venga llevar con orgullo el niño a comer galletas a casa de los vecinos, y venga llorar y dar gracias a la virgen de los Desamparados. Qué disgusto, cuando sepan la verdad. Todo, por culpa de un policía que no supo usar correctamente el lenguaje. Claro que, si en lugar de diagnosticar las patologías de los manifestantes, los policías se limitaran a zurrarlos como se ha hecho toda la vida, estas cosas no pasarían. Un porrazo bien dado evita equívocos y seguro que, a estas alturas, nuestro forestal no se haría falsas ilusiones de mejoras en su exigua mente.

			De ahí a creerse capaz de conceder entrevistas a TV3, había solo un paso, y es así que hace unos días nuestro forestal ya relataba en prime time la experiencia. Es normal, ya que lo han convencido de que es idiota, ha creído con buen criterio que TV3 es terreno abonado a su presencia. Lo cual demuestra que el chico mira a menudo este canal.







		
			2019

			En febrero arrancó el juicio a los 18 detenidos por el procés, acusados de delitos de rebelión, desobediencia, sedición y malversación de caudales públicos. En junio fue declarado visto para sentencia. En septiembre fueron arrestados 7 miembros de los CDR, acusados de preparar atentados terroristas. Poco después, en octubre, se dieron a conocer las sentencias del juicio del procés, con más de 12 años de prisión para los principales implicados.







		
			No lo queremos ni regalado

			4 DE ENERO de 2019

			Tratándose de Cataluña, uno estaba convencido de que el conseller de Polítiques Digitals i Administració Pública, como su cargo indica, tendría como función designar a dedo quién va a entrar en la administración para vivir del procés, naturalmente atendiendo a su historial convergente, apellidos catalanes y tamaño del lazo en la solapa. Y así es. Resulta, sin embargo, que entre sus atribuciones está también la de recaudador de tributos / palanganero del expresidente prófugo. Ya que entre las cualidades que se solicitaban para ostentar cargo tan específico, destacaba la de ignorar qué son la vergüenza y la dignidad, el hombre adecuado era Jordi Puigneró. Y a fe que se esfuerza por demostrar que no dispone de una cosa ni de la otra. Hace apenas cuatro días publicaba un tuit pidiendo, casi suplicante, a los catalanes, que durante estas fiestas regalen a familiares y amigos una inscripción en el Consejo de la República. «Una nueva forma de ejercer la ciudadanía ya está aquí», finalizaba orgulloso de su mensaje, al más puro estilo de las tetonas que estos días anuncian perfumes por TV. Puesto que la gente no se inscribe por propia voluntad en los delirios de Puigdemont, nada como hacer un llamamiento a inscribirlos forzosamente en forma de regalo. Piensa el ingenuo conseller que, si alguien no se ha dignado gastarse hasta ahora 10 euros para formar parte de la secta, ni tan siquiera en pleno coma etílico de la Nochevieja, le hará ilusión el obsequio.

			Puigneró, pobrecito, ignora que su tuit no es más que el reconocimiento oficial de lo que todo el mundo sabía: que el Consejo de la República, que esperaba un millón de adeptos a razón de 10 euros por barba (echen cuentas) ha sido un fracaso estrepitoso, apenas alcanza los 50.000. La cifra indica que descontando a los mismos que han promovido el procés y a sus familiares, a los que han conseguido cargo gracias al procés y quieren conservarlo, a los que esperan conseguir cargo gracias al procés y a los que quieren tener amigos en el procés porque nunca se sabe qué se puede conseguir con ello, no hay un solo catalán dispuesto a pagar ni 10 misérrimos euros por la estafa del Consejo de la República. Resulta que los catalanes no quieren ni oír hablar de la “nueva forma de ejercer la ciudadanía», y eso que realmente es nueva, puesto que se basa en regalar 10 euros a fondo perdido a unos fulanos que viven en Bélgica, para que hagan de esos dineros el uso que les plazca. Gracias a la campaña publicitaria de Puigneró, ahora se puede afirmar que los catalanes no quieren ni regalada la nueva forma de ejercer la ciudadanía.

			Una vez confirmado que el Consejo de la República no sirve ni para ganar dinero, que es su única función conocida, mejor que lo llevemos al desguace y volvamos a los camelos tradicionales. Me refiero a la famosa pirámide (cada lacista debe pagar 10 euros y conseguir cinco lacistas más, y así convertirse en millonario al cabo de no sé cuantos meses) o más sencillo aún, que Puigdemont y Puigneró aprendan el funcionamiento de los tres cubitos y la bolita, y ejerzan de trileros, oficio que no les vendrá de nuevo. Incluso, y aunque sea un engaño muy a la española, se puede mandar a Presidentorra -debe ser alguien con aspecto de tener pocas luces- a una estación de metro a intentar que algún incauto caiga en el timo de la estampita.

			Lo que sea, antes que continuar con esas campañas en las redes, que uno empieza suplicando a los catalanes que inscriban a quien sea en el Consejo, aunque sea a su mascota, y termina regalando el carné de miembro a cambio de cinco envases de ratafía.





Torturando a los presos

			8 DE ENERO de 2019

			No es de extrañar que no haya un acto en Cataluña, sea gastronómico o literario, sin que alguien tome un micro y recuerde a los presos. Qué sufrimiento, pobres. El último en hacerlo -cuando lean esto habrá dejado de ser el último- fue el ganador del Josep Pla, al recoger el premio. El supuesto escritor, no recuerdo el nombre, pero sonaba a extremo izquierdo del Sant Andreu, tuvo un recuerdo para «presos y exiliados», método infalible para asegurarse que en TV3 su corte de voz fuera mucho más largo que el del ganador del Nadal, el premio importante, y que se entregaba en el mismo acto. El marketing está cambiando. Hoy, salir en los medios catalanes es tan sencillo como colgarse un lazo en la solapa y hablar de los presos con palabras sentimentaloides. Haciendo eso, disfrutará usted del momento de gloria, aunque su mérito sea ganar la Quina* del pueblo, el premio Pla o un campeonato de tute.

			Pero hablaba de los presos, sometidos a torturas inhumanas, y más si los comparamos con la vida de pachá que se gasta Puigdemont. No me refiero a que hayan pasado las fiestas separados de la familia, lo cual a menudo es más un regalo que un castigo, ya me apuntaría yo. No, lo peor es el martirio a que les someten los ociosos que van a celebrar los más estrafalarios actos festivos a las puertas de la prisión, para recordarles que mientras ellos purgan la pena, el resto nos lo pasamos pipa. Financiados sin duda por el malvado estado español, hordas de maltratadores se reúnen junto a los muros de Lledoners y del Puig de les Basses para construir castells (torres humanas), cantar villancicos, celebrar conciertos, hartarse en suculentas cenas o -ésta la acabo de leer- organizar campeonatos de voley. No faltan más que botellones. Todo ello al máximo volumen, para que los presos sepan que fuera la vida sigue, lúdica y divertida como siempre. Un inciso: las meriendas y cenas se deben celebrar cuando el viento sople en dirección a la prisión, así mientras los presos se tragan el rancho carcelario, les llega el aroma de las chuletas y salchichas que se degustan en el exterior.

			Qué tristeza me provoca, que haya catalanes tan crueles. Qué rencor deben sentir hacia los presos, para maltratarlos de tal modo. Por fortuna, serán pronto trasladados a Madrid y dejarán atrás a todos los lacistas que les hacen la vida imposible. Incluso dejarán de ver en TV3 a tanto pelma hablando de ellos. ¿Puede haber mayor felicidad?

			* Bingo con premios en especie que se celebra tradicionalmente durante las fiestas navideñas en poblaciones de la provincia de Gerona.





Catalanes opinando de Andalucía

			11 DE ENERO de 2019

			Puesto que los catalanes no tenemos problemas y además disfrutamos de un Govern y una clase política que es la envidia de propios y extraños, hemos dedicado los últimos días a criticar a los andaluces, que ya desde el reinado de Pujol sabíamos que eran unos vagos y unos vivalavirgen, pero ahora hemos descubierto que, además, no saben votar. No se les ha ocurrido otra cosa, a los andaluces, digo, que otorgar el gobierno a la derecha, un hecho inconcebible para un pueblo como el catalán, que está manteniendo en el poder a un banquero y a sus herederos políticos -con leves interrupciones y unos cuantos cambios de nombre- desde que Tarradellas gritó «ja sóc aquí».

			Lo que nos ofende especialmente de los andaluces es que gran parte de ellos ha votado un partido que quiere derogar la Ley de Violencia de Género y expulsar a los inmigrantes ilegales. Inconcebible. No como los catalanes, que continúan siguiendo con la fe de una secta a los políticos que intentaron derogar no una ley, sino la Constitución y el Estatuto de una sola tacada, y que pretendían expulsar de España no a unos cuantos, sino a todos los catalanes sin excepción. Por si no fueran suficientes esas claras muestras de atraso andalusí, hay que añadir que este partido que a los catalanes nos produce tanta rabia y del cual no pienso ni pronunciar su nombre, pretende proteger manifestaciones culturales como el flamenco y los toros. ¿Se puede actuar de manera más miserable que defendiendo el flamenco y los toros en Andalucía? ¿No saben los andaluces en general -y el innombrable partido en particular- que como raza manifiestamente inferior, sus gustos serán dictados por los catalanes? Se empieza prefiriendo el flamenco a las sardanas y se termina bebiendo manzanilla en lugar de ratafía.

			Afortunadamente para los andaluces, ya que por aquí todo va como una seda, los periodistas y los políticos catalanes pueden dedicar sus esfuerzos a lo que de verdad interesa, que es enseñar a aquella pobre gente cómo deben gobernarse. Si los andaluces fueran una nación avanzada como nosotros, y no una simple región españolizada, ahora tendrían un presidente en el exilio, eso sí que es modernidad. Y ya es el colmo si este presidente exiliado se siente como un emperador romano y ordena catar los alimentos a sus servidores, por si acaso estuvieran envenenados, seguramente con la esperanza de que así sea y de una puñetera vez alguien le haya hecho caso. Tener en el extranjero a un ex presidente prófugo de la justicia del cual va a recibir instrucciones cada semana el presidente vigente, no está al alcance de una sencilla región como Andalucía, sino únicamente de países avanzados como Cataluña y, en su día, Burundi (¿cómo no recordar a Mwambutsa IV?). ¿Quieren un dato definitivo que demuestre que los andaluces tienen mucho que aprender de los catalanes? Mientras Presidentorra se embolsa 147.000 euros anuales (dietas y demás prebendas aparte), el presidente andaluz cobrará 65.000. A nadie debe extrañar que el tema de conversación en Cataluña sean los resultados electorales andaluces, a dónde van a parar, con esos sueldos que aquí cobra un miserable subsecretario colocado a dedo.

			Cuando hablamos de las elecciones andaluzas, los catalanes ponemos un careto entre escandalizado y condescendiente. Nos afecta muchísimo lo que hacen los andaluces en su casa porque somos demócratas a machamartillo, pero a la vez nos creemos tan superiores que no podemos evitar una ligera sonrisa, pobres diablos, cómo es posible que ellos se equivoquen tanto al votar y nosotros acertemos una vez y otra y otra.





Torra hace las Américas

			15 DE ENERO de 2019

			Presidentorra está en Estados Unidos, con su habitual aspecto del que acaba de desembarcar en la isla de Ellis después de pasar veinte días en las bodegas de un carguero, y con la peregrina idea de «internacionalizar el conflicto», expresión que de momento se traduce en que el Vivales fuera saludado en las Islas Feroe por un señor que aseguraba ser no sé qué cargo de no sé qué gobierno de aquel ignoto lugar. En EEUU sólo se interesan por Presidentorra los medios públicos catalanes allí desplazados, y se interesan no por el interés de lo que pueda decir, sino por el interés de un viaje de gorra: ya que de los presupuestos sale el dinero para pagar el viaje de Presidentorra, séquito y periodistas, éstos como mínimo deben ponerle un micro delante para que grazne. En el país donde uno sacude un árbol del pueblo más remoto del medio oeste y caen tres emisoras locales de radio, cinco periódicos y un par de semanarios, únicamente los medios públicos catalanes simulan interesarse por lo que diga el presunto presidente. Toda una imagen del peso de la Cataluña actual en el mundo.

			Mal deben andar las finanzas en Palau para que no podamos pagar ni siquiera media página de un publireportaje en el periódico de una high school, para diversión de teenagers entre tiroteo y tiroteo. Podríamos al menos mandar un jamón a algún periodista estadounidense a cambio de que le pregunte algo a Presidentorra, aunque sea la hora, y ya se encargará TV3 de abrir el TN titulando «Presidentorra marca el tempo a los americanos». O disfrazar de americano al corresponsal de Catalunya Radio, colocándole en la cabeza un sombrero tejano y en el micro un nombre que empiece por RKO. Lo que sea, con tal de disimular el ridículo de ir por el mundo a hablar sólo para los catalanes.

			Presidentorra asegura, por si fuera poco, que intensificará los viajes alrededor del mundo, lo que se podría tomar como una amenaza a la sociedad de naciones. Aunque visto el nulo interés que despierta entre políticos, jubilados, parados y periodistas en general, hay que tomar la declaración como estímulo para los corresponsales que le han acompañado. Ya que quedaría feo decirles «esta payasada que hacemos aquí la repetiremos en otros lugares, veréis lo bien que bien nos lo vamos a pasare viajando a cuenta de los catalanes», llama a «internacionalizar el conflicto», que es lo mismo, pero queda más fino.





El ingenuo Ramon Fontseré

			18 DE ENERO de 2019

			El otro día en TVE -en TV3 no salen los botiflers, así se denomina en Cataluña a los traidores- entrevistaban a tres miembros de Els Joglars y les solicitaron su opinión sobre el procés. Ramon Fontseré, actual director de la compañía, respondió con una pregunta que por obvia y sencilla resume a la perfección lo que ha ocurrido en Cataluña: «¿Para qué ha servido todo eso?».

			Gente en la cárcel, otra que ha huido al extranjero, causas abiertas, fractura social, crispación, empresas que se marchan, los catalanes cada vez peor vistos en el resto de España, un gobierno que no gobierna y todo -no nos engañemos- a cambio de no haber avanzado ni un milímetro en la independencia o lo que fuera que se buscaba. La pregunta se la deberían hacer los políticos que nos han conducido hasta aquí, pero deberían planteársela lejos de las multitudes que los alientan a mentir, se la tienen que hacer encerrados en el baño y mirándose al espejo: ¿para qué ha servido, todo esto?

			-Hombre, yo vivo mucho mejor.

			No hablaba de usted, Puigdemont, sino del país en general. Dejando a un lado al Vivales, a quien el procés ha permitido -reconozcámoslo - vivir sin trabajar y a todo tren, la utilidad de todo esto no se vislumbra por parte alguna. No hace mucho -parece que haya transcurrido mucho tiempo, y no- en Cataluña se vivía bien y sin conflictos. ¿Qué hemos conseguido haciendo que todo vaya a peor?

			- De peor nada, oiga, que yo cobro ahora 165.000 euros anuales, dietas aparte, y me paso los fines de semana de feria en feria. Antes era un gris editor.

			No interrumpa, Presidentorra, tampoco iba por usted, insisto en que hablo en general. Admito que no es usted un caso excepcional, que hay miles de cargos -todos con lazo en la solapa o con lazo de sangre con algún político, y si son ambos lazos mejor- que han visto mejorar su estatus, es decir sus ingresos. Pero no todo puede valorarse en términos económicos y privados, sino que se trata de intentar averiguar de qué ha servido todo, que esto es lo que se pregunta Fontseré y, para qué engañarse, yo mismo. No digo que a ojos de los beneficiados no suponga un cambio positivo, a ver qué importa que el país se vaya a la mierda si ellos engordan la cuenta corriente, pero el ciudadano espera algo más.

			- Tiene razón, no todo es el dinero. A nosotros no nos conocía ni Dios y ahora somos famosos. Incluso parecemos intelectuales, el sueño de la nuestra vida.

			Esos eran Cotarelo y Talegón, hasta hace nada tan desconocidos que pasaban por personajes de Francisco Ibáñez, Cotarelo y Talegón contra el gang del Chicharrón. El lacismo los ha adoptado como mascotas hispanas, ignoro cómo no hay otros que se apuntan: «no es usted nadie en España, pero tiene pocos o -mejor- ningún principio? ¡Póngase un lazo amarillo y se convertirá en intelectual del régimen!». La pregunta es si vale la pena destrozar un país a cambio de que unos ganen dinero y otros engorden el ego.

			- ¿Y por qué quedarnos con una sola opción, si podemos mejorarlas ambas?

			Bien apuntado, señora Rahola. El naufragio de Cataluña es un daño colateral, a cambio de oportunos contratos televisivos que aportan excelente salud a su autoestima y a su cuenta corriente, si es que son cosas diferentes. Pero no es el tema.

			Pobre Fontseré, preguntándose ingenuamente de qué ha servido el procés. A Cataluña seguro que no le ha servido de nada, pero con que rasque un poco descubrirá a un montón de catalanes que han salido ganando. Los de siempre.





El 155 que a todos beneficia

			25 DE ENERO de 2019

			Es urgente una nueva aplicación del 155. No es que lo pida el PP, que también, es que lo suplica el lacismo, y eso incluye al Govern catalán y a todos los alcaldes y alcaldesas de lazo amarillo. El 155, seamos francos, los ciudadanos ni siquiera lo notamos, al menos yo me recuerdo haciendo exactamente la misma vida con 155 que sin, y eso incluye ir a trabajar a la misma hora, beber igual número de cervezas y tumbarme en el sofá a ver pasar la vida. Cuando oigo la gente hablar del 155 con el mismo tono de voz que si se refiriera al Anticristo, no puedo imaginar qué penalidades pasarían, los pobres, mientras yo seguía con mis rutinas diarias.

			A las autoridades lacistas sí les cambió la vida. Pero para bien. Durante la tristemente breve vigencia del 155, continuaban también con su vida, es decir, continuaban sin gobernar ni hacer nada de provecho para los ciudadanos, pero el 155 era la coartada, la excusa perfecta para ocultar tanta inoperancia e idiotez. ¿Que crecen las listas de espera? La culpa era del 155. ¿Que -caso de Girona- se cierra el ambulatorio del barrio de Taialà? Era debido al 155.  ¿Que los funcionarios no cobran? El 155 impedía pagar. ¿Que pierde el Barça, no se me levanta, crece el paro, huyen empresas, TV3 es una mierda, hay más barracones en las escuelas, los altos cargos se enriquecen con nuestro dinero, sube el precio del alquiler o esta cerveza no está fría? Todo era culpa del 155.

			Desgraciadamente el 155 no era eterno, y ahora los políticos catalanes se encuentran desnudos. Las idioteces las cometen en la misma magnitud que antes -más, sería imposible-, pero no tienen artículo constitucional al que agarrarse. La situación es crítica. Es verdad que siempre se pueden excusar -y a fe que lo hacen- con que habiendo «presos políticos» uno no puede gobernar como quisiera, la situación es excepcional y blablabla, pero se les empieza a ver el plumero. Al final, incluso los catalanes que todavía no lo saben -sorprendentemente quedan algunos-, deducirán que Govern y ayuntamientos están dirigidos por inútiles. Estoy seguro de que en las negociaciones que se supone que mantienen los gobiernos catalán y español, figura la aplicación del 155. Pedro Sánchez se resiste, pero si quiere que los diputados catalanes voten a favor de los presupuestos tendrá que ceder.

			- Y dígame, Presidentorra, ¿Qué quieren ustedes? ¿Mejor financiación? ¿Los presos libres? ¿Un aumento de sueldo? ¿Otros Juegos Olímpicos? Pida por esa boquita, pida -se escucha en la Moncloa.

			- Una nueva aplicación del 155, si es tan amable, que al final los catalanes se darán cuenta que nunca tenía que haber dejado de vender seguros. Aguarde: ¿dijo también aumento de sueldo?

			Los padres de la Constitución sabían bien lo que se hacían. El 155, contra lo que la gente cree, no fue ideado para castigar a nadie, sino para ayudar a gobiernos inútiles. Aquellos próceres sabían que estaban legislando para España, y la posibilidad de gobernantes que en otros países serían seres incapacitados, era alta. Idearon el artículo 155, que a los ciudadanos no afecta en nada, y a cambio permite que presidentes, consejeros y alcaldes (y consejeras y alcaldesas, no se me acuse de sexista) hagan las burradas de siempre, pero con más impunidad si cabe. Hágales el favor Pedro Sánchez, y aplique el 155. Lo necesitan como agua de mayo.





El Virolai como bula

			29 DE ENERO de 2019

			La estrategia defensiva de los políticos catalanes presos empieza a estar perfilada. No sé si es buena idea revelarla a la fiscalía poco antes del juicio, pero a Junqueras se le escapó en una entrevista: «¿Cómo pueden hablar de hechos violentos si la gente cantaba el Virolai (himno dedicado a la Virgen de Montserrat) y regalaba claveles a la Policía?». La frase muestra que, en la cárcel, Junqueras no ha perdido el tiempo en huelgas de hambre de cara a la galería, sino que lo ha aprovechado estudiando Derecho. Si regalar españolísimos claveles ya denota intención de conseguir una relación amorosa, o por lo menos sexual, con los agentes, cantar el Virolai elimina toda posibilidad de cometer un delito, esto es sabido desde el Derecho Romano. Cuando los jueces escuchen a los acusados confesando que alababan musicalmente a la Virgen María, les dejarán en libertad entre llantos y pedirán su inmediata canonización.

			¿Para qué complicarse la vida intentando desmontar las acusaciones, si basta con explicar que cantaban el Virolai? Incluso podrán aprovechar la retransmisión del juicio para levantarse, todos los acusados a una, y entonar a capela Rosa de abril, Morena de la serra, de Montserrat estel, etc., en un remake de “El corazón de la prisión” que ha de reventar los índices de audiencia. Imagino en aquel emocionante instante a jueces, fiscales y abogados desgarrándose las togas y lanzando a una gran hoguera sus manuales de Derecho Penal, al haber comprendido al fin que de nada valen tantos años de estudio cuando un acusado -del delito que sea - asegura con sencillez que entonaba el Virolai. Probablemente si el alcalde de Torroella de Montgrí -no en vano, del mismo partido que Junqueras- se muestra orgulloso de la gente de su pueblo que hace unos días increpó y agredió a ciudadanos de una opción política diferente, es porque mientras lo hacían cantaban el Virolai, lo que elimina toda violencia que pueda haber en el hecho de lanzar piedras o latas de bebida a la cara de quien sea. El Virolai exime a todos de culpa, de haberlo sabido los de La Manada, habrían entonado la pía cancioncilla mientras violaban a aquella chica y se habrían ahorrado ser acusados.

			Poco a poco vamos sabiendo cómo habría sido la republiqueta que nos querían endosar: valiente como políticos que o bien huyen o bien se desdicen de todo, moderna como un Virolai, inteligente como los que aún creen en ella.





Si no valor, al menos tener vergüenza

			1 DE FEBRERO de 2019

			En el despliegue de la pancarta gigante que se colocó en Amer, pueblo natal de Puigdemont y zona cero del lacismo, con una imagen del expresidente fugado -y por tal motivo hijo ilustre de la Villa- que recuerda a las que en los años 30 adornaban Italia con la imagen de Mussolini, me fijé en un detalle: bajo el dibujo de estilo fascistoide, figura la expresión «No surrender». Puesto que es sabido que la Cataluña rural suele imitar las zonas menos desarrolladas de las españas y adopta literalmente su forma de hablar, deduje que es una adaptación libre de “No sus rindáis”. Después de Amer, ya he visto el “No sus rindais”, catalanizado en «No surrender», en otros escritos, incluso en un hashtag, honor máximo al que aspira toda expresión.

			Uno, que además de políglota es curioso de nacimiento, se pregunta qué rendición les falta llevar a cabo a los que huyeron a toda prisa y a la gente que les adora en forma de cartel mussoliniano o de holograma, dependiendo del caso. Rendirse es lo que han estado haciendo desde que se proclamó aquella republiqueta nonata, diría que ya desde antes, cuando todo un presidente -entonces aún lo era- renunció a ir a votar a su pueblo por miedo a la Guardia Civil. A partir de entonces, las rendiciones se van sucediendo. Y lo que nos queda por ver.

			Para hacer una revolución se necesitan dos cosas: unos líderes valientes e inteligentes y suficiente gente dispuesta al sacrificio. Y mucha suerte, porque ni la existencia de ambas circunstancias asegura el éxito, como la historia se encarga de demostrar. Imagínense, pues, qué opciones tenía Cataluña, con dirigentes que han demostrado ser cobardes y estúpidos, y con unos ciudadanos que viven demasiado bien para arriesgar nada de lo que tienen. Rendirse era lo único que se podía esperar.

			No sus rindáis. Tantas han sido las rendiciones, que cada día hay más gente que acusa a Puigdemont y demás fugados de ser unos cobardes. Esto me molesta. No creo que se trate de cobardía, o como mínimo creo que la cobardía puede ser disculpable. A mí, por ejemplo, seguro que no me haría gracia alguna pasarme 15 años en la trena, aunque vinieran cada día a darme un concierto a las puertas de la prisión y a lanzar globos en mi honor, como suelen. Es comprensible, por tanto, que algunos huyeran, más aún si, como es el caso, estaban acostumbrados a un nivel de vida de alto standing, a ver quién cambia el chalet con piscina del Golf Girona por una celda con ducha común, los mejores restaurantes por el rancho carcelero. Quizás yo actuaría igual y optaría por huir, dejando atrás los que hasta entonces me tenían por amigo.

			Lo que seguro que no haría, una vez huido, es aleccionar los que se quedaron, llamar a la revuelta o instigar a la desobediencia, desde mil kilómetros de distancia. Porque tal vez yo también sería un cobarde, pero por lo menos tengo un poco de vergüenza. Y hay que tener muy poca, o ninguna, para ser un Puigdemont, una Anna Gabriel, un Comín o una Marta Rovira, que después de huir continúan dando la tabarra con la revolución. Que sí, Puigdemont, que es muy comprensivo que seáis cobardes, que todo el mundo puede cagarse en los calzones alguna vez, pero no estaría de más tener un poco de sentido del ridículo, y una vez huidos, callar y desaparecer de la escena. El pueblo puede perdonar la cobardía de sus dirigentes, pero no la poca vergüenza y el cinismo.





El punto 21 de la lista de 21 puntos

			8 DE FEBRERO de 2019

			Mucho se ha hablado sobre que los 21 puntos que Presidentorra reclamó a Pedro Sánchez, tratan más de España que de Cataluña, no deja de ser una curiosa manera de «hacer república» ésta de preocuparse por la regeneración del Estado del que quieren irse. También resulta curioso exigir con una mano la separación de poderes, mientras con la otra se le pide al Govern que pase por encima de los tribunales y deje libres a los presos. Pero a estas alturas no vamos a sorprendernos de una incongruencia más o menos del Govern catalán, entre las ideas de bombero que tienen los de aquí, y las que les vienen dictadas desde Waterloo, es lógico que unos y otros den la impresión de necesitar tratamiento psiquiátrico. Nada nuevo. A mí, lo que de verdad me ha dejado preocupado es el último punto, exactamente el 21, lo habrán puesto al final con la intención de que pase desapercibido. Como soy de los que aún se resisten a reconocer que tenemos un Govern y unos dirigentes completamente idiotas a pesar de tantos indicios que lo corroboran, quiero creer que el redactado dice exactamente lo que quiere decir.

			Dice el punto 21: «Hay que hacer efectiva una política de fosas comunes». Glups. Debe ser la primera vez que un gobierno declara, negro sobre blanco, que pretende iniciar una política de fosas comunes, y encima solicitando al Gobierno español que colabore en la masacre. No diré que hasta ahora no hayan existido regímenes que han hecho un uso a discreción de las fosas comunes, pero tenían por lo menos la decencia de hacerlo clandestinamente, a ninguno se le ocurrió anunciarlo en documento público. O, al menos, a mí no me consta que Hitler escribiera que «se hará efectiva una política de campos de exterminio», y lo mismo me atrevería a asegurar de Stalin y los gulags. Se agradece la sinceridad de Presidentorra.

			Supongo que el Govern -a ilusos no hay quien los gane- cree aún posible la independencia y se debe ver en la obligación de preparar un lugar de descanso eterno para todos los catalanes que no la querían y no huyeron a tiempo. O para quienes no puedan demostrar pureza de raza, o para quienes se sabe que hayan votado a partidos no suficientemente catalanistas en algunas elecciones, o - toco madera- para los periodistas que nunca se creyeron sus mentiras. O por lo que sea, no vamos a ponernos legalistas a estas alturas. Está bien ser previsor y preparar una política de fosas comunes, que luego se te acumulan los cuerpos y acabas tirándolos a las cunetas, ya sabemos por estos lares cómo funciona eso.

			Agrada también que no se trate de una sola fosa común, sino que el famoso punto 21 use el plural. Política de fosas comunes. Una sola fosa conlleva gastos de traslado, imaginen que la fosa se cava en Barcelona, no sé, en el Camp de la Bota para no improvisar, y que hasta allí deben llegar desde toda Cataluña los cuerpos de los malos catalanes. Lo que ahorraríamos -esto sí lo tienen las fosas comunes, permiten cuadrar mejor los presupuestos- en ataúdes, lápidas y otros gastos de entierro, se nos iría en transporte. Es elogiable que se piense en diversas fosas, si es posible una en cada comarca, por supuesto de dimensiones más generosas allí donde haya votantes de partidos no suficientemente soberanistas, botiflers en catalán llano.

			A mí, el redactado de los 21 puntos me trae a la memoria a Antífanes, que dejó dicho que cualquier cosa puede disimularse menos el amor y la ebriedad. Y no veo al Presidentorra cara de enamorado.





Dos calabazas al marqués

			15 DE FEBRERO de 2019

			La suerte del prófugo Puigdemont es que estamos tan entretenidos con el juicio que nadie le hace ni caso. Claro que para un megalómano como él, esto debe de ser difícil de soportar, pero mientras gente que no tiene ni puñetera idea de derecho discute en las redes sobre el juicio o asegura que Junqueras o Forn han hablado muy bien (como si estuviéramos en un torneo escolar de debates y no en una vista donde hablar bien te puede enviar 20 años a prisión si no lo acompañas de algo más), se pasan por alto los periódicos ridículos de quien fue fugaz y fugado presidente. Aquí estoy yo para remediarlo.

			El marqués de Waterloo comenzó la semana ofendido con la valenciana Mónica Oltra, que había declarado algo tan obvio como que mientras Junqueras está en prisión, el Vivales vive a cuerpo de rey en Bélgica, hartándose a comilonas y colgando las fotos en Twitter. El Vivales, supongo que tanto tiempo alejado de la señora se hace difícil de soportar, uno es un hombre y tiene sus necesidades, invitó a la valenciana a pasar una semana con él en su feudo para que le acompañara en los días de vino y rosas, pero Mónica le dio calabazas excusándose en que ella tiene que trabajar para los ciudadanos y que no tiene tiempo para aventuras vodevilescas en Bélgica. No debemos culpar a Puigdemont, es natural que él crea que cualquier persona puede abandonar sin problemas el trabajo durante una semana y pasar con él una temporada, al fin y al cabo, él lo lleva haciendo desde hace más de un año y nadie le ha echado de menos. Ahora, para trabajo, el que le caería encima al inquilino de la Casa de la República si tuviera que acoger una semana a todos los catalanes (y valencianos) que están convencidos de que vive como un pachá a costa de los demás, mientras sus ex amigos están en prisión. Seguramente éstos, si estuvieran en libertad, serían los primeros en apuntarse.

			Ya que el intento de llevarse Mónica Oltra al pisito de soltero fracasó y la vida ociosa acaba siendo aburrida, días después el marqués de Waterloo fue a Alemania en busca de diversión y apareció por sorpresa otorgando un premio a los autores del documental Dos Cataluñas. Pobrecitos, una vez recuperados del susto, y no debió ser fácil, les faltó tiempo para devolver el premio. Que Puigdemont entregue un premio a un reportaje sobre la fractura social que hay en Cataluña viene a ser como si alguien hace un documental sobre el Holocausto y acude a entregarle el premio el doctor Mengele en persona, el cual para colmo  se permite a continuación dirigir unas palabras al público. Para echar a correr.

			Dos calabazas en pocos días terminan afectando la autoestima de cualquiera, aunque este cualquiera viva desde hace meses fuera de la realidad. No sería extraño que para volver a ser el más popular del curso, en los próximos días decidiera crear otro partido político. O redecorar el chalet para que TV3 abra los noticiarios con la exclusiva.

			Que los ciudadanos estén pendientes del juicio comporta dos aspectos positivos. El primero, que ya empezamos a tener borrosa la imagen del marqués de Waterloo, en pocos años discutiremos si verdaderamente existió, como el Yeti. La segunda, que quizás Presidentorra aprende algo de Derecho y no soltará burradas como que la voluntad del pueblo está por encima de la ley.

			-¿Presidentorra? No, hombre, era Mussolini quien decía esto. 

			Sí, este también.





Transparencia absoluta

			19 DE FEBRERO de 2019

			Se acercan las municipales y no es fácil encontrar gente para formar las listas electorales. Si ha de costar, que hace unos días recibí la propuesta -amable y educada- de formar parte de una. Les juro que no me lo invento. No revelaré el partido ni el municipio, pero se trata de un pueblo de la Costa Brava, con el cual no tengo más relación que la de ser usuario de su playa nudista. Interpreto que la persona que me ofreció ser concejal, quizás alcalde, debió verme alguna vez tomando el sol y observó en mí grandes cualidades que podrían satisfacer a los ciudadanos. Y ciudadanas, permitan que por una vez utilice lenguaje inclusivo.

			Me estoy planteando aceptar. No sé absolutamente nada del municipio que optaría a gobernar, pero hacer carrera política con el único bagaje de haber mostrado culo y nabo en público no es poco, ya es mucho más de lo que han hecho otros candidatos, incluidos los dos presidentes de la Generalitat que soportamos. La campaña la tendría casi hecha. Una foto frontal, en pelota picada, en la playa nudista del pueblo, seguro que daría votos, y más si se acompaña de un buen eslogan. Pienso en un sencillo “Albert Soler: nada que esconder”, pero también en otros más elaborados, como “No dejaré nada colgando”, “Creo en las posibilidades de crecimiento” o “Basta de la política de la zanahoria”. Si me permiten la inmodestia, estoy seguro de que algún publicista propondrá “Albert Soler: tiene lo que hay que tener”, pero creo sinceramente que no hay para tanto y éste lo rechazaría educadamente.

			La luna se puede permitir tener una cara oculta, pero no un candidato que enarbola la honradez y la transparencia por bandera. Por tanto, además de fotos frontales, tendré que aparecer en los carteles desde otra perspectiva, quiere decirse, de culo. Ya que son fotos playeras, sugeriré que sean tomadas desde atrás, con un potente zoom, justo en el momento de agacharme a extender la toalla, lo que permitirá más eslóganes atractivos, como “Basta de zonas obscuras en el ayuntamiento” o “Con un ojo siempre abierto y vigilando el municipio”.

			Les comunicaré si acepto la propuesta. Tengo la duda de si sabré comportarme en los mítines y debates electorales. Supongo que se esperará de mí que me baje los pantalones para dar fe de que las cualidades que me han postulado para el cargo continúan firmes.





Fascistas en Colliure

			26 DE FEBRERO de 2019

			No debemos ser crueles con los lacistas que fueron a Collioure a increpar a los republicanos que se disponían a rendir homenaje a Antonio Machado. Es natural que ellos vean fascistas allí donde había familiares de exiliados, no es gente de muchas luces, porque ocupados en hacer repúblicas no tienen tiempo de leer. Desde la perspectiva lacista, todo aquel que no lleva un lazo amarillo o, en su defecto, un pin que pide la libertad de los “presos políticos” es fascista. A saber, quién sería, ese tal Machado enterrado en Colliure, seguramente algún militar de los que en 1936 -o 1947, yo que sé, nosotros no leemos- participaron en aquella guerra de España contra Cataluña, que eso me lo enseñaron en el cole.

			Los tipos fueron a pasar un día primaveral a un pueblecito francés, el resto sobra. ¿Qué unos abuelos juegan a petanca y beben pastel? Fascistas. ¿Qué una señora sale de la boulangerie con una baguette? Fascista. ¿Qué hijos de exiliados se acercan al cementerio? Fascistas con más razón, encima hablan español. ¿Qué Pedro Sánchez pretende honrar a los exiliados? Fascista, el único exiliado que ha existido en el mundo vive en un palacete en Waterloo. No es fácil, no, ser luchador antifascista a la manera catalana, cuando no nos toca impedir por la fuerza actos de partidos legales y democráticos, hemos de increpar a Serrat o a la Coixet, y, cuando no, hemos de insultar a los cerdos que quieren rendir homenaje a este Machado, ahora estoy pensando que igual nos hemos confundido y no era más que un futbolista que fue a morir a Francia. Da igual, seguro que era fascista.

			Después de que estos patriotas catalanes indicasen cómo hubiera sido la republiquilla que nos querían imponer, han saltado los supuestos intelectuales quejándose de que la bandera colocada en la tumba de Machado no fuera la republicana, intolerable, dónde se ha visto ofensa semejante. Estos, sin embargo, tienen razón. Sánchez debería haber puesto en el cementerio de Colliure la tricolor, para así refrescar la memoria y recordar a tanto indocumentado que, por mucho menos de lo que han hecho los líderes del procés, la República encerró a Companys y a todo su gobierno en un barco y ordenó al ejército ocupar la Generalitat, ayuntamientos y carreteras, con decenas de muertos y 3.000 encarcelados. Con la tricolor ondeando, airosa.

			Sí, en Colliure había fascistas, pero lucían lazos amarillos.





Presidentorra dice que se va

			1 DE MARZO de 2019

			Presidentorra, el máximo representante del estado español en Cataluña, el que mantuvo en prisión a los políticos que ahora son juzgados y los entregó obedientemente a la justicia de quien le paga, ha anunciado que no quiere vivir ni un día más en España. Lo dijo hace dos días, o sea que cuando ustedes lean esto, como es hombre de palabra, seguro que ya se ha marchado. O como mínimo tendrá las maletas hechas. El problema será a dónde ir.

			Una opción sería el chalet de Waterloo, que se convertiría así en una especie de refugio para que los presidentes desorientados no campen por la calle, un servicio de indudable utilidad pública, al estilo de los antiguos sanatorios. El problema es que en Waterloo las habitaciones del servicio, que Presidedentorra ha demostrado sobradamente que merece, están ocupadas por el ordenanza Matamala, y no creo que el presidente fugado quiera dejarle sitio en su cama. Si el Vivales no le permite usar su despacho en el Palau de la Generalitat, mucho menos aceptará compartir sábanas, mantas y frías noches belgas.

			De cara a facilitar las peregrinaciones de los fieles, sería aconsejable que eligiera como destino un país no muy alejado de Bélgica. Para los peregrinos del lazo amarillo ya supone una molestia la visita que por obligación deben realizar por lo menos una vez en la vida a Waterloo, dando siete vueltas enteras al chalet de la República y besando los pies de Puigdemont en cada una de ellas. Si con un presidente en el exilio ya cuesta ser catalán de bien, con dos será tarea titánica, y más si a Presidentorra se le ocurre establecerse, no sé, en Ucrania, donde elaboran licores de hierbas parecidas a la ratafía. Si, en cambio, monta su chalet en Holanda, los fieles aprovecharían el viaje para visitar dos líderes al precio de uno. 

			Mientras estos detalles se solucionan, los catalanes se dividen entre los que están encantados de que Presidentorra se largue y los que piensan que ya debería estar fuera desde hace tiempo. La verdad es que urge que cumpla su palabra y no viva ni un día más en España, porque a la que tiene un día libre, es decir, a la que no tiene en la agenda una feria rural que visitar, el hombre se sube el sueldo. Buscarle un lugar de residencia, si puede ser en otro continente mejor que en otro país, empieza a ser cuestión prioritaria, porque si cuando usted lee esto continúa con residencia en Cataluña, probablemente ha aprobado un nuevo decreto aumentándose otra vez el sueldo. No es capaz ni de esperar a estar fuera y ganarse la vida honradamente como el resto de exiliados, es decir apelando a las cajas de resistencia que los fieles irán llenando generosamente. E incluso los no fieles, con tal de perderlo de vista.

			Cuando Presidentorra dice “no quiero vivir ni un día más en el estado español” lo hace en un clamoroso singular, lejos de aquel «¡nos vamos!» de tiempo atrás, que al ser plural incluía a saber cuánta gente, no a mí por supuesto, con todas las dificultades que un viaje en grupo implica para ponerse de acuerdo en día y hora de partida, y lugar de destino. Uno agradece que un lacista -no cualquier lacista sino el que vive mejor de todos, y ello incluso antes del próximo aumento de sueldo- haya descubierto que, para dejar de vivir en España, nada como hacerlo de manera individual: coges un billete sólo de ida a cualquier lugar y listo, no hay que liarse con referéndums, DUI ni desconexiones de todo un país, que ya vemos que cuando llega el día de la verdad, ardua tarea tienes para convencer a un tribunal de que todo lo que hiciste fue en broma.





La narración del partido por TV3

			8 DE MARZO de 2019

			Sigo el juicio a ratos, por el Telenotícies que hay sintonizado por defecto en casa de mis padres, a la hora de comer, y observo que a los acusados se les está poniendo la cara de los jugadores del Madrid contra el Ajax. Como éstos, creían que después del primer partido, o sea de la primera semana de declaraciones, ya estaba todo hecho y ganarían la eliminatoria sin bajar del furgón policial, pero van pasando los minutos y les van cayendo goles encima, sin que ni ellos ni los espectadores entiendan cómo es posible. Los Turull, Rull, Sánchez y compañía empiezan a tener el mismo aspecto patibulario que los Casemiro, Kroos y Modric, el aspecto de los que mucho antes del final del partido intuyen que esto es un baño y que la derrota será mucho más que una derrota, será un derrumbamiento. El capitán, el Vivales, forzó la tarjeta y se lo mira tranquilamente desde el palco que se ha montado en Waterloo, con la seguridad que sólo purgarán las culpas los que están en el terreno de juego del Tribunal Supremo.

			No es buena política dar por ganada una eliminatoria antes de tiempo. Menos aún si ya el primer partido merecía terminar en derrota. El problema de los equipos del régimen es que incluso cuando la estrategia es mala y el juego que debe ponerla en práctica es pésimo, los seguidores incondicionales -ayudados por los medios de comunicación afines- lo siguen vendiendo todo de color de rosa, se niegan a ver la realidad. Entonces, cuando llega la derrota, es mucho más dolorosa por lo inesperada. Las florituras de hace un par de semanas son útiles sólo de cara a la galería, pero nada más, y ahora no sé si estoy hablando de fútbol o del juicio, seguramente de todo.

			Lo único bueno de todo esto es que finalmente TV3 ha encontrado su razón de ser. Le ha costado años decidir si su función es entretener, informar, aconsejar, adoctrinar, o una mezcla de todo. Nada de eso. La auténtica vocación de la cadena pública catalana era -ahora lo ha descubierto- la de abogado defensor. Como si quisiera recuperar el tiempo perdido, se dedica a ello a tiempo completo. El método es el siguiente: se televisan fragmentos del juicio y se intercalan con imágenes de archivo que presuntamente desmontan lo que ha dicho la acusación, o que reafirman a la defensa. Parece fácil, pero requiere práctica y, sobre todo, requiere olvidar por completo que la función de una televisión pública es informar objetivamente. Por ejemplo: ¿un testigo asegura que los ciudadanos concentrados en los colegios electorales eran violentos? Se intercalan imágenes de un grupo de gente con las manos arriba. ¿Otro asegura que la policía actuó correctamente? Ahora tocan imágenes de antidisturbios a porrazos. Es un sistema sencillo, falaz pero sencillo: es como si a mí me acusan de haberme emborrachado y aporto imágenes en las que se me ve bebiendo agua. O como si Jordi Pujol se nos mostrara haciendo la declaración de renta.

			Por supuesto, el papel de abogado defensor de TV3 es tan simbólico como todo lo que se hace en Cataluña, referéndum y DUI incluidos, ya que en nada influye en el Tribunal. La única función que tiene es la de exaltar a los espectadores, hacerles creer que vamos perdiendo porque tenemos el árbitro en contra y que incluso el VAR está conjurado contra nosotros que, como la historia sabe, somos los mejores. Y hacer que cojan de nuevo la bandera y salgan a gritar «¡Hala, Madrid!». O «¡Hacemos República!». Da igual, la cuestión es ocultar responsabilidades.





Cuevillas por Girona

			12 DE MARZO de 2019

			A ver por qué no ha de poder ser el abogado Cuevillas candidato por Girona de “Junts per Puigdemont”, aunque no resida ahí. Girona es una provincia tan sometida al lacismo que puede ser cabeza de lista cualquier persona, animal o cosa, aunque ni siquiera la sepa situar en el mapa. Si fue cabeza de lista por Girona Lluís Llach, un antiguo cantante nacido hace mucho por aquí, pero que se pasa la vida entre tarraconenses y senegaleses, bien puede serlo un abogado de Barcelona que tiene aquí su segunda residencia. La segunda residencia dota de una percepción especial para los problemas gerundenses, yo conozco barceloneses que tienen casa en L’Escala y conocen mucho mejor que los autóctonos los mejores lugares para tomar un gin tonic en 40 kilómetros a la redonda. Con esto y con asistir a las habaneras de Calella vistiendo el uniforme reglamentario -zapatos náuticos, bermudas y camisa arremangada hasta medio brazo-, Cuevillas tiene todo lo que necesita para representar a Girona en Madrid.

			Para ser diputado de según qué partidos basta con lucir lazo amarillo y caerle bien al Vivales. El primer requisito es fácil, pero el segundo es tan imprevisible como lo es el funcionamiento del cerebro de Puigdemont, si es que funciona. Políticos que se acuestan pensando que éste les aprecia se levantan con la noticia de que están en la lista negra, quien sabe por qué, no lo sabe ni el mismo Puigdemont, qué va a saber ese. Ser político de “Junts per Puigdemont” es vivir en el terror, como los miembros del PCUS durante el estalinismo, que cuando eran llamados al Kremlin no sabían si era para entregarles una medalla o para enviarlos a un gulag. Para los caídos en desgracia de Stalin o de Puigdemont el castigo es igual de horroroso: trabajar para ganarse la vida.

			No sé si Cuevillas le cae bien o mal al Vivales, pero es su abogado, o sea que se ha ganado un retiro dorado. Ser abogado de alguien que se levanta cada día con una nueva idea estrafalaria que le convierte en el hazmerreír de todo el mundo debe ser estresante, y si no se le puede enviar a un balneario, mandémosle por lo menos al Congreso. No tiene importancia que Cuevillas lo ignore todo de Girona, mientras grite bien fuerte desde la tribuna «¡Puigdemont es mi pastor, nada me faltará!”. Por nosotros que no sufra, los gerundenses estamos más que acostumbrados a representantes de mentirijilla.





El diario de Elsa Frank

			15 DE MARZO de 2019

			Se ha crucificado injustamente a Elsa Artadi por haber utilizado políticamente a Anna Frank, cuando la pobre mujer no sabía que estaba hablando de una víctima del holocausto. Ella creía con toda su buena fe que se trataba de una esquiadora de Baqueira o de algún espectador de las Habaneras de Calella de Palafrugell - ¿dónde, sino, van los catalanes influyentes? -, que dejó sus impresiones por escrito. No le pidamos a la Artadi que sepa más de lo que está capacitada para saber. En la cabeza de nuestra política de las chaquetas de mil euros y el peinado de peluquería de postín, no cabe que una señorita de nombre tan catalán -Anna Frank, ¡por Dios! - sea holandesa.

			- Anda ya, si ni siquiera se llama Anne Van Frank. Seguro que a esta chica la he saludado en alguna boutique de la parte alta de Paseo de Gracia- responde Elsa a quien osa insinuarle que quizás, sólo quizás, se ha equivocado.

			Artadi, la primera política de la historia que parece haber pasado directamente del velero al Parlamento, no es tan tonta como parece. Ha investigado y sabe que la tal Anna Frank pasó la adolescencia en Bergen-Belsen, que debe ser una discoteca pija de Barcelona, tendrá que preguntar cómo se llega, le han dicho que en tren, pero ella no es una pobretona que usa transporte público, por favor. Elsa ha leído por encima algunas frases del “Diario de Anna Frank” - «qué gracia, tía, o sea, yo también escribía un diario cuando era adolescente, pero lo abandoné a la tercera página, me quitaba tiempo para ir a la pelu “- y ha comprobado que Anna y ella tienen los mismos anhelos, las mismas inquietudes y las mismas ansias vitales.

			- Cuando Anna escribe «Piensa en toda la belleza que hay en tu alrededor y sé feliz» seguro que se halla en una boutique chic de Barcelona, lo sé porque a mí me viene lo mismo a la cabeza cuando entro en ellas. Felicidad es mirar alrededor y ver estantes y más estantes con modelitos y bolsos de Dior, Balenciaga y Cardin. Bueno, felicidad es sobre todo tener a mano la Visa para comprarlos, eso es lo que realmente quiere decir Anna. ¿Y todavía hay quien se enfada si la cito? Pero si somos almas gemelas.

			Hay que tener mucha mala fe para criticar a la Artadi, no cuesta nada dejarla disfrutar feliz de su nueva amiga Anna. La consellera es una mujer de vastos conocimientos y sabe  que el doctor Mengele es un cirujano plástico -carísimo, por supuesto- que modela los mejores pechos de Cataluña, que los Frank viven en un ático con buhardilla, al igual que ella, que Holocausto es el nombre de un bar de copas que ha abierto ese chico taaaan simpático al que conoció en el White Summer de Begur, que el Zyclon B es ginebra de exportación, ideaaal y divina para el gintónic y que la solución final no es otra cosa que la página del periódico donde se encuentra la solución del crucigrama, allí donde va a parar ella indefectiblemente una vez escrito el par de definiciones que de media suele conocer.

			Y aunque no le guste presumir de inteligente, sabe también que este gas del que tanto le hablan -que pesada es la gente- desde que confesó ser íntima de Anna Frank, no puede ser otro que Luz de Gas*, un lugar guay para ir a tomar copas, le propondré a Anna ir juntas, seguro que lo pasará bien, pero, ay, debo ir con cuidado, que yo después de la segunda cerveza ya no sé lo que me hago y soy capaz de vestir ropa que no combine, qué horror.

			* Famosa discoteca de Barcelona





De lazos y lacitos

			19 DE MARZO de 2019

			Como quien no quiere la cosa, en pocos años se ha pasado de amenazar al Estado con la independencia, a desafiarlo resistiéndose a sacar los lazos amarillos de los edificios oficiales. Dicho de otro modo, se ha pasado de querer hacer una revolución -de simularlo, según hemos sabido después- a una pataleta de niño que se niega a hacer lo que los padres le ordenan, no por ningún motivo en especial, sino sólo porque se lo ordenan. Para que luego digan que el suflé no ha bajado.

			Ya sabemos que el juicio les ha metido a todos el miedo en el cuerpo, pero, francamente, si todo lo que son capaces de hacer es desobedecer es la tontería de los lacitos, mejor que acaten todo lo que se les diga, porque nada hay más vergonzoso que cobardes que se las dan de valientes, con Presidentorra al frente de todos.

			La gente se ha habituado tanto a ver la simbología lacista en los edificios oficiales, que olvida un hecho fundamental: estos edificios pertenecen a todos los ciudadanos, tanto de los que quieren la libertad de los presos como de los que desean que los políticos que jugaron a revolucionarios se pudran en prisión. En un país democrático, esto sería suficiente motivo para mantener estos edificios vírgenes de simbología, pero el actual Govern catalán de democrático tiene poco. De manera que los lazos en dependencias oficiales ya no significan «libertad para los presos», si es que alguna vez lo significaron, sino que ahora gritan a pleno pulmón «en este edificio sólo tienen voz unos cuantos, y ay de los que osen llevarles la contraria». Y es así que conozco funcionarios que tienen que ir a trabajar cada día bajando la cabeza y cerrando la boca, aguantando que los que dominan la situación se hagan suyas todas las consignas. Estoy, por tanto, en contra de que durante la campaña electoral se quiten los lazos: deben quitarlos para siempre, por higiene democrática.

			Allá cada uno, si quiere llevarlo en la solapa. Incluso me alegra el día ver cada mañana como Jordi Sánchez lo luce en el juicio, que en el colmo de la ridiculez entra cada día en el Tribunal Supremo con lazo amarillo, o sea, pidiendo a los magistrados que lo dejen libre, por favor. Alguien debería advertirle que estas cosas están bien en la calle, pero que una vez se sienta en el banquillo, más vale una buena defensa que un lacito suplicando al tribunal que le deje libre porque él sólo cantaba el Virolai.





Laura Borràs, la reprimida

			22 DE MARZO de 2019

			No es necesario ser entomólogo para saber que un escarabajo de la patata habría realizado en la Consejería de Cultura el mismo trabajo que Laura Borràs, si bien hay que reconocer que al pobre coleóptero quizás no se le habría ocurrido la peculiar idea de la consellera para salir en los papeles: ante la imposibilidad de salir en ellos por el trabajo realizado, salir por ir vestida siempre totalmente de amarillo -por lo menos en aquellas piezas de vestuario que están a la vista- y poner siempre en toda situación, así sea un funeral, la misma sonrisa fuera de lugar que tienen esculpida en la cara los pacientes de frenopático sin posibilidad de rehabilitación.

			Sea por interés zoológico, sea porque la Borràs aspira ahora a sentarse en el Congreso, hay que acostumbrar poco a poco al resto de españoles a su visión. La otra noche la entrevistaban en TVE. No decepcionó.

			- Para negociar, pediremos el fin de la represión y el derecho de autodeterminación.

			Se me ocurrió que tal vez sí, tal vez detrás de esa sonrisa extraña se esconde una mujer reprimida y harta de estarlo. He vivido lo suficiente para saber que mujeres reprimidas las hay de todo tipo, no veo porque no puede haberlas vestidas de amarillo, a veces estos colores gritones esconden problemas internos, son un intento de engañarse a uno mismo. Si la Borràs, tal como confiesa, es una mujer reprimida, no es cosa de tomárselo a broma, su vida íntima debe ser un infierno. Lo que se me escapa es como podría solucionarlo el presentador de TVE a quien se dirigía sonriente - prefiero pensar que no fuera una velada insinuación, no están los tiempos puritanos para alegrías sexuales televisivas-, y lo mismo digo si la reflexión iba destinada a Pedro Sánchez, ya que está felizmente casado.

			Corramos un tupido pero triste velo sobre la vida privada de la consellera, aunque ella la vaya aireando. Sea como fuere, la idea era clara: si el Gobierno quiere negociar, debe poner fin a la represión de la consellera y reconocer el derecho a la autodeterminación de Cataluña. El presentador no lo hizo, pero la cosa habría sido preguntarle:

			- Y si no, ¿qué?

			Cuesta imaginar que alguien sin ninguna fuerza reclame nada, quizás esconde un as en la manga, no sé, potencias mundiales apoyando a Cataluña, millones de personas dispuestas al sacrificio, medio cerebro útil en todo el Govern, lo que sea, por imposible que parezca.

			- Si no, continuaremos haciendo peregrinajes a Waterloo, seguiremos pidiendo a los catalanes que compren camisetas nuevas cada 11 de Septiembre, e insistiremos en la catalanidad de Cristóbal Colón - habría contestado la Borràs, reprimida pero firme y amarilla.

			Ignoro si un escarabajo de la patata puede llegar a sentirse tan reprimido como una consellera, no veo por qué no, pobrecito. Lo que no haría el escarabajo sería escribir libros, tarea a la que desgraciadamente sí se ha dedicado la Borràs. Corre por casa -tengo prohibido que entren trastos inútiles, pero somos familia de periodistas y por desgracia son más obsequiosas las editoriales que las tiendas de charcutería- entre álbumes viejos de cromos de la Liga y bolsas de plástico que se acumulan sin objetivo conocido, su último hit, un libro titulado «La literatura en un tuit», título acertadísimo para una mujer cuya toda obra literaria aprovechable cabe en 140 caracteres.

			Tendremos suerte, si va a Madrid. Colocar a Laura Borràs de consellera de Cultura fue como colocar de consejero de Sanidad a un enfermo, con la esperanza de que así se cure.





Terribas, la servil

			26 DE MARZO de 2019

			Necesito con urgencia localizar a Mònica Terribas. Tengo una estampita que quiero sacarme de encima, si me paga mil euros es suya. Estoy seguro de que, hasta que alguien no le diga lo contrario, creerá que es un número premiado de lotería y no un dibujo hecho por mi hijo. Terribas la crédula, que pasa por ser el súmmum del periodismo catalán, saludó a los oyentes el 27-O con un “Buenas tardes, ciudadanos y ciudadanas de la República de Cataluña», lo que en sí no es malo, ya que demuestra su nula capacidad periodística -si entendemos por periodismo no limitarse a repetir como loros lo que dice el poder sino averiguar la verdad- y en un país de políticos menos que mediocres, una periodista menos que mediocre da el perfil ideal. Por si fuera poco mérito, el pasado domingo en “Salvados” insistía en que la burrada que soltó por antena tenía toda la razón de ser «porque todavía no se había aplicado el 155» (sic). El hecho de reafirmar una burrada sin ningún rubor, en la actual Cataluña la postula para las más altas instancias. Esta mujer está mal aprovechada detrás de un micro, merece una Conselleria.

			No sé si el domingo me dio más vergüenza volver a escuchar la voz de la Terribas graznando animaladas por antena aquel día infausto, o verla con ademán pretendidamente ofendido, intentando convencer a algún despistado de que lo que dijo se ajustaba a la más estricta realidad. Doña erre que erre, impostando una dignidad que perdió hace mucho, se resistía a reconocer que fue engañada, y en eso tenía razón: no fue engañada, sabía perfectamente que era ella quien estaba engañando a los oyentes. ¿Mentirosa o idiota? Da igual, nada se aviene más a una república imaginaria que una periodista de ética imaginaria, están hechos la una para la otra.

			Si el Govern catalán derogara mañana la ley de la gravedad, Terribas la servil instaría a los catalanes a saltar sin miedo desde un octavo piso, por lo menos hasta que se aplicara el 155 y tal declaración fuera invalidada. Terribas es el mejor ejemplo de cómo han degenerado en Cataluña los medios públicos de comunicación, capaces ya únicamente de hacer de altavoz del dueño a cambio de un buen sueldo. Ya dejó escrito hace un siglo Julio Camba que «si uno puede enriquecerse con el periodismo, es únicamente a condición de que abandone el periodismo». La Terribas ha seguido tan sabio consejo.





De discoteca con Trapero

			29 DE MARZO de 2019

			Fue ver por televisión a aquel hombre, sentado en el Tribunal Supremo, y recordar de qué le conocía: Trapero andaba por el “Platea” en los tiempos en que yo frecuentaba este local gerundense. Cuando más joven, yo solía encontrar en el “Boomerang” al ex Puigdemont, no sé si lo recuerdan, uno que se largó y nunca más se ha sabido de él, como el Dioni pero con mejillones en lugar de mulatas y vaciando los bolsillos de sus fieles en lugar de un furgón bancario. Está visto que mi infausto destino es tropezar en los locales nocturnos con todos los que participaron en la maldita paella en la casa de Pilar Rahola. Ahora que frecuento el “Fogons”, corro el riesgo de encontrarme cara a cara, entre mulatas que beben cubos de cerveza y dominicanos que juegan al dominó, con la Garcia Melero vendiendo falsos calzoncillos Calvin Klein o -los dioses lo impidan- a la misma Rahola sentada en la taza del inodoro, que el lavabo del “Fogons” no tiene pestillo.

			Al igual que Puigdemont de jovencito en el “Boomerang”, Trapero en “Platea” tampoco bailaba. Solía colocarse en la barra, con la mirada y la postura de los tipos duros, por algo «Posición de barra de discoteca» es asignatura obligatoria en las escuelas de policía de todo el mundo, y de las más complicadas de aprobar, ya que la línea que separa un hombre duro de un borracho solitario es tan delgada que sólo auténticos profesionales la bordean sin caer al otro lado. Trapero era un profesional, Puigdemont, no. Un oficial de policía en la barra de una discoteca, aporta al local una dosis de glamour superior incluso a la de un periodista, pero a cambio las chicas que se le acercan, se marchan desengañadas, ya que a la picarona pregunta de “¿llevas pistola o es que te alegras de verme?”, el policía siempre responde que lleva pistola, lo que ahuyenta decepcionada a la hasta entonces ilusionada hembra. Quizás por eso Trapero solía estar solo, o como mucho en compañía de otro oficial, sin que hubiera entre ellos temores infundados, puesto que ambos sabían que lo que se le notaba al otro era, claro, la pistola.

			Pensaba yo en todo ello mientras seguía su declaración. Quizás fue su gesto cogiendo el vaso mientras respondía a preguntas del fiscal, lo que me activó la memoria: era el mismo gesto con el que tomaba copas en el “Platea”. El tono con que se dirigía en los viejos tiempos a las camareras de falda corta y ajustada, le servía ahora para dirigirse a los magistrados de toga larga y holgada. En aquel caso, para pedir otra ronda; en éste, para insistir en que él siempre respeta la ley; en ambos, para conseguir alargar su tiempo de libertad. «¡Es él!», grité en silencio. Pasar de la barra del “Platea” a declarar en el Supremo que tenías un plan para detener a Puigdemont, eso sí que es una carrera. No recuerdo cuántos de los que frecuentábamos entonces el “Platea” teníamos un plan para detener en Puigdemont, pero por más que las altas horas de la noche sean terreno abonado para estas divagaciones, no pasaríamos de la docena. Sin embargo, al cabo de los años Trapero continuaba con el plan: esto es algo personal. Algo pasó en la paella de la Rahola, quien sabe si Puigdemont le birló un mejillón, el tiempo ha demostrado que el expresidente es capaz de todo por esos moluscos, incluso hundir el país para poder ir a Bélgica a hartarse de ellos.

			Sea como fuere, como a todo el mundo, la declaración de Trapero me dejó impresionado. Qué sangre fría hay que tener para no confundirse y dirigirse a Marchena con un «ponme otro gintónic, guapa».





Yo también soy Cotarelo

			2 DE ABRIL de 2019

			A Ramón Cotarelo, el cincuenta por ciento del celebrado dúo Cotarelo y Talegón contra el gang del Chicharrón, le tienen en un sinvivir. Hace unos meses, la CUP de Tarragona lo alojó en una habitación de hotel que no tenía ni mesa, ni silla, ni wifi, vaya usted a saber si no era un meublé, donde estos accesorios son sobrantes y no hay más que una cama, un bidé y vídeos porno a mansalva. Cotarelo, en lugar de aprovechar la ocasión para rememorar ardores juveniles, optó por el «aquí os quedáis», que por algo lleva toda una vida diciéndolo a compañeros de viaje político y está más habituado.

			Cuando el hombre ya tenía olvidado el desdén de un independentismo que ha abrazado con la firmeza de quien se agarra a una teta y no se despega de ella ni a tiros, ahora JxCat lo desprecia colocándolo de suplente en la candidatura por Girona. Vístete como un joven revolucionario a tu provecta edad convirtiéndote en hazmerreír general, habla catalán de manera risible, péinate las canas con coleta como si todavía fueras al instituto, trasládate a vivir a una Girona provinciana y casposa, aparece haciendo el ridículo en todos los medios, adopta postura juvenil en las fotos aunque te cueste no poder dormir por la noche de dolor en las articulaciones, y total, ¿para qué? Para que el Vivales incumpla su promesa y te relegue en la lista.

			A Cotarelo no se le puede tratar así, que el tipo lo llevan de cabeza. A estas edades -porque Cotarelo ya tiene una edad, por más que con su forma de vestir intente desmentirlo- un hombre necesita estabilidad. Los cambios bruscos pueden ser fatales, no son pocos los casos de jubilados que se buscan en una lista electoral y al verse de suplentes sufren un ictus. A un señor que enfila el invierno de la vida y que abraza el independentismo como la última oportunidad de ser alguien, no se le puede marear. Una cosa es que haya que decirle las cosas muchas veces para que las entienda y la otra que cada vez se le digan diferentes, por Dios, es que no tienen corazón.

			- «¿Dónde podría yo vivir del chollo sin dar un palo al agua? Mmm, en Cataluña tienen fama de ser gente seria y de venerar a cualquiera que les siga la corriente»- pensó un buen día.

			Y a Cataluña se fue. Todo, para terminar en un meublé y de suplente en una lista donde aparecen en cambio todos los amigos del presidente huido. Se impone una campaña: #yotambiensoyCotarelo.





Por un churro en la solapa

			5 DE ABRIL de 2019

			Hace unos días, uno de mis hijos sufrió un atentado que, si no fuera de natural discreto como su padre, habría sido portada en los periódicos más prestigiosos. Estaba el chico celebrando una barbacoa campestre, cuando una cabra se le acercó por la espalda, a traición, y se zampó el lazo amarillo que lucía en la solapa. Ni siquiera era la cabra de la Legión sino una cabra civil, sin pasado militar conocido, aparentemente ajena a las reivindicaciones políticas de unos y otros.

			La cosa no pasaría de ahí, si no fuera porque el colega y amigo Ramón de España, a quien conté el terrible suceso, aventuró que quizás la pobre cabra pensaba que aquello era comestible, y que en atención a estos animales y a otros de diferentes especies que en el futuro puedan tener similares intenciones, tal vez sería oportuno que, en lugar de lazos de colores, la gente luciera un churro pegado al pecho.

			Le he estado dando vueltas a la propuesta, y pienso que realmente habría que iniciar una campaña en este sentido, y no sólo como deferencia a animales hambrientos. Un churro en la pechera -en forma de lazo, para que no perdiera valor simbólico-, de entrada, sirve de merienda a media tarde, y en eso su portador ya gana por goleada a los que llevan simples lacitos amarillos de plástico o de tela, de digestión más complicada salvo que el lacista sea como una cabra, que más de uno parece haber. Pero más allá de su utilidad gastronómica, el churro sería un símbolo. Quien lleva un churro en la solapa está indicando que le importan un ídem las reivindicaciones lacistas, que otras preocupaciones tiene y que no lo agobien con idioteces. Sé de funcionarios que se hallan en una situación incómoda cuando, en el trabajo, sus compañeros les piden colaboraciones económicas para la caja de resistencia; tendrían suficiente con señalar el churro de la solapa, sin ni siquiera levantar la vista del expediente que están ultimando, para que los petitorios entendieran que les importa un churro su alcancía. Llevar un churro pegado debería ser suficiente para que nadie te venga a molestar con paridas. Un mejillón en lugar de un churo, para dejar claro que todos sabemos que el presidente huido se dedica únicamente a la ingesta de tal molusco, también sería útil, pero el gasto en tintorería lo desaconseja.

			Un churro es una forma elegante y sobre todo dulce -por no hablar de su aroma-, de alzarse por encima de tantos provincianos que te miran mal si no llevas el preceptivo lazo amarillo. Si se tiene la precaución de no utilizar un churro azucarado, puesto que el azúcar podría confundirse con caspa, el churro es elegante y un signo de distinción. La elegancia churrera le da sopa con ondas a cualquier lazo, aunque sea de seda, y se habrá terminado eso de mirar por encima del hombro a los que hasta ahora tenemos vírgenes las solapas de la chaqueta. Auguro que serán muchos los lacistas que acabarán cambiando el lazo amarillo por un churro, en cuanto descubran las ventajas de éste. Y ningún inconveniente, porque, al fin y al cabo, para conseguir que un tribunal deje libres a unos acusados, la misma utilidad tiene un churro que una pajarita o que una cagada de paloma.

			Si la republiqueta catalana fue un churro, si se ha sabido que todo el procés no era más que un churro, si los tres últimos presidentes de la Generalitat no servirían ni para trabajar de churreros, si tenemos unos políticos a quienes las auténticas preocupaciones de los catalanes les importan un churro, qué menos que ponernos un churro en el pecho. Una porra ya sería ir con mala leche.





La Boya se hunde 

			9 DE ABRIL de 2019

			Una de dos: o Mireia Boya se va a casa sin abrir boca, que al fin y al cabo nadie la va a echar de menos, o se va contando con todo detalle qué agresiones ha sufrido y por parte de quién. Pero denunciar en abstracto una misteriosa «agresión psicológica continuada», es como el habitual meter sólo la puntita de los políticos catalanes, sea para proclamar repúblicas, sea para justificar que dejan el cargo. O sea: yo no te creo, hermana.

			Quizás «agresión psicológica continuada» significa que un hombre se exhibía cada día ante la dirigente de la CUP sin la preceptiva pajarita amarilla en la solapa, y eso no hay Boya que lo aguante sin hundirse. Peor aún: quien sabe si un macho tenía por costumbre leer un libro frente a ella, con el estropicio psicológico que debe suponerle a esta mujer el misterio de la lectura.

			Y eso que en la carta-tocho que hizo pública para que todos la compadeciéramos no faltaba ninguna de las expresiones obligatorias: sororidad, rol de poder, sistema patriarcal ... No faltaba más que la campaña #todossomosmireiaboya. Pero ni una sola concreción. Su partido la creyó, claro, pero ¿qué credibilidad tiene la CUP, si usan el femenino hombres que pasarían desapercibidos entre una manada de osos? Si ni siquiera saben concordar género y nombre, menos deben saber qué diablos significa «agresión psicológica continuada». La expresión queda bien y se apuntan al carro: yo te creo, hermana, basta de agresiones, se acercan elecciones y ver si con esto rascamos votos.

			Quizás la realidad no quedaba suficientemente cupaire. Yo aconsejaría a la Boya que deje de hablar de cara a la galería y fuera sincera consigo misma. Que diga sin ambages si se va a casa porque le gusta planchar y fregar, o si prefiere cuidar de la familia, o si alguien le ha revelado que la república no existe, idiota, y desea cesar de hacer el ridículo. Prueba a repetirlo, hermana, primero ante el espejo y luego en público. Verás cómo te sentirás mejor.

			Es feo asediar a una mujer, pero esto no implica fiarnos de la primera que nos cuenta un cuento. La Boya merece tanta credibilidad como si, para justificar su nivel intelectual, asegura que ha sido abducida por marcianos y le han extraído medio cerebro para estudiarlo: no digo que no sea posible, pero debes aportar pruebas y detalles, hermana, o tampoco te creeré.





Puigdemont en el país de Liliput

			12 DE ABRIL de 2019

			Lo que más me gusta de las apariciones en pantalla del expresidente Puigdemont, sí hombre, aquel que huyó hace tiempo, es el tratamiento de la perspectiva. El líder supremo aparece en una pantalla gigante y se dirige a sus fieles como si realmente estuvieran delante suyo y tuvieran el tamaño de minúsculos muñequitos. En sus periódicas apariciones, el Vivales no mira al frente, como sería lo normal, sino hacia abajo, allá donde él ve a un grupo de diminutas figuras que lo alaban y lo veneran. Les habla, les sonríe, les dice que la república ya está cerca y que el mundo nos mira, y seguidamente pide dinero para la caja de resistencia, siempre mirándoles desde arriba, con la mirada infantil de mi hijo cuando juega con los clicks de Playmobil. A veces se permite (Puigdemont, no mi hijo) incluso el gesto de acercarles la mano para que trepen a ella, igual que Jessica Lange subía a la mano de King Kong.

			En otras circunstancias, al ver a un señor que se dirige a la multitud como si fuera un gigante, la gente se echaría unas risas. Los lacistas, no. Primero, porque hace tiempo que han perdido el sentido del humor, y segundo porque en Cataluña, reírse de las idioteces del Vivales se considera delito de lesa traición. En tercer lugar, porque es feo reírse de las personas afectadas de patologías psíquicas. Seguramente Puigdi cree verdaderamente que es Gulliver visitando el país de Liliput, al fin y al cabo, más probable es que exista este país que la república catalana. Los psiquiatras aconsejan en tales casos seguir la corriente a los enfermos, por lo que, bien pensado, sus fieles obran santamente no desengañándolo. Un grito a destiempo, del tipo «haz el favor de mirar hacia delante y deja de hacer el payaso», podría ser fatal para el equilibrio emocional del personaje, ya de por sí muy precario.

			Es lo más cerca que estará nunca Puigdemont de ser un líder gigantesco, un político de altura. No es poca cosa, muchos de los fieles que le siguen de pantalla en pantalla, esperando sus apariciones como pastorcillos esperando a la virgen de Fátima, están convencidos de que realmente el Vivales es así de grande. O, al menos, que ellos son así de pequeños comparados con él. Las cosas funcionan así, se trata de hacer creer a una pandilla de desvalidos que sin ti no llegarán nunca a nada, y a partir de que lo crean, les puedes pedir lo que quieras, incluso que sacrifiquen la libertad por ti, aunque mucho mejor si los sacrificios son económicos para sufragarte el tren de vida, como es el caso.

			Con el paso de los años, difuminado su recuerdo y acostumbrados a verlo sólo en pantalla gigante, todo el mundo pensará que el Vivales fue realmente un monstruo de 25 metros, creencia favorecida por la peculiar manera de dirigirse a su público. Circularán sobre él todo tipo de leyendas, los padres lo utilizarán de amenaza cuando los hijos no quieran acostarse y decenas de solteronas lacistas unirán esfuerzos para tejer una bufanda amarilla de 12 metros de largo, ahora que se acerca el invierno.

			Mientras tanto el Vivales ha crecido, sí, pero a lo ancho, que la buena vida se le empieza a notar en cintura, papada y demás zonas de acumulación adiposa. El dinero de la caja de resistencia se está yendo en renovaciones semanales de vestuario, que al cabo siete días la única pieza aprovechable que le queda es el lacito amarillo en la solapa. Así no hay quien lo secuestre, los 100.000 euros de recompensa que dicen que vale, no compensan el gasto de alimentarlo.





Todos estamos en Madrid

			16 DE ABRIL de 2019

			No debería sorprendernos que tres consejeros del Govern catalán se hayan gastado unos 6.000 euros en viajar un par de días a Madrid para asistir al juicio. Al revés, debería enorgullecernos ver que nuestros representantes ni comen bocadillos de calamares ni se alojan en pensiones de la calle Carretas, sino que viajan como príncipes. Y que ese dinero no salga de su bolsillo, sino de los presupuestos, es doble motivo de orgullo, ya que confirma que tenemos unos políticos que, otra cosa no sabrán hacer, pero ahorrar para tener un colchoncito el día de mañana, lo tienen bien aprendido.

			Seguro que a Ester Capella, Laura Borràs y Damià Calvet ni se les pasó por la cabeza la posibilidad de pagarse el viaje. Uno no cobra 110.000 euros anuales para dilapidarlos yendo a fotografiarse a la entrada del Tribunal Supremo. Esto se paga aparte. Ya que dejarse ver en las puertas del Supremo, tiene como único objetivo que por lo menos una parte de los catalanes crea que realmente hay un gobierno al frente del país, eso debe ser un trabajo remunerado. Dietas aparte, así que espero que una vez sufragado el viaje y la estancia en Madrid con cargo a todos los catalanes, pasen a Tesorería el ticket de comidas.

			Esto es lo más importante. Cargar a la cuenta de todos los catalanes una comida en el “Lhardy” -si es que existe todavía- o una cena en el “Asador Donostiarra”, viene a ser como si todos hubiéramos comido allí un poquito, aunque sea por delegación. Los trabajadores jamás podremos acceder a estos santos lugares, pero ya que para otra cosa no sirven los consellers, por lo menos podremos decir que gracias a su apetito, a su joie de vivre y su morro, todos hemos probado los mejores restaurantes, hemos dormido en las mejores camas, hemos degustado los mejores gintónics, hemos follado con las mejores putas y hemos viajado en primera. ¿O no son nuestros representantes?

			Falta conocer aún los gastos de Presidentorra y otros consellers que viajaron también a Madrid. Estoy seguro de que no nos sentiremos decepcionados con ellos, que habrán cumplido también con el mandato popular, que no es otro que el de hacernos sentir adinerados como ellos.

			Si nos quieren hacer creer que nos juzgan a todos cuando juzgan a unos pocos, también pueden hacernos creer que todos comemos en “Diverxo” cuando unos pocos se sacian. Esto no va de democracia, como tanto pregonan, esto de va de crédulos.





Las rutas del procès

			22 DE ABRIL de 2019

			Un amigo que ha pasado la Semana Santa en Belfast me cuenta que allí se organizan ahora rutas turísticas por los lugares donde la violencia campaba libremente. Aquí una barricada, allí marcas de disparos en una fachada, aquí pintadas pro-IRA y pro-paramilitares, y allá a lo lejos el cráter que dejó una bomba al estallar. Los guías son ni más ni menos que antiguos combatientes de uno u otro bando -a veces dos, uno de cada bando- que así sacan provecho de los años de plomo en Irlanda del Norte

			Esto abre una vía para que los líderes catalanes puedan ganarse la vida dentro de unos años, cuando ya todo el mundo los haya olvidado, pero deban encontrar formas de sobrevivir. Si poco antes de ingresar en un geriátrico, Puigdemont puede retornar a su Girona, nada debe impedir que ejerza de guía turístico, estoy seguro de que, aunque no tenga licencia, las autoridades harán la vista gorda, habida cuenta de su experiencia.

			- Y aquí, cof, cof, la gente ocupaba la vía porque pensaba que era una forma como otra de hacer república.

			- Oh! Wonderful, wonderful! Yo, foto con usted en vía de ferrocarril- admirará un sexagenario noruego.

			- Si quiere foto, debe pagar un plus, que la caja de resistencia hace años que se agotó- replicará el viejo héroe.

			La ruta continuará por el puente donde cambió de coche para huir, por el colegio Verde -“he, he, como repartía, aquí, la policía, precisamente uno de esos agentes ejerce también de guía, y si lo desean, después se lo puedo presentar”- y contando con pelos y señales cómo engatusó a los compañeros de Govern haciéndoles creer que se quedaría con ellos a asumir las consecuencias.

			- ¡Usted muy pillo, Usted auténtico pícaro español! - reirán unos turistas suecos, dando una propina al simpático viejecito que cuenta historias tan divertidas.

			Que el procés no haya servido para nada en el sentido político, no quiere decir que no se pueda sacar de él provecho económico, y nadie tiene más derecho a ello que sus creadores. Quizás no ahora, quizás no dentro de poco, pero en un futuro las «Rutas turísticas de la república imaginaria» -así se conocerán-, conseguirán por fin, gracias al turismo, internacionalizar el procés.

			- Y no olviden que, al terminar, pueden comprar un lacito amarillo en la tienda de souvenirs.





Las canciones de Donaire en el Supremo

			26 DE ABRIL de 2019

			Cuando salgo del periódico me instalo en la barra del Fogons, a ver si a base de cerveza, mulatas y música latina, me olvido del juicio del Supremo. Vana esperanza, ni siquiera allí hay manera de desconectar. Diríase que la propietaria, Nancy, elige la música según la jornada vivida en el Supremo, o quizás sea que yo estoy paranoico. Por ejemplo, no puede ser casual que hoy que ha declarado el mosso d’esquadra Albert Donaire, suene a todo trapo Becky G, cantando “Mayores”, un tema con frases tan tiernas como «a mí me gustan más grandes, que no me quepan en la boca», que remiten, cómo no, al agente Donaire. Y no me refiero sólo a las bravuconadas, que está claro que son tan grandes no le caben en la boca, basta comparar los tuits que publicaba antes con el acoquinamiento que mostró ante el tribunal, sino a cosas más tangibles. Sé de lo que hablo. En Madrid, si no vas con cuidado y dejas claro de qué tamaño quieres el bocata calamares, te cuelan un mini y te lo cobran a precio de maxi, es mejor advertir que te gustan grandes, como sin duda hacía Donaire durante su estancia en la capital. Y como Becky G., que se encontraría en la misma tesitura en algún viaje a Madrid, tan impresionada quedó que lo inmortalizó en una canción.

			No, no es casualidad que suene “Mayores”. Y menos si a continuación, como para dejar claro que Nancy, la jefa, no se pierde detalle del juicio, los bafles del Fogons escupen a Thalía cantando «no me acuerdo, no me acuerdo, y si no me acuerdo no pasó», sin duda dedicada también a Donaire, puesto que esa es la frase que más repetía como testigo. Es cierto que esa amnesia afecta también al resto de testigos y acusados -todos niegan la realidad con el argumento de que no la recuerdan-, pero uno espera que por lo menos un policía que de boquilla se jacta de ser un valiente soldado por la república, tenga un mínimo de dignidad. Que aquel gallo no se convierta tan rápido en un pollo de granja, que espere al menos a la segunda reprimenda del presidente del tribunal, que hasta mi hijo de nueve años tiene más valor que el mosso Donaire, el cual se debe echar a llorar si en las ferias lo montan en el tren de la bruja, pobrecito. Si con estos mimbres se debe construir una república, pueden esperar sentados sus promotores.

			Pero no debemos ser tan duros. Albert Donaire es un pobre chaval de pueblo que, qué otra cosa iba a hacer en la vida, se hizo policía, cosa que en los pueblos siempre otorga un plus de popularidad y te ahorra terminar arando un campo. El problema de los narcisistas es que no les basta con ser populares en su pueblo, necesitan algo más, así que se inventó un engendro llamado “Mossos por la República”, como podría haber creado “Mossos por el baile de salón”, de alguna manera ha de poder destacar en este injusto mundo meritocrático quien no posee mérito alguno. Con un nombre tan cool como éste más algunos tuits que manifiesten su indestructible patriotismo -más alguna foto insinuante, que el mosso no es de piedra y no todo va a ser política-, la fama está servida, que ser mosso para dedicarse sólo a labores policiales es poca cosa.

			Pero, ay, quiso la mala fortuna que un día tuviera que declarar ante un tribunal, y allí quedó claro que Donaire era valiente sólo en las redes. Uno ve el triste papel que hace, atenazado por el miedo, y se pregunta en manos de quién está nuestra seguridad. Si el tal Donaire debe defendernos alguna vez de algo, quizás Abascal tendrá razón y más vale que nos armemos hasta los dientes por nuestra propia cuenta.





La República filatélica

			30 DE ABRIL de 2019

			Hay muchos indeseables que se han hartado de criticar al Consejo de la República, insinuando que es un timo para que los fieles manden dinero a Bélgica y así sufragar la gran vida del Vivales y sus amiguitos. Van a tener que tragarse sus propias palabras, porque ayer se anunció que “después de semanas de trabajo intenso (sic)”, ese consejo tan injustamente criticado ha presentado una colección de sellos. Esto ya sería motivo de alborozo y alegría para los catalanes de bien, pero es que además los sellos llevan imágenes altamente patrióticas, como una urna o, atención, un lazo amarillo, lo que nos ahorrará saliva, ya que no puede haber catalán auténtico que no derrame unas lágrimas al tener los dedos tal reliquia, lágrimas que servirán para pegarlo sin pasarle la lengua por el anverso, que el Consejo de la República Filatélica lo tiene todo pensado. Pequeño inciso para los más jóvenes: los sellos eran unos cuadraditos pequeños que, mediante saliva, se pegaban en la parte superior de algo que llevaba el nombre de sobre, que a su vez contenía otra cosa llamada carta y que consistía en un papel escrito. Todo ello se enviaba a otra persona para comunicarle deudas, hacerle saber nuestro estado general o -en casos más desesperados- declararle amor. Décadas atrás este curioso sistema sustituía el Whatsapp y el e-mail.

			Recibir una carta hoy en día da miedo, porque las ha dejado de mandar todo el mundo excepto Hacienda. Pero no se alarmen, si en una esquina hay un sello con el dibujito de un lazo amarillo, significa que salió de Waterloo con tartana hace dos semanas y fue escrita con pluma de ganso. A ver si ahora que sabemos que el Consejo de la República es sólo una asociación para la recuperación de ancestrales costumbres, las donaciones crecen y Puigdemont deja de mendigar dinero, que da penita verlo salir cada dos por tres a pedir, aunque más triste es robar.

			Después de los sellos, el Vivales instará con su ejemplo a recuperar antañonas actividades como la de cagar en cuclillas en el bosque, hablar en público con un mondadientes desplazándose de lado a lado de la boca, y llamar sólo a través de teléfonos fijos, y aún con la ayuda de una operadora, todo retransmitido oportunamente por TV3, en blanco y negro por supuesto. 

			Lo que hay que hacer para que el mundo nos mire. Ah, y, sobre todo, no olviden mandar a Waterloo algún giro postal.





Núria De Gispert requiere atención

			3 DE MAYO de 2019

			No sé en qué geriátrico está ingresada Núria de Gispert, pero si yo fuese de su familia me preocuparía, no parece que tenga mucha vigilancia (doy por hecho que no vive en casa, es evidente que requiere atención continuada). Los cuidadores tienen la obligación de no permitir el acceso a las nuevas tecnologías a las abuelitas con síntomas evidentes de senilidad, porque igual pueden entrar en páginas porno para recordar su juventud, como hacer compras millonarias en Amazon, como publicar tuits que avergüenzan a todos, excepción hecha de la propia tuiteadora, que vive en su mundo de fantasía, como fue el caso. La senilidad es muy traidora, a nadie perdona, y a las primeras señales -salir en la prensa vestida de hada para convertirse en el hazmerreír de todo un país, ya indicaba que de la azotea no andaba bien- la familia más cercana debería haber tomado medidas drásticas. Incapacitar a un familiar siempre es duro, pero hay ocasiones en que es mejor tomar decisiones difíciles que tener que lamentar más adelante no haberlo hecho. Hace años que la pobre mujer debería tener restringido el acceso a Internet, si no es bajo la supervisión de alguien de confianza. Se nos advierte hasta la exasperación que no permitamos a los niños navegar solos por internet y, en cambio, nada se nos avisa de los abuelos, que son mucho más peligrosos. Mi hijo de nueve años -ya se está convirtiendo en personaje habitual de esta columna-, por ejemplo, nunca haría que me avergonzara de él a causa de Internet. En cambio, si De Gispert fuera mi bisabuela, en estos momentos no sabría donde esconderme.

			Visito a menudo la residencia de mi tía, y puedo dar fe de que allí las enfermeras son muy cuidadosas con las nuevas tecnologías, no dejan que ni abuelos ni abuelas jueguen con tablets ni ordenadores. Mi tía podría hacerlo sin peligro, si quisiera, porque conserva el cerebro en perfecto estado (tal vez sea esa la razón por la que no le interesa), pero en mis visitas no puedo dejar de observar a otros inquilinos e inquilinas gritando sin motivo, babeando o simplemente vegetando. Cualquiera de ellos podría ser De Gispert, y un sudor frío me recorre la espalda a pensar qué sucedería si inundaran las redes sociales con sus pensamientos: sería el fin del mundo. No entiendo, por tanto, que en la residencia de De Gispert no se tomen unas mínimas medidas de seguridad, sabiendo como saben que la buena mujer ya ha vivido sus días más clarividentes, que los ratos de lucidez, cada vez más escasos en los últimos tiempos, puede que no regresen, y que a partir de ahora todo lo que haga o escriba, será sólo para vergüenza de familia y amigos.

			Su tuit calificando de cerdos a toda la gente que a ella no le gusta lo suficiente, no tiene demasiada importancia. Seguramente tenía un mal día porque alguna otra residente le había birlado un caramelo que se guardaba para la hora de la merienda, esas cosas pasan, los geriátricos son un mundo aparte. Ahora bien, una cosa es que la disculpemos a causa de su estado y la otra es que se le otorgue la Creu de Sant Jordi. ¿Quién se hará responsable si se la come? ¿Y si la clava a una enfermera que le ha insistido demasiado para que se acabe la sopita? ¿Y si la confunde con el supositorio de las ocho de la tarde? No parece que en su residencia sean muy cuidadosos en la vigilancia, así que, para evitar males mayores, yo le retiraría la Cruz y le pegaría en la pechera tres tiras de celofán de colores: a ella le dará lo mismo y en cambio nadie correrá peligro.

			Qué triste e inexorable es el paso del tiempo, que a nadie perdona.





Lazos amarillos en Mauthausen

			7 DE MAYO de 2019

			Todo aquel que en Cataluña aspire a cargo bien remunerado, debe cumplir sólo dos condiciones: llevar el lazo amarillo en el pecho y hablar siempre, en todo momento y en toda circunstancia, de los «presos políticos». La indigencia intelectual se valora, pero no es imprescindible, basta con simularla. En Cataluña hay mucha gente con tan poco sentido del ridículo que a cambio de un buen sueldo aceptan quedar como pesados e ignorantes. Sea porque el hambre aprieta, sea porque se han acostumbrado a un tren de vida difícil de sostener trabajando, no faltan voluntarios dispuestos a prostituirse. No físicamente, sino intelectualmente, que es más miserable.

			No es extraño que una directora general aproveche un acto en Mauthausen para recordar que Romeva está en prisión. Da igual que ninguno de los que fueron enviados en Mauthausen tuviera un juicio, da igual que sufrieran hambre y frío, da igual que fueran torturados y asesinados por el solo hecho de ser de una raza en concreto, da igual todo: la directora general cobra un buen sueldo para a) ignorar todos estos hechos y b) mencionar a sus «presos políticos». Y ya está. Se le podría recordar que Romeva está en prisión por jugar a hacer una República sin apoyo ni de la mayoría de catalanes ni -sobre todo- del presidente que le empujó al precipicio, o sea por idiota, mientras que los desgraciados de Mauthausen no tuvieron ni siquiera ocasión de renunciar a hacer nada, porque nada habían hecho.

			Todo esto no importa. Un cargo de la Generalitat debe hablar siempre de los presos. Si el alto cargo es de Memoria Democrática, recordando que quienes sufren son nuestros presos y no los judíos de los años treinta; si es de Agricultura y Pesca, defendiendo la veda del pescado azul, pero reclamando una de políticos catalanes; si es de Patrimonio, resaltando las similitudes del pantocrátor con el exiliado de Waterloo; y si es de Juegos y Tributos, organizando una porra para ver quién adivina la condena que se impondrá a los presos, y a la mierda Lotería de Navidad. Ya que nos hemos especializado en ser el hazmerreír del mundo, hacemos santamente de sobresalir en la tarea y mejorarla día a día, que el trabajo bien hecho no tiene fronteras, como decía aquel.

			Si Romeva tuviera vergüenza, pediría perdón por la obscena utilización de su nombre. Y si, como se sospecha, no la tiene, por lo menos que asista al juicio con pijama a rayas. Para disimular, digo.





Jordi Sánchez y el Papa de Roma

			10 DE MAYO de 2019

			El día que me crucé con Jordi Sánchez en un túnel del metro, tenía cara de condenado, y eso que aún no había sido ni siquiera citado a declarar. Seguramente su inconsciente, que en algunas personas es mucho más sabio que su consciente por la simple razón de que éste no existe, le advertía de que algo no pintaba bien. Le recuerdo vestido de negro, caminando solo, apresurado, como si quisiera huir de alguien, y eso que aún no sabía que ese alguien era la justicia. Creo que incluso llevaba una cartera de mano, porque recuerdo que pensé que no le faltaba más que un sombrero de copa para pasar por el Cobrador del Frac. Aunque no me hagan mucho caso, quizás su mala cara se debía al hecho de que, en hora punta y cientos de personas alrededor, nadie lo reconocía, nadie se detenía a agradecerle su heroico papel en favor de la República, nadie caía de rodillas a su paso para besarle los pies. Esfuérzate por salir en todo momento en TV3 pronunciando frases épicas, trepa al techo de los vehículos de la Guardia Civil y chupa cámara como un desesperado, para al final pasar desapercibido, ni un jodido autógrafo, mierda de vida, la culpa es del metro, que no lo utilizan más que los desgraciados que tienen preocupaciones vanas e intrascendentes como ir a ganarse la vida en lugar de pensar en la República que advendrá. Sólo un tío con la cabeza rapada, cara de sueño, que venía de Girona, pareció mirarlo durante un instante como pensando “pero ... pero ... ¿no es Sánchez? La madre que lo parió, qué mala cara tiene, visto en directo”. Pocos días después, ya estaba en la cárcel.

			El cruel anonimato del metro fue el primer bofetón. El segundo ha llegado durante el juicio, cuando un testigo de la defensa le ha dejado con el culo, quiero decir con el pacifismo, al aire. La cara que compuso cuando un jefe de los Mossos que declaraba en teoría para exculparle, afirmó con rotundidad que Sánchez ejercía de líder de la revuelta, me recordó a la de mi hijo de nueve años cuando, siendo más pequeño, le dolía el estómago porque llevaba tres días sin ir de vientre. Yo pensaba que esos giros del guion únicamente ocurren en las películas, tanto me pareció estar viendo “Ley y orden”, que esperaba que el abogado de Sánchez interrumpiera al mando policial a gritos.

			- ¿Ha llegado usted a un acuerdo con la fiscalía para variar su testimonio?

			En lugar de eso, el sufrido policía detalló la arrogancia de Sánchez, que les instaba a marcharse de allí mientras amenazaba con llamar al presidente, fuera quien fuera en aquellos momentos, quizá el vigente corría ya rumbo a Bélgica. La respuesta del mosso ha quedado para la historia: “De aquí no me muevo, aunque llame el Papa de Roma”. Papa de Roma. Hacía años que no escuchaba esa expresión, denota que el mosso, además de ser de mi generación, es persona piadosa: del abanico de autoridades mundiales a su alcance, eligió la del obispo de Roma para remarcar el firme propósito de no moverse de lugar. Si no le hubiera supuesto blasfemar, impensable en un mosso creyente, habría añadido “ni que me llame Dios”.

			Jamás sabremos si Jordi Sánchez intentó contactar con Bergoglio. Seguro que sí, que cuando un ególatra se anima no se detiene en minucias, y si se creía investido de liderazgo por el mandato del pueblo -sea eso lo que sea-, el Papa de Roma debería ponerse primero al teléfono y después a sus órdenes. Igual que los Mossos, la Guardia Civil, los funcionarios, la ANC, el Govern, la oposición y -digámoslo claro de una vez- toda Cataluña. Siempre de forma pacífica, claro.





La pija contra el abuelo

			14 DE MAYO de 2019

			En mala hora Elsa Artadi (JxCat), candidata a la alcaldía por poderes, insinuó que Ernest Maragall (ERC) es demasiado viejo para ser alcalde de Barcelona. El hombre habría podido cerrar la cuestión replicando que, si él es viejo, ella es pija, lo que salta más a la vista que la edad del hermano de Maragall (Ernest Maragall nunca dejará de ser el hermano de Maragall) y que ello dificulta todavía más la tarea de gobernar una ciudad sin provocar carcajadas al paso. En lugar de eso, el hermano de Maragall se ha creído en la obligación de desmentirlo a base de actividades juveniles, y lo que es peor, de dejar constancia gráfica de todas, lo que me lleva a pensar que todo ha sido idea de algún insensato jefe de campaña. Y hete aquí que un día nos encontramos en la prensa imágenes del candidato republicano haciendo como que juega al fútbol con unos jóvenes, y al siguiente haciendo como que juega a ping pong, todo sea para demostrar que el hombre es capaz de llevar una vida adolescente que ya quisiera la Artadi entre visita y visita a la peluquería.

			El peligro es que todavía quedan muchos días de campaña, y el hermano de Maragall ha entrado en una espiral juvenil que puede no tener fin. Hasta el día 26 hemos de verlo saltar en paracaídas, ejercer de clavadista desde algún acantilado de la Costa Brava, participar en la “Maratón des Sables”, demostrar sus artes amatorias con tres mulatas al unísono y asistir al Viña Rock, donde se va a pasar los tres días de conciertos hasta el culo de droga, dejándonos de todo ello pruebas fotográficas y/o en vídeo. El riesgo estriba en que el hombre no llegue al día 26, pero, en fin, todo sea para convencer a los votantes que tanto el DNI como su propia apariencia mienten, y que el hermano de Maragall es en realidad un joven que, si alcanza la Alcaldía de Barcelona, llegará cada día al trabajo vestido de runner, que él hace running desde que le han contado explicado que el footing es lo mismo, pero practicado por viejos.

			Por supuesto, durante lo que queda de campaña aparcará la moto. Eso fue un error de estrategia: a cierta edad ir en moto da sensación de decrepitud. Todos tenemos en la mente las imágenes de jubilados en Mobylette que van al huerto a pasar la tarde arrancando hierbajos. El resto de campaña lo llevará a cabo en monopatín, y que se cabree la Artadi entre dos sesiones más de peluquería.

			Pijos y abuelos que disimulan lo que son y se pelean por una poltrona. Eso y nada más, es el procés.





Un tendero vuelve de vacaciones

			17 DE MAYO de 2019

			La noticia es que un tendero ha vuelto de vacaciones. Dicho así, y aunque el “botiguerisme” (el tendero es conocido en Cataluña como botiguer) sea en Girona una religión, puede parecer un hecho fútil, y más si sabemos que Jami Matamala se fue porque quiso, ha estado un año y medio viviendo en Waterloo porque le ha dado la gana, y ha regresado cuando le ha pasado por los mismísimos, puesto que nadie lo reclamaba. Si hubiera regresado un mes antes o un año antes, los guardias civiles del aeropuerto le habrían hecho el mismo caso: ninguno, a menos que hubiera hecho escala en Ámsterdam para proveerse de mercancía. Pero la oportunidad de quedar como paletos provincianos era demasiado golosa para dejarla escapar, así que un grupo de gerundenses con nada mejor que hacer, más las autoridades municipales y autonómicas, ociosas por definición, fueron a recibirlo como si fuera un marine que regresaba a casa después de seis años prisionero del Vietcong. Parecía la entrada de Jesús en Jerusalén, hosanna, no le faltaba a Matamala más que entrar en Girona a lomos de un burro. Y no sería por falta de ellos, entre quienes le reciban. Incluso Laura Borràs, la consellera más grande que jamás ha tenido Cataluña, por desgracia sólo en el sentido físico, se acercó a abrazar al pobre Matamala, que creyó que se le venía encima una figura del monte Rushmore.

			Entiendo las lágrimas de la familia, seguro que no esperaban ver nunca más al padre / marido. No son muchos los hombres que una vez se han acostumbrado a la buena vida, sin trabajar y lejos de la familia, vuelven a casa. Matamala pasará a la historia por ser de los pocos hombres que fue a por tabaco y ha vuelto, es normal que sus seres queridos desborden emoción, la estadística no jugaba en favor del reencuentro. Es cierto que a veces las lágrimas familiares son de decepción, uno se ha deshecho de todos los recuerdos del fugado, la silla del cabeza de familia en la mesa, diversos discos, ropa vieja que no hacía más que molestar, el frasco de Grecian 2000, la toalla de playa, tres biografías de Puigdemont que ya nadie leería, y un bote de laxante. A ver quién no lloraría, ante la perspectiva de dedicar una tarde a reponer todo lo que habías tirado. Nunca lo sabremos, las lágrimas son como las ventosidades, sólo uno mismo sabe si afloran por alegría, por tristeza o por rabia.

			Un hombre que se fuga del hogar sólo vuelve a casa si lo que le ofrecen es lo suficiente apetitoso. Después de haber catado la auténtica buena vida, no es suficiente un WhatsApp diciendo “te echamos de menos, vuelve a casa”, no, a estos niveles se necesita mucho más, para que uno recuerde que tiene familia. ¿Y qué mejor lugar se le puede encontrar a alguien que ya no recuerda qué es trabajar, que un asiento en el Senado? El Senado se inventó para eso, para gente que ha olvidado trabajar, para gente que no lo ha hecho nunca y para gente a la que faltan motivos para volver a casa.

			Muchos han acusado a Puigdemont de nepotismo, por haber colocado a su fiel criado encabezando la candidatura al Senado. Nada de eso. Puigdemont, que sabe por propia experiencia que cuando uno prueba las bondades de la vida de rodríguez -además, gratuita gracias a las cajas de resistencia de los generosos lacistas- no tiene deseo alguno de dar marcha atrás, le ofreció el escaño en el Senado para instarle a volver, quizás por amor a la institución familiar -de otros- quizás porque ahora que le han -hemos- puesto secretaria, en la Casa de la República no cabemos todos y además quiero intimidad.

			El retorno de un tendero. Qué vergüenza, ser gerundense. Qué vergüenza, ser catalán.





La muerte es una putada

			21 DE MAYO de 2019

			Nos ha dejado con la discreción propia de su oficio Juan González Costas, un filántropo, benefactor de todos los gerundenses y de no pocos forasteros que circulaban por nuestras carreteras. Se ha ido sin Cruz de Sant Jordi, cuando otros con menos méritos la tienen, y sin ni siquiera ser pregonero de Girona, la ciudad que gracias a él conoció el amor.

			De pago, pero amor. Juan era fundador y propietario del club “La Paloma Blanca”, nombre de inequívocas raíces artísticas y católicas. Artísticas porque desde Rafael Alberti - “se equivocó la paloma”, decía el poeta, que no sabía que en “La Paloma Blanca” no había equivocación posible: los precios estaban perfectamente estipulados- a Picasso, la paloma ha servido de inspiración a los más grandes. Y católicas porque el Espíritu Santo tomó forma de paloma, y una paloma fue también quien indicó a Noé que había dejado de llover y podía dar el viaje por finalizado, igual que durante décadas, los camioneros que divisaban en el horizonte “La Paloma Blanca”, sabían que en una de las habitaciones les esperaba el reposo del guerrero. De pago, pero reposo.

			No ha sido casual que la muerte le sorprendiera en pleno “Temps de Flors”. La Paloma Blanca compite con “Temps de Flors” por el honor de ser el evento que más visitantes atrae a Girona y su área metropolitana, si bien, salvando honrosas excepciones, los clientes de una y otra institución no son los mismos. Compiten también por la simbólica medalla de cuál de los dos anima a más gerundenses a marcharse del centro urbano, en el caso de las flores para huir de aglomeraciones, en el de “La Paloma” para huir de la rutina conyugal. Pero, ay, mientras todo el mundo reconoce los méritos a los responsables de la muestra floral, Juan ha tenido que conformarse con una minúscula esquela. Él, que había acogido en su casa a la mayoría de prohombres, políticos, clero y empresarios gerundenses.

			Gracias al empuje de Juan, ni el auge de internet, ni el de los pisos de señoritas, que tantos clubes de carretera han obligado a cerrar -algunos de ellos verdaderas instituciones- pudieron con “La Paloma Blanca”, convertida en el último refugio de los puteros tradicionales. Juan deja viuda, tres hijos, y un montón de señoritas sobre el futuro profesional de las cuales pende una gran incógnita. Eso sí que merece ayudas, Presidentorra, y no la ratafía.





Girona, la capital del régimen

			24 DE MAYO de 2019

			Si Presidentorra buscaba capital para un país casposo y carca, que cree ser más de lo que en realidad es, aferrado a las ferias del ajo y de la ratafía, con ciudadanos de roscón dominical y chalet en la costa, preocupados sobre todo por las apariencias, y que miran por encima del hombro a charnegos, inmigrantes y otros animales de clase baja, su elección es perfecta: Girona es la ciudad ideal y él mismo el inmejorable jefe de estado. ¿Qué hay otras Girona? Quizás sí, pero no son la auténtica.

			La capital tiene que ser el reflejo del país anquilosado y lóbrego que según todos los indicios pretenden crear, así que está más que justificado que Presidentorra prefiera Girona a la cosmopolita Barcelona, un país provinciano merece una capital provinciana. En Girona todo el mundo se conoce, lo cual permite mirar mal a quien lo merece, en Girona existen más de 300 maneras de mirar mal al vecino -transmitidas de padres a hijos, en un abanico de posibilidades que van desde el “a la que te des la vuelta, te voy a despellejar” hasta el “qué poca cosa eres”, tan sutiles que son imperceptibles para el forastero. La Cataluña actual necesita una panoplia similar de miradas, ahora que cada vez está más claro quiénes son los malos catalanes. Los gerundenses, además, han demostrado que al grito de «ya» y -esto es básico- sin pensar, igual cortan la vía del tren como cambian de nombre a una plaza, como con sólo cuatro tractores bloquean la principal arteria ciudadana, cosa imposible en Barcelona, ciudad de amplias avenidas. Y todo, todo, con permiso municipal, qué digo permiso, colaboración, a ver si toma nota la Colau. En Girona todo quisqui lleva lazo amarillo, por la sencilla razón de que quien no lo lleva no es gerundense auténtico. Y nos levantamos temprano porque así lo dice Pep Guardiola. Y aquí la ropa sucia se lava en casa, y forasteros vinieron que de casa nos echaron, y los catalanes de las piedras hacemos panes y quien no quiera polvo que no vaya a la era, nos encantan las frases hechas, cuanto más rancias mejor, que dejen claro que aquí, a conservadores, no nos gana nadie. Igual que la Cataluña del Presidentorra. Girona, en fin, es la ciudad que ha hecho del “xuxo” su símbolo: un dulce de pasta azucarada, aceitosa y empalagosa, exactamente como la republiqueta que nos quisieron endosar, e igualmente creada sobre la falacia de que nació aquí, desde abajo. Por voluntad popular, es un suponer.

			Aunque todas esas razones ya serían más que suficientes para proclamar Girona capital de la nueva Cataluña, me barrunto que Presidentorra ha valorado otras, más personales. El factor humano, ya saben. En Barcelona nadie le reconoce, y eso le duele a quien cree ser importante. Va de paseo, va en metro, y lo toman por un marchante de ganado que ha llegado a la capital a gastarse lo que ha ganado vendiendo a Elvira, su amada vaca. Le faltan sólo las alpargatas y la cesta en el brazo con una gallina asomando la cabeza. Mejillas enrojecidas, sonrisa bobalicona, es la víctima propicia de malnacidos que lo intentan embaucar con una estampita a cambio de 1.000 euros y, lo que es peor, lo consiguen día tras día. No, en Barcelona nadie alaba a Presidentorra, y eso duele. Girona, provinciana ella, es otra cosa: no puede dar un paso sin que alguien le pida un selfie, sin que le acerquen niños para que los besuquee, sin que le hagan acariciar enfermos para que los cure. Barcelona, desafecta al régimen, no puede ser capital, eso es prerrogativa de Girona. Quizás, a semejanza de El Ferrol, deberíamos bautizarla Girona del Caudillo. Suena bien.





Buena gente que me aprecia

			28 DE MAYO de 2019

			De un tiempo a esta parte, no hago más que tropezarme con buena gente que se preocupa por mí, tanto, que incluso me aconsejan qué debo hacer para mejorar profesionalmente. Son personas que me conocen -Girona es pequeña, todo el mundo se conoce-, la mayoría llevan un lacito amarillo en la solapa, que supongo debe ser lo que identifica los “preocupados por Albert Soler y su trabajo”. Me hablan de manera amistosa, casi íntima, para que quede claro que su interés soy únicamente yo, sin segundas intenciones. No me quejo, mejor eso que amanecer con una cabeza de caballo a mi lado, en la cama.

			-Deberías cambiar de tema en tus artículos. No es ninguna crítica, eh, es sólo una opinión. Escribes muy bien, eres muy capaz de sacarle jugo a otras cosas.

			El peloteo no falta nunca. En Cataluña, y más en Girona, la gente es sutil, siglos de práctica -activa y pasiva- han enseñado que la mejor manera de convencer a alguien es hinchándole el ego. Regalarle un cargo, un premio o una colaboración en los medios públicos es también una buena fórmula, pero mis conocidos no tienen tantos contactos como los de la Rahola, por ejemplo.

			La buena gente es así. No es que les moleste que en mis artículos desenmascare, ridiculice y me mofe de una pandilla que han hecho del procés un modus vivendi, algunos incluso en el extranjero. No, de ninguna manera, si me aconsejan que trate otros temas es sólo por mi propio bien, porque mi categoría literaria no merece vivir encorsetada en sutilezas procesistas. Pudiendo dedicar cada columna a relatar la excursión hecha con la familia el fin de semana en alguno de los 221 pueblos gerundenses, es inconcebible que malgaste mi talento escribiendo sobre la actualidad.

			Curiosamente, toda esa buena gente no se mostraría nada preocupada por mi carrera si yo dedicara los artículos a repetir, siete días a la semana, que la independencia está muy cerca, que Puigdemont es un profeta sin recursos que se enfrenta al mundo -pensarán ustedes que exagero la parodia, pero algo así le leí ayer a Cotarelo-, que España nos tiene oprimidos y subyugados y que aquí mandan el Ibex-35 y el régimen del 78. Si hiciera eso, los socios del club “Preocupados por Albert Soler y su trabajo” callarían y dejarían que me repitiera eternamente. Gente peculiar, esta buena gente.





La opresión, para quien se la trabaja

			31 DE MAYO de 2019

			Ser un oprimido no está al alcance de cualquiera. No hay más que abrir un poco los ojos cuando se visitan esas pequeñas poblaciones, a las afueras de las ciudades, antiguas villas rurales reconvertidas en zonas residenciales, para comprobar que cuanto más grande y vistosa es la casa, mayor es también el lazo amarillo que adorna sus balcones. No faltará tampoco alguna estelada al viento. Se trata de la vivienda de una familia oprimida, tal como indican las señales externas. Si ve un casoplón con piscina, una extensión de césped similar a la del Camp Nou y tres coches de gama alta en el garaje, esté usted seguro que habrá también bonitos lazos amarillos, estelades y quizás alguna pancarta anunciando al mundo que allí viven oprimidos, pidiendo auxilio, suplicando que alguien los rescate de aquella situación insufrible. 

			Algo parecido sucede en Girona, donde la proliferación de pancartas en los balcones, así como de lazos en fachadas y en las solapas de los peatones, es especialmente notable en el centro, en los barrios de la burguesía. La propia Rambla, un domingo cualquiera al mediodía, está a rebosar de oprimidos tomando el aperitivo.

			A mí también me gustaría ser un oprimido, pero debo conformarme con mi sueldo de periodista y vivir en un pisito de la periferia. En mi barrio, puesto que es barrio de trabajadores e inmigrantes, apenas hay oprimidos, por falta de tiempo esencialmente. Los domingos me gusta pasear por el centro de Girona y ver a tantos oprimidos con lazo amarillo por la calle, viviendo en pisos que nunca podré comprar y conduciendo coches que jamás podré ni siquiera tocar. Los trabajadores tenemos tantas preocupaciones, que la de sentirnos oprimidos se nos pasa por alto, ya quisiéramos, ya. 

			Procuro que en estas excursiones dominicales me acompañe Ernest, que a sus nueve años ya empieza a ver que existe gente distinta de la que ve habitualmente en casa y en el barrio. O sea que aprovecho para ejercer de padre, para educarlo.

			-¿Ves, Ernest? Si estudias y te conviertes en un hombre de provecho, cuando seas mayor quizás podrás ser un oprimido– le digo acariciándole la cabecita, mientras él observa boquiabierto, diríase que con envidia, a tanta gente elegante con lazo amarillo.

			Cuando viajo a Barcelona no veo lazos amarillos, porque me desplazo en metro. En el metro no hay oprimidos, hay trabajadores. Los oprimidos viajan en taxi, en su propio coche o en vehículo oficial, como Presidentorra, quien, gracias a cobrar 140.000 euros anuales, puede sentirse el príncipe de los oprimidos. O como Joana Ortega, que acaba de ser colocada a razón de 70.000 euros, y sólo se nos ha comunicado que realizará un trabajo «transversal». Antes había señoritas que se ganaban la vida de manera horizontal, algunas incluso acababan poniendo una mercería, gracias a sus muchas horas de trabajo horizontal. Cataluña, pionera en tantas cosas, ha inventado las que trabajan de forma transversal, Joana Ortega es el prototipo, pero vendrán más. Joana Ortega, no hace falta decirlo, es también una oprimida. Transversal, pero oprimida. Con 70.000 euros al año, su opresión se empieza a tornar angustiosa.

			No es extraño que la máxima aspiración de los pobres trabajadores catalanes -no digamos de los inmigrantes- sea llegar a ser oprimidos. Quizás deberíamos manifestarnos exigiendo un poco de opresión, no es posible que se la lleven siempre los mismos. Mientras no consigamos mejorar nuestra triste situación económica, tendremos que conformarnos con formar parte de los opresores, o de los colonos, o de cómo nos quieran denominar los pobres oprimidos.





El juicio, el 155 y otras bromas

			7 DE JUNIO de 2019

			Por la cosa de los pactos, estos días se nos recuerda a todas horas que hay partidos que estuvieron a favor del 155 (o no estuvieron lo bastante en contra, lo cual en la Cataluña de quien no está conmigo está contra mí, da igual). Se habla del 155 como si en Cataluña hubiéramos revivido un Ulster con tanquetas y barricadas en las calles, soldados entrando en nuestras casas y huelgas de hambre de las de verdad, no la operación bikini que llevaron a cabo nuestros héroes. Un pueblo que ha vivido siempre bien, debe esforzarse mucho para construir un relato lo suficientemente épico con el que embaucar a unos cuantos y así permita pasar el cepillo. Hay que hablar de exiliados, de resistencia, de presos políticos, de huelgas de hambre y de revolución, y hay que dejar claro que con el infame 155, Cataluña se convirtió en la India colonial, con la única diferencia de que el líder del país asiático estaba cada día más delgado, y el nuestro está cada día más gordo. Simple cuestión de metabolismo, porque en vida ascética, Puigdemont le da Gandhi sopa con ondas. La cruda realidad es que, a excepción de destituir a un gobierno que amenazaba a más de la mitad de los catalanes, el 155 fue sólo eso: sustituir unos altos cargos colocados a dedo, de quienes nadie conocía el nombre ni qué trabajo desempeñaban, por otros altos cargos colocados a dedo, de quienes nadie conocía el nombre ni qué trabajo desempeñaban, pero que cobraban menos. Por lo demás, todo siguió igual. Ni siquiera intervinieron TV3, ya quisiéramos.

			Los lacistas ven demasiadas películas, cosa que no es mala hasta que empiezas a creerte que vives realmente en una superproducción. Aparte del 155, el juicio es el otro escenario donde juegan a héroes de cine. Hace poco, uno de los tantos que últimamente empiezan a intuir que habrá condena dura, daba la explicación definitiva.

			- Marchena y los otros magistrados están a sueldo del estado español. Si hubiera un jurado formado por 12 ciudadanos, y uno de ellos creyera en la inocencia de los reos como en “Doce hombres sin piedad”, seguro que convencería al resto y les absolverían.

			No me dirán que no es enternecedor. Deben de esperar la aparición de un Henry Fonda que les salve los muebles. No caerá esa breva, pero para sustituirlo disponen de los alegatos finales de la próxima semana, cuando los acusados podrán hacer discursitos épicos como en las películas de tribunales, ahora que ya hemos olvidado los que pronuciaron en el inicio de la vista y que tantas lágrimas hicieron derramar a los lacistas. Discursitos que jurídicamente no tendrán ninguna relevancia, pero que cinematográficamente darán juego, que es de lo que se trata. A más emociones básicas, más donaciones para la causa, como saben los pedigüeños que muestran sus muñones a los viandantes.

			Películas aparte, ni el 155 ni la condena, cuando la haya, afectan a nuestra vida. Por lo menos no a la mía, ya que lo único que me puede ocurrir es que el Ayuntamiento de Girona suspenda de nuevo los fuegos artificiales de las fiestas para obligar a todos los gerundenses a estar tristes, fuegos artificiales que al fin y al cabo nunca me he dignado a mirar, excepto cuando me lo ordenaba una novia de juventud. Si salen en libertad, mejor para ellos y sus familias. Si se quedan unos años a la sombra, peor para ellos y sus familias. A mí, plim. Espero, eso sí, que los inhabiliten para siempre, que eso sí que me afecta. Que ninguno de esos farsantes, irresponsables, mentirosos, fanáticos, inconscientes e incapaces que nos han conducido a la actual situación, ocupe nunca más cargo público. Todo el mundo tiene suficiente con sus problemas, como para tener que aguantar encima los provocados por otros. Y a precio de oro.





Homenaje a una pantalla

			11 DE JUNIO de 2019

			El día 22, en Girona, se celebra la comida-homenaje a la pantalla gigante. Será carillo, 45 euros, pero las cosas baratas pierden gracejo, nada gusta más a los lacistas oprimidos que gastarse una pasta para contarlo después en Twitter.

			- Estoy con mi mujer en la cena de homenaje a KRLS (tal es el acrónimo que usa Carles Puigdemont). Nos hemos gastado 100 euros, porque les he dicho que pueden quedarse con la vuelta, todo sea para que KRLS continúe viviendo bien. Seguim!

			Habrán notado del tweet, primero, que a los lacistas les encanta denominar KRLS a quien huyó atemorizado, es una manera de distinguirse de los charnegos. Y segundo, que creen que el homenaje es al expresidente. Mentira. El Vivales es la excusa, el tipo aparecerá en pantalla para decir las inanidades de costumbre, “persistimos”, “seguimos”, «no desfallecemos», que traducidas significan “seguidamente pasaré el cepillo, que tengo la cartera vacía”, pero el homenaje se rendirá a la pantalla, única protagonista de la política catalana desde hace dos años. Podría aparecer en ella un congoleño hablando en su lengua después de esnifar un bote de cola, y los asistentes no notarían diferencia alguna con Puigdemont, de hecho, sería más racional lo que dijera el negro drogado. No se descarta un brindis final -el que cobra, desde la pantalla; los que pagan, desde el Palau Firal-, el canto de “Els Segadors” y recordatorios al estado de opresión en el que vivimos, que esto ni es vivir ni es nada. Y hala, a casa a explicárselo a todo el mundo, que sepan que nos sobra dinero como para gastarlo en las charlotadas que nos dé la gana, cómo rabiará de envidia tu hermana, ella que va de reinona, la muerta de hambre. Girona, en fin.

			Con el precio de la entrada, los organizadores deberían regalar una insignia a los asistentes. Que no tengan que andar por la vida explicando que se gastaron 45 euros para rendir homenaje a una pantalla, que se les identifique a simple vista. Tal vez un lazo dorado para colocarse en la pechera, algo así como el premium de los lazos amarillos. Ya hay demasiada gente que se ha sumado a la moda del lazo amarillo, estaría bien que los verdaderos patriotas, los que se gastan la guita para comer mal y venerar a una pantalla cuando se les dice que así deben hacerlo, gozaran de una señal identificativa. Que entre ellos puedan reconocerse sin palabras. Y que los demás nos podamos reír de ellos.





Rull, Espriu, Fofó y la portavoz Budó

			14 DE JUNIO de 2019

			El presunto delincuente Rull cita a Salvador Espriu en el alegato final, ignorando que en derecho tiene el mismo valor citar Espriu y su “nos mantendremos siempre fieles al servicio de este pueblo”, que citar a Fofó y su “hola don Pepito, hola don José”. Su abogado, un tal Pina, lloraba mientras tanto, es de suponer que por la desgracia que ha tenido al tocarle un cliente tan cursi, yo en su lugar también hubiera llorado. La cursilería debería constar como agravante en el Código Penal, de esta manera o bien nos hubiéramos ahorrado los alegatos finales de los acusados, o bien les habrían caído más años en la trena, lo que sería de agradecer, por ridículos y por hacernos sentir vergüenza ajena. Una cosa es intentar una revolución imposible sin el apoyo del pueblo y sin tener más tarde ni el mínimo de dignidad para reconocer los hechos - “todo era broma, queremos salir de la cárcel” - y la otra es aprovechar que te permiten hablar para demostrar que eres un cursi que provoca la carcajada hasta a niños de Primaria. La necedad de los que un día quisieron pasar por líderes lacistas y regentes de la republiqueta, es tal que cuando el abogado Melero citó a William Faulkner debieron mirarse extrañados unos a otros, como preguntándose a qué trae citar en un juicio a un pivote de los Toronto Raptors. Faulkner, por cierto, entre canasta y canasta, escribió en “La ciudad” una frase que debería tener presente el reo Rull antes de parafrasear a Espriu: “Los poetas se equivocan, naturalmente”.

			La cursilería de las últimas sesiones judiciales ha hecho que perdamos de vista a la nueva heroína del lacismo, la portavoz Meritxell Budó, que en rueda de prensa se negó a responder preguntas en castellano. Debemos ser comprensivos con ella. No por su incompetencia, que eso supone un mérito en el Govern catalán, sino por lo que ha sufrido. ¿Cuántas veces en la escuela, cuando aún desconocíamos lo que era el bullying, debía escuchar a niñas acosadoras que la llamaban Meritxell Bulldog? Eso marca de por vida. ¡No sólo marca, sino que a la larga influye en la faz y en el carácter, y de ahí esa expresión de querer morder a quienes la molestan en las ruedas de prensa con preguntas inapropiadas -¡ eran en castellano, por Dios! -, y de ahí también esa actitud de defender con rotundidad lo que le han ordenado que defienda, como es el incuestionable uso del catalán. Al contrario de otros arribistas de la política que tanto abundan en su partido, ella no hace el ridículo por dinero, sino porque está acostumbrada a obedecer. Con una galleta tras la rueda de prensa, se siente bien retribuida.

			La Budó no tiene la culpa, buscar portavoces ineptos que sean el hazmerreír es una estrategia del Govern catalán, ella simplemente estaba allí en el momento apropiado y daba el perfil ideal. Mientras el mundo se ríe de la portavoz, pasa desapercibido que Presidentorra se sube el sueldo, o no sabe hablar, o tiene una agenda en la que el hecho más relevante de este mes es comprobar si los castellers de a saber dónde coronan quién sabe qué. O que el fugado de Waterloo pide dinero para sufragarse el tren de vida. No era fácil, encontrar una portavoz tan pija, inútil y ridícula que relegara al olvido a su antecesora, Elsa Artadi, experta en la materia. Imagino que el cásting sería digno de verse. Como una galería de los horrores de señoritas con dificultades de expresión, pero eso sí, recién salidas de la pelu y con un lacito amarillo en la solapa y unos poemas de Espriu bajo el brazo.





Urnas no tan sagradas

			18 DE JUNIO de 2019

			Presidentorra debería aprender a hablar italiano. Ya sé que a alguien a quien no se le conoce otra habilidad que beber en botijo y cantar las excelencias de la ratafía, no le será fácil aprender nada que requiera un mínimo esfuerzo intelectual, pero intentarlo vale la pena. Llamar de noche a un partido político para “aconsejarle” con quien tiene que pactar, queda mucho mejor en italiano y con la voz ronca. Capisci? Tener al mismo tiempo un gato en el regazo al cual ir acariciando, es ya opcional.

			Presidentorra es un cacique. Pero un cacique que amenaza en catalán parece un paleto, mucho mejor en italiano. Italia es el país que ha dado a la tan catalana palabra «padrino» un nuevo sentido, mucho más adecuada a la función que Presidentorra desarrolla. Si tuviéramos muchos Presidentorra, podrían llamar a todos los pueblos “aconsejándoles” (¿capisci?) qué pactos deben firmar y quién debe ser el alcalde. Cataluña sería una balsa de aceite. Desgraciadamente, tenemos sólo uno, y como quiera que no posee el don de la ubicuidad, pudo llamar únicamente, ya a medianoche, a Santa Coloma de Farners, donde los concejales elegidos democráticamente estaban a punto de equivocarse, o sea, de no obedecer a quien deben obedecer.

			De cara a elecciones venideras, Presidentorra promulgará edictos que establezcan quién debe ser el alcalde en cada pueblo, no es admisible que pierda el tiempo llamando a concejales inútiles que pretenden decidir en libertad, que uno está pendiente de Santa Coloma y le cuelan un gol en Barcelona. De hecho, su ideal sería eliminar las elecciones, que son una murga y además facilitan que en algunos lugares la gente vote lo que quiere y no lo que se le aconseja (¿capisci?) desde los órganos oficiales, con TV3 al frente. Hasta entonces, sería bueno que el voto no fuera secreto, para identificar a los desafectos al régimen y aconsejarles (¿capisci?) que mejoren la actitud o que se marchen del país.

			Para ello cuenta con sus propios camisas negras, otro invento italiano, que ya demostraron en el pleno de Santa Coloma que entre la democracia y Presidentorra, no dudan a la hora de elegir. Tan eficientes son, que descolgaron su retrato para llevarlo a un lugar más adecuado a su persona, es de suponer que a una bodega o unos urinarios públicos.

			Hace dos años que están dando la murga con que las urnas son sagradas, y a la primera oportunidad, se mean en ellas.





Y la vergüenza se hizo carne

			18 DE JUNIO de 2019

			La naturaleza humana es tan peculiar, que probablemente allí donde la mayoría de gente ha sentido vergüenza, sus protagonistas están hoy orgullosos de su actitud. Los protagonistas son muchos y diversos: desde el presidente de la Generalitat hasta los concejales que tomaron parte en la infamia, pasando por la mesa de edad y el secretario municipal, y terminando con la manada que asistía al pleno de Santa Coloma de Farners

			Curiosamente, la única vez que he estado en Santa Coloma de Farners en los últimos 10 años fue hace una semana, cuando pasé la tarde en el “Magma”, masaje incluido. Jacuzzis, saunas, piscinas de agua caliente... Unas instalaciones pensadas totalmente para el relax. Intuyo que utilizadas más por los forasteros que por los naturales de la ciudad, a quienes a la vista del espectáculo ofrecido el pasado sábado, se les puede calificar de muchas maneras excepto de relajados.

			Y, sin embargo, o precisamente por eso, Santa Coloma de Farners pasará probablemente a la historia porque fue allí, un 15 de junio de 2019, cuando cayeron las caretas.

			Cualquiera que quiera asistir al festival de caretas caídas, lo tiene fácil: no tiene más que visionar el vídeo de la celebración del pleno municipal, el ya famoso pleno municipal que debía servir para formar un gobierno de coalición entre JxCat, Independientes y PSC, similar a tantos otros se formaron ese mismo día en distintos pueblos y ciudades de Cataluña. El video muestra, en poco más de una hora, gritos de todo tipo y decibelios, insultos, llantos, una mesa de edad totalmente inoperante -cuando no claramente tendenciosa y parcial-, una candidata de JxCat y candidata a alcaldesa absolutamente desbordada, revelaciones de llamadas de madrugada por parte del presidente de la Generalitat abusando de su cargo, familiares de éste que se arrogan el derecho de descolgar cuadros oficiales y, en fin, un auténtico escrache en el teórico templo de la democracia de una población.





Pleno o charlotada

			Supongo que colocar de mesa de edad a Laurel y Hardy en versión femenina y de la CUP, ya era un indicio de que la cosa acabaría en charlotada. Y charlotada fue durante todo el tiempo.

			Miren el video, mírenlo, o atiendan aquí, que yo se lo explico. No es ya que el pleno empiece con las promesas que debieron repartirse en algún Todo a 100, todas iguales y todas igual de vacuas -“por imperativo legal, por una Cataluña políticamente libre y socialmente no sé qué …”- en todas las poblaciones, no es sólo que Laurel y Hardy terminen con un “Viva la tierra”, que a saber de qué tierra hablan, no es que ya de entrada, el público obligue a callar a la portavoz socialista, Bea Ventura, con gritos de «fuera, fuera» en su primera intervención y que haga después lo mismo con el portavoz de los independientes. Es que, sin ningún pudor ni vergüenza, la portavoz de ERC, Carme Dilmé, revela que la noche anterior recibieron la llamada del presidente de la Generalitat instándoles a pactar con JxCat. Y que el propio presidente telefoneó a este partido, por el mismo motivo. Se habla como de la cosa más natural del mundo que un presidente del gobierno influya en las decisiones soberanas de un Ayuntamiento.

			Mientras, el público grita en cada intervención, como si en lugar de estar en una sala de plenos estuvieran en un campo de fútbol. La mesa de edad ni se inmuta, permite todas las interrupciones e insultos. De hecho, las dos concejalas de la CUP se suman a los gritos del irrespetable: «¡Libertad, presos políticos! ¡Libertad, presos políticos!» durante medio minuto. Una de ellas -Oliver Hardy, para que nos entendamos- aprovecha una intervención para graznar que «tenemos que hacer esta república que todos queremos», sin que especifique si con el “todos” se refiere solamente a su familia o incluye a mascotas y vecinos.

			La candidata a la Alcaldía, Susana Riera (JxCat), recuerda al irrespetable algo tan evidente como que «Torra no se ha presentado a estas elecciones», pero debe callar al instante, ante los gritos que tal afirmación provoca. No digamos cuando osa decir que el presidente «en ningún momento nos ha apoyado durante la campaña»: los gritos se escuchan desde la vecina población de Sils.

			Dos mujeres -parece ser que una hermana y una cuñada de Quim Torra- se levantan y descuelgan el retrato de Presidentorra, que se llevan con ellas a destino desconocido, ante la sorpresa general. La mesa de edad -y el secretario municipal- siguen mudos -laissez faire, laissez passer-, Susanna Riera balbucea que «hay gente poco democ ...» y se detiene aquí, tal vez ha visto que son parte de la primera familia de Cataluña -lo que dice mucho de Cataluña. Añade que «si fuera otro les podría poner una denuncia», sin que quede claro si se refiere a si fuera «otro alcalde», «otro retrato» u «otro quien descolgara el retrato».

			Bea Ventura quiere hablar. Inútilmente. Le ahogan los gritos de «¡Eres muy facha! ¡Eres muy facha!». Llora. Nadie, ni una sola persona del pleno, de la sala que debía representar la democracia en el lugar la defiende. Mucho menos Oliver y Hardy, que sonríen. Bea Ventura termina su intervención intentando hacerse perdonar. Triste.

			La cara de circunstancias de Susanna Riera (JxCat), al final, al remarcar que «Quim Torra debería haber recordado que es el presidente de todos», reafirma que las caretas han caído.

			La democracia de la república catalana sería eso. No nos queda más remedio que agradecer a quien corresponda que la cosa no prosperara.





Envidia de Blanca Basiano

			21 DE JUNIO de 2019

			Envidio a Blanca Basiano. No imagino mayor elogio a un periodista que ser tachado de desagradable, pesado y borde (sic) por cualquiera de los que viven del poder o a su sombra. Nunca he tenido la fortuna de que me llamen así -en público, que es lo que cuenta, sospecho que en privado más de una vez-, por eso al ver a Elisenda Paluzié calificando de esta forma a la reportera de Antena 3, sentí una punzada en el esternón, que es la señal que envía el cuerpo y que se traduce como «¡por qué ella y no yo, por Dios?». 

			Estaremos todos de acuerdo que Elisenda Paluzié, presidenta de la Asociación Nacional Catalana del Rifle -o lo que sea que signifique ANC- no es absolutamente nadie, un cero a la izquierda en la escala de la intelectualidad, de la educación, de la honradez y de lo que sea, pero eso es lo que tenemos en Cataluña en todos los liderazgos, desde el político al ciudadano, pasando por el eclesiástico e incluso por el militar si los Mossos no fueran civiles. Ya quisiera Blanca Basiano ser insultada por alguien de cierto peso, pero compañera, estás en Cataluña y eso es lo que hay.

			Si de algo puede vanagloriarse Paluzié, no hay más que escucharla cinco minutos para corroborarlo, es de poseer una ignorancia enciclopédica, no hay tema sobre el que no pueda decir burradas. Le sale de manera tan natural que uno llega a la conclusión de que es una cualidad innata, nadie llegaría a este dominio de la ignorancia sólo trabajándola. Con tal bagaje, era de esperar que fuera también ignorante con respecto a la función de la prensa, que no es otra que ser desagradable, pesada y borde. Especialmente con las personas que, como ella, viven del engaño perpetuo, de arrimarse al poder y de donaciones tan anónimas y secretas que nadie sabe adónde van a parar, y que dure. Es natural que, acostumbrada al trato que reciben, ella y su invento, por parte de los medios públicos -y de los untados con dinero público-, acabase creyendo que la función del periodismo es afirmar que la ANC es algo más que una panda de vividores, que el Vivales expresidente es un exiliado, que Presidentorra aprobaría 3º de primaria y que ella es la más bella del mundo, como si el periodismo fuera el espejo de la madrastra de Blancanieves, Caperucita o Pocahontas, no recuerdo quien era la hijastra. Y claro, cuando tropieza con una periodista y no con una cortesana, considera que las preguntas son desagradables, pesadas y bordes, y por extensión lo es también quien las hace. Pues sí, y a mucha honra.

			También influye en la escasa percepción que tiene la Paluzié de la realidad, que a veces en las ruedas de prensa debe tenérselas con alguna gente -poca- que va a ejercer su profesión. Es decir, gente que trabaja. Eso debe suponer un choque importante a quien, como es el caso, no conoce el significado de este verbo.

			- ¿Trabaqué? Qué ordinarios, por Dios. Si quieren ganar dinero, ¿por qué no organizan manifestaciones en favor de lo que sea, venden camisetas cada 11 de septiembre, o fletan buses para ir a pasar un fin de semana a Estrasburgo el 2 de julio? - se pregunta, sinceramente sorprendida al enterarse de que hay gente que se ve obligada a trabajar de las cosas más inverosímiles, incluso de periodista.

			Y es así que, entre ignorante, creerse investida de un poder divino y vivir alejada de la realidad, en cuanto pretende herir a una periodista, la contrapone a los medios públicos (y privados subvencionados) catalanes llamándola desagradable, pesada y borde, situándola así en el Olimpo de la profesión.





TV3 vuelve a respirar

			25 DE JUNIO de 2019

			Como quiera que ya han terminado las campañas electorales, TV3 puede pronunciar de nuevo las palabras «exiliados» y «presos políticos», que habían sido prohibidas por la Junta Electoral Central. Han sido un par de meses de sufrimiento. Uno miraba el Telenotícies, que es el noticiario de TV3, y temía que en cualquier momento Ramon Pellicer, o quien fuera el presentador, estallara en directo y embadurnara de sangre las pantallas de toda Cataluña, por tener guardados en su interior tantos presos políticos y exiliados. Se notaba que querían pronunciar las palabras prohibidas, se notaba, pero no podían, y eso les hacía aparecer en pantalla con el aspecto de quien tiene unas inconmensurables ganas de ir de cuerpo, pero tiene restringido el acceso al inodoro. Una agonía, lo que yo les diga.

			Por fortuna, desde hace unos días los presentadores se están recuperando. De las palabras prohibidas, digo, que de su situación intestinal desconozco los detalles. En TV3 ya son libres de decir «presos políticos» y «exiliados» tantas veces como les venga en gana. Y a fe que lo aprovechan, un venusiano que tuviera la mala fortuna de sintonizar este canal, pensaría que los catalanes llevamos cadenas en los tobillos y que recogemos algodón mientras cantamos blues. Es lo que tiene la abstinencia, que cuando la finalizas, te quieres comer el mundo. Al director de TV3, un tal Sanchis, no le falta más que ordenar a los hombres del tiempo que también insistan.

			-Mañana se espera sol, pero los presos políticos continuarán en la sombra.

			Habrá matrimonios rotos, seguro, porque ni en casa podrán evitar pronunciar las palabras que dan sentido a su vida -exiliatspresospolíticsexiliatspresospolítics-, y eso no hay cónyuge que lo aguante. Todo sea por la republiqueta, seguimos, etc.

			La verdad es que, sin estas palabras, TV3 perdía razón de ser. ¿De qué sirve un canal si sus presentadores no pueden pronunciar las palabras mágicas, las que construyen país? Imagínense por un momento el programa FAQS* (Preguntas Frecuentes) sin poder pronunciar «exiliados» ni «presos políticos». Yo veía a Pilar Rahola y a los espectadores en el plató, todos con su correspondiente lacito amarillo, y sufría por ellos, explotarán, tendrán un ictus, les bajará el azúcar, qué se yo, eran como drogadictos a los que se les hubiera hurtado repentinamente la heroína. Y es que no tenían a mano ni una triste metadona, no sé, alguien que en lugar de «exiliados» pronunciara el sucedáneo «patriotas en el extranjero», que no es lo mismo, pero igual sirve para salir del paso y aguantar hasta la próxima dosis. Por suerte, ha acabado el sufrimiento. Exiliatspresospolítics.

			* Programa líder los sábados noche en TV3, donde el tema principal suele ser el procés, desde un solo punto de vista.





Las bromas no se repiten

			28 DE JUNIO de 2019

			La peor condena para los presos lacistas es que nunca más nadie va a fiarse de ellos. Han repetido tantas veces durante el juicio que todo era una broma, una obra de teatro, una especie de perfomance a lo Tunick, el tipo aquél que también moviliza multitudes, pero para fotografiarlas en pelotas, que han perdido toda credibilidad. También es mala suerte que se las creyeran 2.000.001 personas, y que la 1 fuera precisamente Rajoy, la única que tenía el poder de enviar a la policía a repartir estopa. Si Rajoy se lo hubiera tomado como la inmensa broma que al parecer fue, todo habría sido una gran balsa de aceite y hoy aún nos reiríamos recordando el día que unos votaron pensando que lo hacían por la republiqueta, y la cara que se les quedó un par de días más tarde, cuando en una repleta plaza de Sant Jaume, Junqueras y Puigdemont salieron al balcón a gritar a todo pulmón: «Inoceeenteees!».

			Todo se debió a un error de comunicación. No era necesaria ni siquiera una llamada, con un simple WhatsApp a Rajoy, nos habríamos ahorrado porrazos, presos, fractura social, más presidentes y consejeros catalanes huyendo y mostrando al mundo su cobardía. Aunque también es cierto que no hubiéramos vivido tantos momentos de diversión, porque Presidentorra continuaría siendo un personaje gris, ridículo y anónimo en lugar de gris, ridículo y conocido, como ahora.

			- Mariano, hoy votamos y mañana nos declaramos independientes, pero tú ni caso, que es broma. Lo que nos vamos a reír cuando se enteren. Tuyo, KRLS.

			Y todo arreglado. Quién sabe si el propio Mariano se habría añadido a la fiesta -se le ve un hombre dado al cachondeo, con esa retranca gallega-, dictando un Decreto-Ley según el cual Cataluña dejaba de formar parte de España. Esto habría provocado muchas más risas, cuando el engaño se hubiera descubierto.

			Con tales precedentes, la nueva frase publicitaria del procés «Ho tornarem a fer» (Lo volveremos a hacer), es un error. Una broma sólo tiene gracia la primera vez. Aquellas 2.000.001 personas que se la tragaron, ya están advertidas, y Rajoy, que es el único de ellos al que todavía se le podría engañar -hace meses que va de fiesta en fiesta y no lee los periódicos-, ya no tiene poder para enviar policías a repartir, con lo cual el tema pierde alegría. Volver a organizar una inmensa tomadura de pelo cuando todo el mundo está al tanto de ello, es patético. Ya tuvimos emoción, unos y otros se insultaron, los más afortunados recibieron un porrazo que podrán relatar al resto de comensales en cenas de amigos, y unos cuantos ilusos gritaron durante unos días «Som República» (Somos República). De hecho, los más ilusos de entre los ilusos, lo afirmaban todavía meses después, así de ingeniosa fue la broma. Disfrutemos de los recuerdos divertidos que nos ha ofrecido el procés, pero ya está, nada de volver a hacerlo, uno debe saber detenerse a tiempo. 

			Imagino a los líderes lacistas sustitutos de los líderes lacistas encarcelados.

			- ¡Eh!, que volvemos a organizar un referéndum de independencia! ¡Que va en serio! Venga, repetid con nosotros vo-ta-remos, vo-ta-remos. ¿Quién se apunta a esconder las urnas en su casa? El mundo nos mira, Europa nos apoyará, la UE nos abrirá las puertas. Eh, ¿por qué os marcháis? ¿A dónde vais? En 18 meses seremos independientes, lo dice Niño Becerra. ¡Volved aquí! ¡Volved, por favor! ¡Ficharemos a Cotarelo! Quien vote, queda invitado a la paella veraniega de la Rahola. Y ahora, ¿por qué corréis? ¡Volved!

			Bien pensado, sí que parece una performance de Tunick: han quedado todos con el culo al aire.





Protagonistas y atrezzo

			2 DE JULIO de 2019

			No gustó mucho entre el lacismo que el profesor Francesc Trillas afirmara en una entrevista a este diario que el procés «ha sido la revuelta de una región rica, protagonizada por ricos». Señal que acertó de pleno. De hecho, la primera parte, «revuelta de una región rica», no ha causado polémica, así de asumido está que esta región oprimida que se llama Cataluña es una de las que gozan de mejor nivel de vida del mundo. Me gustaría que alguien me explicara cuando, en los últimos 3.000 años, Cataluña ha estado mejor, en todos los aspectos, que en la actualidad. O al menos que hasta hace cuatro años, cuando dio inicio la matraca.

			Lo que ha hecho daño de verdad es que Trillas señale que tal revuelta ha sido «protagonizada por ricos». Cientos de lacistas que se consideran pobres, hace días que andan ofendidos por las redes sociales, no les ha faltado más que publicar su declaración de renta para dar fe de su precaria situación económica. Pues os diré algo, y siento tener que ser yo quien os desilusione: el profesor Trillas se refiere a los «protagonistas» de la cosa ésta del procés. Pro-ta-go-nis-tas. Vosotros, que acudís obedientes a cualquier movilización en cuanto se os pide, no sois protagonistas de nada. Los protagonistas son los que os movilizan, y estos sí que viven bien. Vosotros sois los utilizados. O sea que no os preocupéis, el «protagonizada por ricos» no va por vosotros, ilusos, que ni sois ricos ni protagonizáis nada, sino por los verdaderos protagonistas.

			Vosotros, que os gastáis los escasos ahorros en camisetas de la Diada o en viajes a Waterloo, Estrasburgo, o allí donde se os ordene, no sólo no sois protagonistas, es que no sois ni siquiera personajes secundarios. Ni siquiera figurantes. Para no salirnos del universo del cine, como mucho, sois parte del atrezzo, como el ficus que el director manda colocar junto a la puerta o el bocadillo a medio comer que ayuda a crear un ambiente desolado. Nada más. No os preocupéis, que cuando alguien habla de «protagonistas» del procés, nadie piensa ni de casualidad en vosotros. De hecho, nadie os tiene en cuenta, y los que menos, aquellos que se sirven de vosotros, excepto a la hora de pediros dinero.

			Espero, con esta aclaración, haberos dejado más tranquilos.





El circo de los familiares lloricas

			5 DE JULIO de 2019

			Ahora que parece innegable que el procés agoniza, es el momento de reivindicar lo que ha tenido de positivo. Y ya que no ha aportado nada bueno ni política, social ni económicamente, por lo menos nos ha permitido conocer a los familiares y amigos de los presos y los fugados, una gente encantadora que de otra manera no habría entrado en nuestras vidas. Ha sido fundamental la colaboración altruista de TV3, que nos los ha paseado por todos los programas de la parrilla las veces que ha hecho falta, hasta que todos nos los sentimos ya un poco nuestros. No descarto mandarles una felicitación de Navidad, ya que hemos iniciado esta bonita relación.

			Yo, que tengo un poco de sentido del ridículo y otro poco de sentido de la decencia, me habría negado a participar en la pornografía del llamado «circo de los familiares lloricas». Pero esa gente debe ser de otra pasta, y gracias a ello nos los hemos encontrado casi todos los días en casa, y si ha sido a través de la pantalla es sólo porque no tenían las llaves del piso, que, de haberlas tenido, allá se nos presentan. TV3 ha encontrado un filón con este circo de los lloricas, tanto ha abusado de hijos, esposas, cuñados, sobrinos, suegros, tíos, vecinos, niñeras, antiguos profesores, compañeros de trabajo y rectores de la parroquia de los presos, que a veces se permite presentarlos sólo por el nombre, en la seguridad de que los catalanes ya conocemos el personaje.

			-Y para hablar de la situación de Jordi Sánchez tenemos con nosotros a Susanna- y en el sofá de casa nos mirábamos mi señora y yo, avergonzados de ser los únicos catalanes que no conocían a Susanna y de ignorar su vínculo con el preso. ¿La abogada? ¿Una acreedora? (Sólo al principio, con el tiempo aprendimos que se trataba de su santa).

			Es cierto que muy originales no son, todos afirman lo mismo que afirma el cien por cien de familiares de presos que en el mundo penan delitos: que su marido / hermano / padre / cuñado / yerno / amigo es inocente y que es injusto que esté en prisión. Uno llega a esperar que, agotadas todas las ramas consanguíneas y políticas del árbol genealógico, desfilen por televisión las mascotas de los presos.

			- Tenemos hoy con nosotros a “Mofletes”, un hámster que no habla mucho, pero que con su expresión nos dice bien a las claras que está muy triste porque su dueño Turull está en prisión. Miren, miren qué carita pone. Ah, y también dice que es inocente.

			El circo de los familiares llorones no tiene ningún efecto jurídico, como sabe cualquiera que haya estudiado un solo curso de Derecho o haya visto algún episodio de Perry Mason. En cambio, es muy útil para tocar la fibra sensible del ciudadano, que es de lo que trata el procés, de apelar a las emociones para que nadie piense. Si incluso los mendigos rumanos callejeros han aprendido a hacerse acompañar de la señora y el niño -convenientemente adiestrados para poner cara de cordero degollado- para conseguir más limosnas, a nadie debe extrañar que los líderes del procés hayan llegado a la misma conclusión para conseguir más adhesiones. Mira, mira qué mal lo pasa este pobre hámster, ¿cómo puede ser tan cruel el Estado español? ¡Nos vamos! ¡Seguimos! ¡Persistimos! ¡No tenemos miedo! ¡Compre la nueva camiseta!

			Nada que objetar, por tanto, a la tabarra constante de los familiares lloricas en la TV. Sólo espero que no lo hagan gratis, que cobren algo a cambio. Porque la pornografía, si se hace cobrando, es de profesionales. Pero si se hace gratis, es vicio.





La zona VIP de Estrasburgo

			9 DE JULIO de 2019

			Parece ser que en la peregrinación de lacistas a Estrasburgo para tocar, o por lo menos ver, a la divinidad, había zona VIP, de acceso restringido. No consta que ni siquiera allí concediera la divinidad una aparición, pero quiero suponer que habría copas, canapés y gente muy bien vestida, de la que no sale de casa sin asegurarse de que el traje combina bien con el lazo amarillo en la solapa. 

			El Vivales no apareció porque las divinidades son así, si la mismísima Virgen María se hacía de rogar cuanta más gente se congregaba en Fátima, con el peligro latente de dejar a los pobres pastorcillos como mentirosos, es normal que el expresident, que se cree una divinidad muy por encima de la madre de Dios, haga lo mismo si le esperan 4 o 5 mil personas. A la plebe se la debe hacer sufrir un poco, que, si no, esos tíos terminan pensando que son iguales que los líderes, y desde Orwell y “La Rebelión en la granja” sabemos que todos somos iguales, pero algunos son más iguales que otros.

			Teniendo en cuenta todo esto, que hubiera zona VIP era de cajón. Era natural que se creara un espacio al que no tuvieran acceso los pobres desgraciados que se metieron entre pecho y espalda quince horas de viaje en autobús, gente simple, de la de bocadillo y parada para mear todos a una en alguna área de servicio. Los dirigentes lacistas tienen un estatus que deben proteger, que se resume en cobrar del procés en lugar de gastarse dinero, y bien deben distinguirse de alguna manera. La zona VIP es una gran idea, puesto que no sólo impide el acceso allí de quienes no son nadie, sino que los humilla, cosa que siempre es necesaria. Uno no ha escalado hasta aquí para, llegado el día de la excursión que marca el inicio del verano pijo como antes lo hacía el suquet de Pere Portabella, compartir espacio con gente que en Cataluña miraríamos por encima del hombro. Ellos en su sitio y nosotros en el nuestro, sí, de acuerdo, les saludaremos, e incluso vamos a permitir que se tomen fotos con nosotros -si no se nos acercan mucho, puaj-, pero en la zona VIP no entran, que una cosa es guardar las apariencias y la otra eliminar las diferencias de clase, igual que una cosa es montar un procés para vivir bien y la otra instaurar el comunismo.

			A veces es necesario poner a los infelices en su sitio. No por nada, es por su bien, que a fuerza de repetirles que el “procés” es un movimiento surgido de abajo, alguno sería capaz de creérselo.





Para eso están los amigos

			12 de julio de 2019

			Laura Borràs es grandiosa. Literalmente, en el sentido de que si alguna vez paseara por la calle con Jordi Pujol pasarían por un tráiler de la zarzuela Gigantes y Cabezudos, y también metafóricamente: es una mina para los columnistas, cuando no es porque se asemeja a un plátano descomunal por su costumbre de vestir de amarillo, es porque tiene la mala idea de abrir la boca, y cuando bien aconsejada no hace ninguna de las dos cosas, un juez la investiga por presuntas irregularidades en contratos que otorgó a un amigo o colaborador o quién sabe qué, como explicaba El Periódico.

			Los hechos investigados ocurrieron cuando la Borràs dirigía la Institución de las Letras Catalanas, chiringuito que un servidor no sabía ni que existiera, ni mucho menos para qué servía, pero que lo ha averiguado mirando en la web: «para poder mostrar la potencia y la calidad de la literatura catalana». Supongo que se debe de referir sólo a la escrita en catalán. Mostrar la potencia y la calidad de la literatura catalana es tarea no difícil, sino imposible, porque lo que no existe difícilmente se puede mostrar, así que es natural que su directora se dedicara a funciones más asequibles, como lo es la de repartir dinero entre amigos y conocidos. No en vano esta es la principal función, no de la ILC, sino de la mayoría de entidades e instituciones catalanas. No pasa semana que no sepa de algún conocido -de los del lacito amarillo en la solapa, por supuesto- que ha encontrado trabajo a Barcelona, en alguno de tantos otros chiringuitos que el Govern catalán tiene para esas funciones exclusivas. Cuando me entero de un nuevo caso, no puedo dejar de sentirme un poco orgulloso, ya que todos cobran un buen sueldo, y eso es gracias a mis impuestos y a los de todos ustedes, estimados lectores que, por lo tanto, también deberían sentirse así de orgullosos de esta tropa que vamos colocando.

			Regresemos a la Borràs y a la ILC. Si se tiene que repartir dinero, se tiene que repartir entre amigos y conocidos, por este lado nada se le puede reprochar a la ahora diputada, en Cataluña esto siempre se ha tenido claro y se ha ejercido.

			A la primera edición del premio Nadal, que ganó Carmen Laforet con Nada, se había presentado César González Ruano, el cual estaba convencido de que lo ganaría, puesto que además de magnífico escritor, era amigo de la mayoría de miembros del jurado. González Ruano se enfadó mucho cuando supo que había ganado la Laforet, se lo tomó como un agravio y fue a pedir explicaciones. Cuando le argumentaron que sencillamente habían considerado que la novela de la joven y desconocida Laforet era mejor que la suya, replicó con dureza:

			- ¿Pero desde cuando se dan los premios a los mejores, en lugar de darlos a los amigos?

			La Borràs, leída ella, o eso dice, seguro que conoce la anécdota, y no querría que nadie le hiciera llegar la misma protesta referida al dinero que reparte la ILC. Así que, aburrida en su despacho una vez pudo comprobar que mostrar la potencia y la calidad de la literatura catalana era una tarea que la sobrepasaba a ella como sobrepasaría a cualquier humano y a no pocas divinidades, se aplicó a repartir dinero.

			- ¿Pero desde cuando el dinero se da a quién lo necesita o lo merece, en lugar de darlo a los amigos? - se preguntaría a sí misma la directora, mientras distraía 45.550 euros de la caja y los deslizaba en el bolsillo de su colaborador, en una frase que habría aplaudido el mismo González Ruano a pesar de que no escribía en catalán.





Yo también me exilio

			16 DE JULIO de 2019

			Cuando lean esto, ya estaré en el exilio. Así, sin avisar, como si les hubiera encargado a todos ustedes que hoy estuvieran en el trabajo y a la hora de la verdad yo me hubiera largado por la puerta falsa, igual que  el Vivales en su día. En la Cataluña contemporánea ya no se va nadie de vacaciones, ahora eres un mindundi si no marchas al exilio. En mi caso, a L’Escala, que no tiene tanto glamour como Waterloo pero a cambio hay turistas ligeras de ropa, vaya una cosa por la otra. Eso sí, en lugar de largarme escondido en la parte trasera de un automóvil, yo lo haré al volante, me gusta ser el conductor de mi propio destino.

			Si mis asesores no me han engañado, no se trata más que de montar una caja de resistencia que me permita sufragar los gastos de este mi exilio, y a vivir, que son dos días. Naturalmente, espero de todos ustedes que me vengan a visitar cada fin de semana, en un intercambio provechoso para todos: yo les permitiré que se tomen fotos conmigo y ustedes me traerán viandas, pero sepan que se admitirán sólo jamones ibéricos, gambas, calamares a la romana y cosas de este estilo, que uno es exiliado pero no estúpido. La mujer y los hijos, eso está claro, se quedarán en Girona, ya sería el colmo que tuviera que aguantarles también en el exilio. Para aquellos de ustedes que no tengan vehículo, se fletarán buses expresos que les dejarán en la puerta de la casa del exilio: por el módico precio de 55 euros, tendrán derecho al viaje hasta la Escala, un bocadillo de queso, y una camiseta conmemorativa. En lugar de aparecer en una pantalla gigante para decir burradas, me comprometo a hacerlo con una columna cada viernes. No me pidan más, que bastante dura es la vida del exiliado.

			Ha querido la fortuna que el bueno de Matamala, ahora senador, tenga tiempo libre hasta que arranque la legislatura. Aprovechando su experiencia en tareas del exilio, tengo que pedirle que venga una vez por semana a hacer la limpieza de la casa, que la mía no luce nombre tan pomposo como la de la república, pero también necesita a alguien que sepa manejar la escoba y el estropajo, trabajos en los que el senador sobresale, según tengo entendido.

			Y, en fin, cuando termine mi exilio -durará un mes exacto-, espero que vengan a recibirme a la entrada de Girona auténticas multitudes con banderas y pancartas, encabezadas por las autoridades municipales, como a todo exiliado que se precie. Y que a nadie se le ocurra decir que vuelvo de vacaciones o mis hijos escribirán tuits contra ellos. Nos vemos a finales del exilio. Seguim! ¡Unitat!





Postal desde el exilio (I)

			19 DE JULIO de 2019

			Me he adaptado bien al exilio, los biquinis escuetos de Cala Montgó ayudan. Todavía no han empezado a llegar los autobuses llenos de fieles para fotografiarse conmigo, así que aprovecho el tiempo para ponerme al día de la actualidad. Eso de Ada Colau eligiendo a Manuela Carmena como pregonera de las fiestas sólo tiene un nombre: provocación. Elegir a alguien que piensa por su cuenta para pronunciar el pregón de la capital del país de la gente que no piensa, es intolerable. Es normal que los catalanes que no piensan -y son legión- se sientan ofendidos, es una forma de señalarlos, de remarcar su insignificancia. Un año es Pérez Andújar, el siguiente, Marina Garcés, éste, Manuela Carmena... Gente que no sólo comete el error de pensar, sino que, en el colmo de la descortesía, no nos dice lo que queremos escuchar. ¿No podrían elegir como pregoneros a aquel mosso d’esquadra independentista que se pasea por el mundo hablándole a un palo de selfie, o a la Rahola, la Paluzié o el mismo Presidentorra? Sería una forma elegante de comunicarles a los ciudadanos que incluso los más inútiles pueden llegar lejos. Toni Albà sería también una buena fórmula para animar a los catalanes con deficiencias a perseverar, pero ya debe estar preparando por su cuenta un pregón alternativo, como cada vez que el pregonero no es de su agrado, es decir independentista. Ya que no lo quieren ni siquiera en TV3, tiene tiempo de sobra para preparárselo.

			Pero Manuela Carmena, no. Superviviente de la matanza de Atocha, honesta y con sólida preparación jurídica, ha osado decir que los presos del procés no son presos políticos, lo que, como es natural, le ha valido críticas y desprecio de gente que no ha visto nunca peligrar su vida por sus ideas, que se mueve siempre por intereses, y que no ha visto un libro de derecho ni en fotografía. O sea, de los que no piensan. De quienes deberían ser pregoneros de La Mercé si el mundo fuera justo.

			Manuela Carmena desconoce que en Cataluña se les considera presos políticos porque los delitos de que se les acusa -y por los que serán condenados- fueron cometidos por motivos políticos, o eso dicen. A cualquier estudiante de primero de derecho tal aseveración le parecerá una gilipollez, pero no olvidemos que estamos en Cataluña. Para los catalanes de bien, para los que sí merecen ser pregoneros, quien comete un delito, el que sea, por motivos políticos, pasa a ser un «preso político». Y punto. En tal categoría entran los líderes procesistas que se saltaron la ley, pero también el asesino de Lincoln, el nazi Heydrich, el anarquista que mató a la pobre Sissí y todos aquellos que en la historia han delinquido por sus ideas políticas. Da igual si fue matando, agrediendo, robando o amenazando. No es mala manera de revolucionar la justicia. Si tal teoría triunfa, los violadores serán considerados presos pasionales; los ladrones, presos económicos; los traficantes, presos alucinógenos, y los proxenetas, presos capitalistas. Se extinguirá así la categoría de «presos comunes» o como mucho quedará restringida a los militantes de los Comunes pillados en flagrante delito, que tenga, pues, cuidado Ada Colau.

			Mientras esa reforma de la justicia no sea un hecho, en el Código Penal, mal que pese al lacismo, las ideas no están tipificadas como delito. Y a fe que es una suerte, porque si fuera por los pensamientos, en lugar de estar en mi exilio veraniego yo estaría purgando pena por escándalo público, abusos deshonestos, agresiones, robo, homicidio con premeditación, asalto a mano armada y hasta por eutanasia y filicidio, que mis padres están jodidos y mis hijos se ponen a veces muy pesados. Seguim!





Postal desde el exilio (II)

			26 DE JULIO de 2019

			La competencia entre los exiliados es despiadada, todos luchamos por ser el primero del ránking, y la cosa no es sencilla. Exiliado como estoy en Cala Montgó, me resulta complicado que me nieguen el acceso a las instituciones europeas, que, como es sabido, es la máxima «internacionalización» que en dos años ha alcanzado el otro exiliado, el Vivales. Para él es fácil plantarse en la puerta del Parlamento Europeo y que no dejándole entrar le confirmen que es un don nadie, pero a mí, en Montgó, me aceptan en todas partes, lo que dificulta el uso del victimismo, la principal arma de todo exiliado catalán. Por si fuera poca desventaja, un grupo de oprimidos de Lleida está organizando una comida con el Vivales en Waterloo, a 250 euros, viaje incluido. Quiero suponer que, a menos que el festín sea digno de las “Mil y una noches”, una parte del ticket irá destinado a sufragar la vida regalada de quien fue alcalde de Girona y presidente de Cataluña sólo como paso previo de ejercer su auténtica vocación: vivir del prójimo.

			No es mal trabajo, el de jeta profesional, para dedicarle la última etapa vital. La vida en el extranjero no es barata, y todo lo que sea conseguir dinero sin doblar la espalda es positivo. Imagino que al final de la comida, algún cuñado borracho cortará en trozos la corbata del Vivales y subastará los fragmentos entre los invitados, con ello paga seguro un mes del alquiler de la casa de la republiqueta. Si además de corbata usara liguero -hecho nada descartable, ya que un exiliado antepone siempre una buena recaudación al qué dirán-, se le llevará a cabo la misma operación. El resto de los actos del banquete que salgan del estricto menú -desde fotografiarse con el protagonista, hasta conseguir que éste toque las pústulas de los leprosos para curarles- serán también de pago. El besamanos, que en este tipo de eventos es siempre el acto central, será sustituido por un simple apretón, y no porque a Puigdemont no le guste ser tratado como un Sumo Pontífice o un miembro de la realeza -de hecho, cada vez son más patéticos y frecuentes los episodios en que cree que lo es- sino porque a los catalanes nos gusta aprovechar el apretón de manos con un necesitado para depositarle disimuladamente en la mano un billete de curso legal, mientras le guiñamos un ojo.

			- Tenga, buen hombre, y no se lo gaste en vino, seguimos.

			En “El rey recibe”, Eduardo Mendoza retrata a un príncipe del este de Europa que, abolida la monarquía en su país, se dedica a viajar por el mundo internacionalizando su causa, es decir, viviendo a costa de los fieles que creen en ella. Durante el siglo XX, Europa estaba plagada de reyes, príncipes y nobles que se declaraban legítimos herederos de quién sabe qué país desconocido, y -como Puigdemont- viajaban acompañados de una corte de pelotas que les decían sólo aquello que querían escuchar: Vos sois grande, Vos sois el rey legítimo, ho tenim a tocar, no tenim por. Uno y otros sabían que todo era una patraña, pero les servía para ir tirando, que no es poco. Entre la cara dura que poseían y las donaciones de los ilusos que creían en ellos, acababan viviendo mejor en el exilio que si se hubieran quedado en su país, y eso que no tenían quien les organizara banquetes a 250 euros. Puigdemont se ha convertido en un príncipe de opereta en pleno siglo XXI, cuando ya se creían extinguidos. Alguien debería advertirle que todos ellos terminaron en la ruina, en un frenopático o con unas purgaciones de caballo.





Postal desde el exilio (III)

			2 DE AGOSTO de 2019

			Me comunican que el otro exiliado, me refiero al que colocó de senador a su mayordomo porque no debía de tener a mano un caballo para hacer como Calígula, tiene intención de publicar un «Diario del exilio». Imagino que ha sacado la idea de mis postales desde el exilio, así que deberé apresurarme a recopilarlas yo antes, que la lucha por ser el exiliado catalán de referencia continúa, y este pueblo es demasiado pequeño para los dos, forastero.

			Me llega por valija diplomática, mientras bebo sangría en el chiringuito de Cala Montgó, que la cadena HBO ha estrenado la serie “El pionero”, basada en la vida de Jesús Gil. El título está muy logrado, puesto que el gran Gil fue el primer preso político de la democracia española, un auténtico pionero que hoy se emocionaría al ver cómo tantos catalanes han seguido su senda, unos desde la prisión, otros desde el exilio. Todo lo que hizo el pobre Gil fue por mandato popular, aún recuerdo las manifestaciones que tenían lugar en Marbella a su favor, supongo que convocadas por la Paluzie o el Sánchez marbellí de turno, ignoro si los participantes tenían que comprar una camiseta, aunque fuera del Atleti. El hombre se saltaba la ley cuando le venía en gana y/o le convenía, pero cabe recordar que las urnas avalaban una y otra vez su gestión, y eso es lo que importa. Las mayorías absolutas que conseguía a pesar de la guerra sucia del opresor estado español, equivalían a un permiso de la ONU para edificar en suelo no urbanizable, para otorgar concesiones a dedo y, si fuera necesario, para proclamar la independencia del califato de Marbella, punto este último que no se le ocurrió, pero para el que estaba totalmente legitimado con el mandat del poble. Él no hacía otra cosa que lo que el pueblo le pedía, de hecho, fue también un pionero en apropiarse de la palabra «pueblo», lección que han aprendido sus imitadores catalanes. «Si lo juzgan a él, nos juzgan a todos», debieron gritar también en aquellos años los marbellíes, mientras se manifestaban contra el juicio -sin duda político- a su alcalde.

			Al César lo que es del César y a Gil lo que es de Gil ¡Cuánta dignidad! Él abrió el camino a los políticos procesistas, él fue el primero en comprender que la democracia emana del pueblo y que, ante las urnas, la ley debe apartarse. Un político que tiene al pueblo detrás, se llame Gil, Puigdemont o Junqueras, está facultado para ignorar a aquellos ciudadanos que no son «pueblo» -es decir, los que no piensan como él, que también en aquella Marbella, como en la actual Cataluña, había botiflers- y para infringir toda normativa que coarte el libre ejercicio de su santa voluntad.

			Jesús Gil fue la primera víctima del régimen del 78, ya que aquella Constitución que él ni siquiera había votado le prohibía llevar a cabo lo que le daba la gana, a pesar del mandato popular. Fue también víctima del Ibex, y del heteropatriarcado, y de la monarquía borbónica, y de los juicios-farsa y de no sé cuántas cosas más. En resumen, de los poderes fácticos que aún hoy continúan su conjura contra los políticos honrados, pretendiendo que cumplan la ley. Un auténtico pionero. Seguro que, de estar todavía vivo, lo volvería a hacer. Ho tornarem a fer, aseguraría con su peculiar acento.

			Hemos de acabar viendo como la próxima aparición en pantalla panorámica del Vivales será desde un jacuzzi en la casa de la Republiqueta, con una brasileña en tanga en cada brazo, y en el cuello más cadenas de oro que un suegro gitano. Seguim y tal y tal.





Postal desde el exilio (IV)

			9 DE AGOSTO de 2019

			Hasta mi exilio de Cala Montgó llegan los lamentos de Jordi Sánchez, quien en su día presidió la delegación catalana de la Asociación Nacional del Rifle, o lo que sea que signifique ANC*. Sánchez, que quiere pasar por preso político cuando ni a político preso llega, se ha indignado porque desde el mismo lacismo le acusan de ejercer chantaje emocional, de querer influir en la política gracias a su situación de preso más que gracias a su valía intelectual, lo que a nadie debería extrañar porque esta última es inexistente. A mi parecer Sánchez hace santamente utilizando como argumento el hecho de estar en la cárcel. A fin y al cabo es el único argumento que puede esgrimir, y aunque en España hay unas 60.000 personas con el mismo mérito, siempre es mejor esto que nada, y nada es lo que era este buen hombre antes de entrar en la trena.

			Pero a Sánchez le ofende que alguien crea que se aprovecha de su situación de estar entre rejas. Sánchez asegura que sus opiniones son válidas por sí mismas y que nunca se aprovecharía de su estatus de recluso para influir en nadie. Para corroborar que nunca, pero jamás en la vida sería tan mezquino como para utilizar con fines políticos el hecho de estar preso, Sánchez hace públicas sus opiniones políticas a través de una cuenta de Twitter que se denomina @jordialapreso
(@ jordienlacarcel) ¡Cuánta dignidad!

			No es que Sánchez esté intentando que la cárcel le otorgue un plus de influencia entre el lacismo. De ninguna manera. Da la casualidad que está en la cárcel y por eso lo deja claro de entrada, no porque apele a la lagrimita, en otras circunstancias nos ilustraría con sus pensamientos desde @jordienlaplaya, @jordienelbardebajodecasa, 
@jordienelretretecagando o, si un día -Dios no lo quiera- tuviera que ganarse la vida con el solo recurso de sus capacidades, desde @jordimendigandoenelmetro. Que ahora lo haga desde la cárcel y que unas cuantas solteronas suelten los mocos mientras leen sus tuits, es meramente casual, todo el mundo sabe que se trata de una persona íntegra, incapaz de la bajeza que supondría recordar en todo momento que todo lo que dice, lo hace desde la cárcel. No, @jordialapreso no es de esos.

			Hace bien Sánchez de negar que esté aprovechando su encarcelamiento para dar pena, que hay mucho mal pensado. Acabado el verano, cuando cambie el nick y pase a escribir desde @jordienlacarceltodavía, seguro que recibirá más críticas, pero eso a él no le importa. Ya está pensando en abrir un blog donde se postulará políticamente, por supuesto sin sacar provecho de su situación, que se podría titular «Hacedme caso, que estoy en la cárcel». Y a escribir un libro que obvie asimismo su lugar de residencia, parece que lo estoy viendo, en la portada una foto suya en una mazmorra, vestido con harapos cual Conde de Montecristo, y debajo, en letras muy grandes un título discreto: «Una vida entre rejas: pensamientos en la sombra». Al fin y al cabo, entre los libros que han escrito los presos, sus abogados y los periodistas que los han visitado durante un ratito, el lacismo está a punto de convertirse en género literario, aunque de momento dichos volúmenes se incluyan entre los libros de autoayuda, por lo menos mientras haya dos millones de catalanes que los necesiten para no caer en la depresión.

			Si gracias a la cárcel “El Vaquilla” hizo carrera en el cine, bien puede aprovecharla Sánchez para para hacerla en el teatro.

			* Assemblea Nacional de Catalunya





Postal desde el exilio (y V)

			16 DE AGOSTO de 2019

			Cuando lean ustedes esto, ya habré puesto fin a mi exilio y estaré de nuevo en Girona, sin que me importen las consecuencias. No pocos catalanes querían salir a recibirme, acompañarme en una caravana de coches y esteladas, pero he preferido regresar de incógnito para evitar imágenes como las del retorno de Matamala, que uno tiene su poco de dignidad (¡cuánta dignidad!) y no le gusta exponer familiares, amigos y representantes institucionales al ridículo. Si tal decisión implica que no me nombren senador, lo asumiré con la cabeza alta.

			Ahora que sabemos que «internacionalizar el procés» era hacer paellas en Waterloo en lugar de hacerlas en Cadaqués, los catalanes nos hemos quedado más tranquilos, justo en la misma medida que Europa empieza a temblar, ya que no queda ciudad, población o vecindario más arriba del Pirineo, libre de la amenaza de recibir la visita del presidente que huyó -perdonen que ya no recuerde su nombre- y su cohorte de pelotas a la espera de cargo. La paella de Waterloo nos ha dejado en la retina la imagen de un grupo de gente de clase alta, todos ellos pasados de peso y con una sonrisa claramente impostada en la cara. Pero, sobre todo, destacaba la ausencia de niños, supongo que en la Casa de la Republiqueta se celebran paellas para adultos, al igual que en chalets similares se ruedan películas para adultos. El cine para adultos y la paella para adultos tienen en común que sus protagonistas no sirven para otra cosa y que están obligados a simular satisfacción, por lo que el público que paga para verlos piensa que el placer que representan es real. En no pocos casos, los espectadores disfrutan tanto con la falsa satisfacción que observan en pantalla, que acaban magreándose a sí mismos, y estoy hablando de la paella. Algunos, más de una vez, al grito de «ho tornarem a fer” (volveremos a hacerlo).

			Internet ha provocado el crecimiento de estas actividades onanistas, puesto que si hace pocos años la pornografía sólo se encontraba en revistas especializadas, hoy todo el mundo -incluso los adolescentes, y eso, padres, os obliga a estar alerta- tiene acceso a ella desde el portátil. Imágenes obscenas de la Rahola preparando el sofrito, del Vivales cantando guitarra en mano, de Matamala recogiendo los platos o de Valtonyc ganándose la vida gracias a llamar a la puerta que tenía que llamar, son tanto o más crudas que las del burro aquél -perdonen que de éste haya olvidado también el nombre- con el que se practicaba la zoofilia en el escenario del Bagdad.

			Yo los entiendo. Ahora que todo está acabado, lo único que pueden hacer es simular que de eso nada, que todo sigue igual, aunque sea repitiendo el paripé de la paella veraniega, versión lacista del posado veraniego del Obregón.

			- Y ahora, hips, otro brindis, éste por Junqueras. Sonreíd, hips, que vea que nos lo pasamos bien. ¡Matamala, ve a buscar otra botella!

			Lo volverán a hacer. Todo lo que volverán a hacer esta pandilla de farsantes y cobardes es una paella el próximo verano. Para adultos, en un chalet solitario.

			El último día de mi exilio, mucho más cruento que el de Waterloo porque yo no he tenido caja de solidaridad que me pague los vicios, he observado que en el chiringuito de Cala Montgó regalan una cerveza a quien presente un vaso lleno de colillas, una original manera de mantener la playa limpia. Más que una atractiva oferta, a mí me ha parecido una metáfora del procés: gracias a la porquería que muchos han dejado sobre Cataluña, hay unos pocos espabilados que se entregan gratis a sus placeres favoritos.





Pijoaparte Rufián

			20 DE AGOSTO de 2019

			El pobre Gabriel Rufián era como el tío Tom de la cabaña, un inferior a quien los amos trataban con consideración por ser tan simpático y sumiso, incluso a veces le daban pequeños regalos, no sé, dejarle cantar un blues en la casa principal en Navidad, un escaño en el congreso, detallitos así. Rufián pensaba que el colegueo que se llevaba con él la turba lacista significaba que lo consideraban un igual, que no importaba ni su árbol genealógico, ni sus apellidos sonoramente castellanos, ni su catalán acharnegado, ni sus rasgos inequívocamente obreros, ni nada. El tipo creía sinceramente que el nacionalismo catalán -el independentismo no deja de ser nacionalismo- era diferente del resto de nacionalismos, que no era racista y que era aceptado como uno más, a pesar de no disponer de otro bagaje que su gracia en Twitter. Angelito. A la que ha osado salirse del papel de tío Tom, es decir, de los principios fundamentales del movimiento lacista, le han dejado claro que si hasta ahora era tolerado -que no aceptado-, es porque ha servido perrunamente a la causa. No es que Rufián haya renegado -todavía- del procés, no es que haya mandado a la mierda -todavía- a la ANC, Òmnium, Puigdemont y los CDR de una sola tacada, nada de eso, simplemente se ha salido un milímetro de la línea marcada a fuego por a saber quién. A alguien con ocho apellidos catalanes se le puede consentir alguna veleidad, incluso más grave, pero a un tal Rufián, a un charnego con ínfulas, no sólo hay que lincharle públicamente, es que ya iba siendo hora de que nos diera la oportunidad de hacerlo, con las ganas que desde hace tiempo que le teníamos.

			Escribió Julio Ramón Ribeyro que hay amores horribles que ultrajan el linaje de este sentimiento. El de Rufián con el independentismo era de esos, un amor entre un tipo de baja extracción social y una señorita de la alta burguesía catalana. Uno de aquellos amores que sólo se consuman en las novelas de Juan Marsé, y aun así sólo hasta que Teresa toma conciencia de que el Pijoaparte no ha sido más que un pasatiempo, que sí, que durante un tiempo este charnego puede resultar divertido e incluso interesante y, por qué no, también un buen amante, pero una debe tener claro de qué clase social forma parte y no mezclarse más de lo necesario con los inferiores. Pijoaparte Rufián, que se las arregle con la sirvienta.





El karma nuestro de cada día

			23 DE AGOSTO de 2019

			Yo jamás había oído hablar del karma, y eso que de niño no me perdía un solo episodio de Kung-Fu y que debajo de mi casa han puesto un centro de yoga. Ni así. Y mira por donde, últimamente no hacen más que amenazarme con el karma. Empezaron con ello a raíz del artículo que dediqué a Matamala, cuando expiró su contrato de dama de compañía del Vivales, en Waterloo, y se me ocurrió escribir que no era el regreso de un exiliado, sino de un simple tendero que había estado de vacaciones. «Tranquila, el karma ya le pasará factura», aseguraban los acólitos a la hija del tendero, al verla tan ofendidita. Y ella respondía que sí, que seguro que el karma arreglaría cuentas conmigo. Como sea que la palabreja me cayó simpática, he prestado atención y desde entonces he observado que no son pocos quienes confían que el karma caiga implacablemente sobre mí, plaf: «tranquilo, que el karma siempre acaba llegando», me han soltado algunas veces. Y así. Puesto que ignoro si el tal karma se manifiesta a la humana manera, de nada me sirve la sensata costumbre gangsteril -adquirida desde hace tiempo- de sentarme siempre de cara a la puerta. Porque a lo mejor el karma entra por la ventana, como los ladrones de los tebeos. O por la chimenea, como Santa Claus. Estoy en un sinvivir, ya se lo pueden imaginar.

			Debe de ser algo similar a cuando, después de haber cometido alguna trastada, mi abuela me advertía con un «Dios te castigará», sólo que en moderno queda mejor apelar al karma que a Dios. En moderno no se cree en la existencia de Dios, menuda tontería eso de Dios, pero sí en la de algo que se llama karma, que supongo debe estar científicamente más comprobada. La modernidad es así. La ventaja es que a los modernos les puedo responder que su karma me lo paso por la entrepierna, y no es pecado. De algo tenía que servir la modernidad.

			Mi abuela, fuera porque no era lo suficientemente creyente como para creer en el más allá, fuera porque lo era tanto que quería ahorrarle trabajo a Nuestro Señor, acompañaba la maldición de una tunda con la zapatilla (en los crucifijos del colegio había observado que Dios iba siempre descalzo, así que no había el peligro de que repitiera conmigo el correctivo de la abuela cuando me llegara el turno de pasar cuentas ante Él). Los lacistas no son tan escépticos como mi abuela, ellos confían ciegamente en el karma y no necesitan zapatilla. De la misma forma que esperan que el karma me castigue, esperan también que el karma les traiga la republiqueta. Es lógico, ya que tienen la razón de su parte, sus adversarios son maléficos por naturaleza, ellos son una buena gente que sólo quiere votar y, además, en sus manifestaciones no tiran papeles al suelo, señal inequívoca de ser el pueblo elegido. «A veces el karma tarda un poco», se consuelan entre ellos.

			Nadie puede echarles en cara confiar en el karma, tanto para que castigue a los herejes como yo que no les dan la razón, como para que premie las peregrinaciones a Waterloo, a la Diada del 11-S o a donde ordene la divinidad, léase ANC. Si creen en el Consejo de la República, en un líder que los dejó en la estacada y vive a cuerpo de rey y en el derecho a la autodeterminación, no seré yo quien les reproche creer también en el karma.

			Incluso yo, que he heredado de mi abuela el escepticismo, comienzo a creer en el karma si lo entendemos como la consecuencia de nuestros actos. Debe ser cosa del karma, que mientras unos se encuentran en prisión o prófugos de la justicia, yo esté escribiendo este artículo desde la piscina, tumbado en una hamaca y con una cerveza en la mano. ¡Salud! Quiero decir: ¡Seguim!





La guerra de Torra

			27 DE AGOSTO de 2019

			Yo entiendo a Presidentorra cuando se mete en estos berenjenales. El hombre no tiene muchas luces y es natural que piense que la participación española en la II Guerra Mundial fue sólo la División Azul, y no los republicanos que lucharon contra los nazis. Al fin y al cabo, mal que nos pese, y a fe que nos pesa, Presidentorra es catalán, y debe de haber visto las imágenes de las multitudes enardecidas recibiendo a Franco cuando entraba en las ciudades catalanas: ¿cómo reprocharle que esté convencido de que Franco era el legítimo presidente español, ante ese mandato popular que dejaba en mantillas nuestro 11-S? Presidentorra sabe por experiencia propia que el pueblo catalán nunca se equivoca, y si sale a la calle aclamando a un dictador, a un inútil o a un ignorante, todo lo que haga aquel dictador, aquel inútil o aquel ignorante, estará bien. Franco y los voluntarios que fueron a luchar a Rusia hicieron lo que les pedía el pueblo, y cualquier lacista sabe -más aún un presidente lacista- que lo que el pueblo pide es sagrado, ni la ley, ni la ética, ni la moral pueden oponerse.

			Las palabras de Presidentorra no eran una crítica, eran un sincero elogio. ¿Cómo podría criticar al franquismo, si a su sombra hicieron fortuna tantos catalanes, los herederos de los cuales son hoy lacistas de pro? Que nadie pretenda embaucarle con la falacia de que los republicanos que lucharon contra los nazis eran representantes de la legalidad española. Presidentorra ha visto imágenes de los que huían, miserables con cuatro harapos y una maleta de cartón, dirigiéndose a obscenos campos de refugiados. Y aquellos farsantes se llamaban a sí mismos «exiliados». ¡Exiliados! Presidentorra sabe que los verdaderos exiliados viven a todo tren en mansiones belgas, salen a menudo en TV3 y escriben en Twitter frases épicas. Tras hacerse pasar por exiliados, ¿acaso quieren ahora hacerse pasar por españoles que luchaban en Europa por la libertad? A Presidentorra no se le engaña tan fácilmente.

			Hace bien Presidentorra de legitimar el franquismo. Entre quienes lo eran sinceramente, quienes esperaban sacar tajada y quienes se subieron al carro para evitar problemas, los franquistas catalanes estarían en torno a la mágica cifra de los dos millones, como los lacistas. Por eso en Cataluña tanta gente vivió bien durante el franquismo, al igual que los lacistas vivirían en grande en la republiqueta lacista.





Que los generales no pasen hambre

			30 DE AGOSTO de 2019

			La cosa debe estar muy mal, en Waterloo. En los últimos días, Gonzalo Boye y Toni Albà han pasado públicamente la gorra pidiendo limosna para lo que se llamó Consejo de la República. Ignoro de quién es la idea de enviar a mendigar a los calvos, quizás la falta de pelo despierta la generosidad entre los ciudadanos, tendré que comprobarlo. Ninguno de los dos mendigaba en el metro, que es donde les correspondería por valía personal. Toni Albà daba pena desde un vídeo, como acostumbra. Boye lo hacía en directo, en unos ejercicios espirituales que reciben el pomposo nombre de Universidad Catalana de Verano pero que, atendiendo al nivel de participantes y alumnos, les cuadra mucho más el de P-3 Catalán de Verano. Si el Consejo de la República no sirve para la única función que tiene, que no es otra que permitir la vida regalada de los que huyeron después de hacer que los demás -en palabras de Carod Rovira- se lanzaran a una piscina sin agua, mejor que se disuelva. Si la compañía eléctrica termina cortando la luz en el palacete de Waterloo por falta de pago, nos proporcionaría la mejor metáfora del procés: una casa de la republiqueta a oscuras y dentro el Vivales moviéndose a tientas, totalmente desorientado, chocando y dándose de bruces contra las paredes.

			Las guerras son caras. Y las que se pierden, aún más. Hay un cuento de Roberto Fontanarrosa que explica que hace más de treinta años que el Ecuador y Nepal están en guerra, aunque lo ocultan los medios de comunicación de todo el mundo, que no dedican al conflicto ni una sola línea. Casi nadie recuerda cómo empezó, se habla de un nepalí que escupió en la cara de un ecuatoriano que viajaba por aquel recóndito país, y como el yak, correo que transportaba las disculpas del Gobierno del Nepal, se despeñó por las montañas (los rumores de la intervención de agentes extranjeros en el accidente, nunca se pudieron confirmar), éstas nunca llegaron y Ecuador no tuvo otro remedio que declarar la guerra al país asiático. Sea como sea, debido a la lejanía del enemigo y de las dificultades de desplazamiento, Ecuador ha optado por la guerra de trincheras, y están desde hace más de treinta años, esperando el ataque nepalí. Treinta años de guerra sin tregua, treinta años siendo enemigos irreconciliables, treinta años de fracaso en todas las mediaciones que se han intentado, y la guerra continúa tan cruenta como el primer día: con los ecuatorianos esperando la ofensiva nepalí.

			Me recuerda a los catalanes. Por más que insistamos en que estamos a punto de conseguir la republiqueta, los medios internacionales lo ocultan, los enemigos nos ignoran, nadie recuerda a qué aspiraba el procés ni por qué, nadie nos odia, nadie nos quiere hacer el menor daño, nadie nos hace caso y nadie se preocupa por un conflicto que existe sólo en nuestra mente. 

			A veces alcanzamos alguna victoria, como fabricar Sellos de la República, comparable a la que celebró todo Ecuador, cuando un turista de ese país que visitaba Suiza se llevó un donut sin pagar del comercio de un nepalí, donut que estuvo expuesto como trofeo de guerra hasta que se supo que el dueño del comercio era paquistaní.

			Lo que no explica Fontanarrosa es cómo paga Ecuador ese esfuerzo bélico. Y eso que debe ser mucho menos oneroso que el de los catalanes, que en nuestra guerra no reparamos en gastos, para que incluso los generales fugados en las primeras escaramuzas puedan vivir como eso, como generales.





El procés se encuentra mejor

			6 DE SEPTIEMBRE de 2019

			La liberación de gallinas y conejos en las granjas donde vivían sometidos, atribuido erróneamente a colectivos animalistas, fue en realidad obra de guerrillas lacistas, al considerar que estos animales reflejan la actitud de los líderes catalanes. Cuando el ex presidente y varios consejeros huyeron como gallinas y conejos, establecieron las bases para que éstas y éstos fueran considerados en Cataluña tan sagrados como las vacas en la India, equiparación a la que también contribuye el hecho de que la republiqueta que declararon fuera de vuelo gallináceo. ¡Cómo no liberarlos, si nos recuerdan a nuestros héroes! La esperanza es que gallinas y conejos, libres ya del yugo opresor, se instalen en Bélgica tras cruzar toda Francia, a pesar del peligro que correrá el virgo de las gallinas en un país cuyo símbolo es el gallo. Da igual, «no tenim por» (no tenemos miedo), cacarearán mientras corren hacia el norte como expresidentes a la fuga.

			Se trataba apenas de la primera acción de este tsunami que ya ha conseguido hacer temblar los cimientos del Estado español y los de la UE. Habrá otros, por supuesto, a cuál más atrevido y fulminante. Una acción destaca sobre las demás: la de lucir un casco amarillo en la Diada del 11-S. A alguien le podría parecer ridículo concurrir a la Diada disfrazados de Village People, grupo musical que hizo las delicias de los gays de todo el mundo en la década de los 80, pero eso dará la posibilidad a Presidentorra y a todo su gobierno -también a los prófugos de Waterloo, aunque éstos en pantalla gigante- de vestirse de indio, que es lo que están haciendo desde hace meses y que era otro de los famosos personajes de aquel célebre sexteto.

			Es a partir de respuestas así, efectivas y heroicas, como debe interpretarse la amenaza / conferencia de Presidentorra en Madrid, donde enseñó la patita a quien lo quisiera entender. Es decir, contó entre líneas cómo hubiera sido la Republiqueta, o, mejor dicho, como será después de la liberación de gallináceos y lepóridos, más el Village People gigante del 11-S, hagan capitular al Estado español. En la conferencia, Presidentorra anunció una respuesta política a una decisión judicial, para recalcar que no hay que mezclar política y justicia, al igual que se iría de putas si quisiera recalcar que no deben mezclarse amor y dinero. De hecho, Presidentorra nos mostró cómo hubieran ido las cosas si la Republiqueta soñada hubiera salido adelante: Montesquieu sería sólo una marca de cava, la separación de poderes significaría únicamente que habría un poder en Barcelona y el otro en Waterloo, y el gobierno dictaría a los jueces cómo deben ser las sentencias -a los jueces que no lo supieran, que los hay, como Santiago Vidal, que ya lo traerían aprendido de casa- y así Cataluña entera sería una balsa de aceite. Gallinas, cascos amarillos y patéticas conferencias, en orden creciente de ridículo, más pintar lazos amarillos en obras de arte de todo el mundo por aquello de despertar simpatías fuera de Cataluña: a eso se reduce la revolución catalana.

			Tantos esfuerzos para simular que el procés sigue vivo, aunque todo el mundo sabe que se halla en los últimos estertores, me recuerda a D.H. Lawrence. Después de toda una vida enfermo de tuberculosis, de sanatorio en sanatorio y llegando a pesar apenas 40 kilos, el autor de “El amante de Lady Chatterley” todavía intentaba convencerse de que lo suyo era una simple gripe. Sus últimas palabras fueron: «Parece que me encuentro mejor».





A la libertad en un palet

			10 DE SEPTIEMBRE de 2019

			De un Boris Yeltsin subido a un tanque frente al parlamento ruso, a Puigdemont encaramado en unos palets en la explanada del Atomium, hay exactamente la misma distancia que de la epopeya a la ópera bufa. También es cierto que, como en tantas ocasiones, tal vez estemos ante una jugada maestra y el contraste entre la modernidad que simboliza el Atomium y el provincianismo ramplón de unos palets de transporte está conscientemente buscado para llamar la atención de Europa, que así se verá incapaz de abandonar a su suerte un personaje que no sirve ni para conseguir una humilde tarima o un triste taburete al que trepar. Si al menos el fiel Matamala hubiera estado presente en la celebración, habría subido a su mentor a hombros, como suelen hacer los subalternos.

			No estoy seguro de que comparecer como una vulgar mercancía sea la mejor estrategia para ponerse en valor. Pero al menos a mí, que vengo de una estirpe de transportistas y trabajé en la empresa familiar unas cuantas temporadas, ver a Puigdemont encaramado a unos palets me ha llenado de emoción. Sobre palets, yo he visto barriles de anchoa, rollos de algodón, sacos de azúcar y repuestos de automóvil, pero me faltaba ver a prófugos de la justicia que se creen ungidos de una misión divina. Los palets, que robaron a Puigdemont y a las sardanas el protagonismo del acto, daban la impresión de haber sido asimismo robados a última hora de algún solar abandonado, justo cuando alguien cayó en la cuenta de que un «130 President» no podía pisar el mismo césped ni estar a la misma altura que la docena de fieles que se interesarían por lo que pudieran decir.

			-Si sus ideas son tan poco elevadas que no levantan un palmo del suelo, elevémosle a él unos centímetros- debió pensar algún asesor de gafas de pasta y buen conocedor del gurú lacista. No se le puede recriminar, cualquiera en su lugar habría actuado igual.

			El problema son las comparaciones que inevitablemente vienen a la mente al ver a aquel que un día tenía que conducir a no sé qué pueblo a no sé qué lugar, como si estuviera a punto de ser cargado en un camión. Comparaciones que conducen a la gente a dudar de cuál sería el resultado si hoy se enfrentaran en unas elecciones Carles Puigdemont y un barril de anchoas. Yo apostaría por los pececitos.





Como si son cinco millones

			13 DE SEPTIEMBRE de 2019

			El 11-S transcurrió entre los que se alegraban por la buena cifra de asistentes a la manifestación, y los que se alegraban por la mala cifra de asistentes a la manifestación. Justo en el medio estoy yo, que no me importa si los manifestantes son pocos o muchos. Si son 5.000 personas o si son 5 millones, en nada cambia si se limitan a gritar, que es el trabajo de todo manifestante, y a comprar camisetas, que es el trabajo del manifestante lacista. Me da igual si piden la independencia, la libertad de los presos, o una dieta más equilibrada para el presidente fugado antes de que estalle la americana que ya le cubre más mal que bien. Pedir es gratis, tranquiliza el ánimo de quien lo hace, que luego regresa a casa con la satisfacción de haber hecho todo lo que ha podido por el país, por los presuntos delincuentes o por la salud de prófugo. Y quien hace lo que puede, no está obligado a más.

			Tan sano es eso de manifestarse, que, si nuestros políticos se hubieran limitado a ejercer este derecho, hoy unos no se encontrarían en prisión ni los otros habrían tenido que huir, perseguidos por la justicia. Este último 11-S habrían salido todavía por TV, encabezando la manifestación y subiéndose a una tarima para proclamar que la independencia está muy cerca, que en 18 meses la tendremos aquí y que Europa recibirá a Cataluña con los brazos abiertos, frases que, a fuerza de oírlas, nos las hemos hecho nuestras incluso quienes sabemos que son una mentira absoluta, porque ya forman parte de las tradiciones catalanas. Y el próximo año se manifestarían de nuevo, y largarían más frases épicas, que es lo que llevan haciendo toda la vida y -no nos engañemos- es lo máximo a lo que pueden aspirar. ¿Para qué hacer algo más? Al fin y al cabo, este método de manifestarse es más que suficiente, con él habrían conseguido exactamente los mismos resultados de cara a implementar - ¿qué ha sido de este verbo que estuvo tan de moda? - la republiqueta, que declarándola en el Parlament como hicieron. Y en cambio, no habrían perdido dos años -de momento- de su vida, unos a la sombra y los otros organizando encuentros sardanistas en las quimbambas.

			Ha costado un poco -tampoco mucho-, ha sido suficiente con juzgar a unos cuantos- para que los catalanes hayan entendido que sale más a cuenta manifestarse que saltarse la ley. Yo se lo podría haber explicado hace tiempo, caso de que me hubieran preguntado, y se habrían ahorrado varios años de sufrimiento y unos cuantos más de frustración que pronto llegarán. Da igual, no se lo tendré en cuenta, me basta verlos felices con sus ofrendas de flores, gritando y paseando por Barcelona, e hinchando las cifras de manifestantes. Ellos están contentos y yo también. El procés se ha reducido a trasladar a la gente en bus a Barcelona un día al año. Un triunfo para la historia.

			Hay incluso un goteo de políticos y opinadores, antes lacistas irredentos, que empiezan a desdecirse de todo. Poco a poco, pero se desdicen. Que si no lo hicimos lo bastante bien, que si sin pactos no vamos a ninguna parte, que si la vía unilateral no sirve y, en fin, que si ojalá pudiéramos borrar todo lo que hemos dicho y escrito en los últimos años. Quizás a la larga dejarán por completo de mentir en público y se limitarán también a gritar en las manifestaciones.

			No me molesta que cada año se reúnan, con su camiseta nueva, para gritar y para asegurar que lo tienen muy cerca y que el próximo año seguro que somos república. Al contrario, me gusta, ya que me despierta cierta nostalgia. Me recuerda a aquellos antiguos carteles de los puestos del mercado: «Hoy no se fía, mañana sí».





Una abuela me pregunta cosas

			19 DE SEPTIEMBRE de 2019

			Hace poco me invitaron a un desayuno de esos de cuchara y tenedor. A cambio de pronunciar unas palabras y responder a preguntas de los asistentes, podía comer y beber sin mesura y de gorra. Los pobres siempre aceptamos estas cosas, lo remarco porque vuelvo a tener hambre, a ver si algún lector toma nota. Nadie me preguntó nada sobre mi vida íntima y sí sobre política, es decir, justo al revés de lo que yo esperaba a tenor de mis conocimientos. Cuando la gente ya se marchaba, se me acercó una señora, 85 años me dijo que tenía.

			- ¿Cómo cree que acabará todo? Yo nunca había visto nada igual.

			La primera intención fue tomármela a broma, de hecho, aproveché que tenía a mi lado a un diputado del Congreso, para decirle a la buena mujer que le preguntara a él, que en Madrid el tipo tiene buenos contactos. Pero algo me detuvo, algo en aquella señora frenó mi sarcasmo, algo no ligaba con la situación. Y fue entonces cuando me di cuenta. La pobre mujer estaba a punto de llorar.

			- He sido del Partido Socialista durante toda mi vida, y nunca me habían llamado «fascista», hasta ahora. ¿Cómo es posible? Ve alguna solución, aunque ya soy mayor y yo …

			Sus ojos se fueron humedeciendo mientras charlaba, llegué a intuir las lágrimas que, aunque no derramaba, a punto estaba. Y hablaban por sí solas. Eran las lágrimas de una mujer que había sufrido, había luchado y había procurado hacer el bien. No la conocía, pero estas cosas no se me escapan. Se la veía preocupada, se la veía segura de que ella, a sus 85 años ya, no llegaría a ver la solución, pero se la veía también injustamente estigmatizada. Fascista. No le entraba en la cabeza, a ella, que había sufrido el fascismo y se había sublevado. Quizás incluso el fascismo le había robado seres queridos. Fascista. Y las lágrimas allí.

			Le remarqué que no he visto al PSOE, pero tampoco al PP, ni lo que quede de los comunistas, ni siquiera a Vox -el coco fascista con el que nos amenazan-, reventar actos políticos de quien no piensa como ellos, realizar pintadas en las sedes de los partidos rivales, señalar comercios desafectos al régimen, ni cortar carreteras o vías de tren para intentar influir en los tribunales de justicia. Actos de primer curso de fascismo, que observo en cambio a menudo en grupos que pretendían -los dioses nos libren- construir una republiqueta a su medida.

			Quizás no era necesario contarle todo eso. Sería suficiente mostrarle este escrito: «...hay que hacer hegemónica nuestra identidad nacional. Ser ciudadano de este país debe significar, por ejemplo: ser más culto (hay indicadores que permiten asegurarlo, como el índice de lectura, de consumo cultural, etc.), pertenecer a una sociedad más moderna, más avanzada, con un mayor grado de bienestar social, ambiental y cultural, ser más cívico, libre, solidario y plural al mismo tiempo, y estar más cercano a los modelos culturales sociales y económicos europeos». Y contarle que eso no lo escribieron en los años 20 los ideólogos del fascismo italiano, sino que forma parte del Programa 2000 que Jordi Pujol diseñó hace 30 años para la Cataluña del futuro, la de hoy. Y que Presidentorra y quien vive a todo tren en Waterloo son sus herederos, no genéticos -como Puigdemont acusa de ser a los dirigentes españoles respecto del franquismo- sino ideológicos, lo cual es mucho peor porque implica una elección voluntaria.

			Créame, vieja y desconocida luchadora, no hay mayor orgullo que ser acusada de fascista por los discípulos de Mussolini.





Una defensa televisiva

			15 DE OCTUBRE de 2019

			Es lo que ocurre. De tanto repetir que ni olvido ni perdón, al final Marchena les ha hecho caso. Por si no fuera suficiente, se ha descubierto que los lazos amarillos no sirven para sacar a la gente de la cárcel, tan satisfechos que los lucían pensando que eran útiles, y resulta que era lo mismo que lucir un churro en la solapa. O quizás es que, como Marchena vive en Madrid, no los ha visto, que, si hubiera sabido que en Cataluña casi no queda abuelo sin lazo amarillo, absuelve al instante a todos los acusados y les pide perdón por las molestias. Ahora, falta ver si los que se han hecho de oro vendiendo los lazos del copón, devuelven el dinero. Me extrañaría, eso huele a estafa organizada.

			No sé si aquí una sentencia se lee a la manera de los filmes americanos, con unos solemnes mazazos, pam-pam, para darle énfasis. Me gusta pensar que sí, porque los golpes de maza de Marchena habrían resonado como martillazos en el ataúd del procés, pam-pam, que, si bien ya estaba muerto desde hacía tiempo, había que refrendarlo oficialmente. Uno no está muerto del todo hasta que viene al juez a levantar el cadáver.

			Se trata -ya lo ven- de desviar la atención para que nadie hable de los abogados. Quiero pensar que los incidentes y manifestaciones de ayer fueron organizados por los letrados de los ya condenados para tratar de disimular y que la gente no prestara atención a su fracaso.

			- ¿No cree que su comportamiento profesional podía haber sido mejor?

			- ¡España fascista! ¡Nos quieren sometidos! ¡Siempre de pie! ¡Juicio farsa!

			Por lo menos demostrarían ser listos en escaquearse de responsabilidades, ya que no en defender a nadie, aunque me extrañaría, no se les ve muy espabilados ni para una cosa ni para la otra.

			Si algo hemos aprendido del juicio los humildes ciudadanos, es que, si alguna vez nos acusan de lo que sea ante un tribunal, es mejor coger un abogado de oficio que acaba de finalizar la carrera -qué caramba, aunque no la haya finalizado -, que uno de estos famosillos de medio pelo que se dedican a dar mítines en la sala de vistas en lugar de defender a los clientes. Aunque claro, los acusados optaron también por dar mítines cuando les tocaba hablar. Entre una buena defensa y salir favorecidos cuando conectaba TV3 con la sala del juicio, eligieron la televisión. Pues enhorabuena, ahora que pidan la vez para asistir al FAQS*. Pero eso será para dentro de unos años.

			* Programa líder los sábados noche en TV3, donde el tema principal suele ser el procés, desde un solo punto de vista.





¿Violencia? ¿Qué violencia?

			18 DE OCTUBRE de 2019

			He visto anuncios de compresas más largos y, especialmente, más convincentes, que la comparecencia de Presidentorra a las 00.15 de la noche del miércoles. Cuando las capitales catalanas llevaban ya dos días a sangre y fuego, apareció en pantalla durante 40 segundos para acusar de los hechos a «infiltrados y provocadores». Si se refería a pacientes del psiquiátrico que se han infiltrado en el Govern catalán, estoy dispuesto a creerle, y añadiré que viene siendo así desde hace varias legislaturas. Si lo que intentaba era dar una explicación más o menos creíble de lo que estaba sucediendo, es un cínico, un mentiroso y un peligro público.

			Presidentorra se pasó dos días sin condenar la violencia, por más que se lo pidiera todo el mundo, y mira que es fácil de hacer incluso para alguien con tan pocas luces. Cada vez que alguien le pregunta si condena la violencia, el hombre se limita a afirmar que está al lado del pueblo. Presidentorra es como el compañero de clase que quedaba con una chica para ir al cine y cuando al día siguiente le preguntábamos si había tocado teta, nos respondía que la película era muy buena. O sea que no, no había tocado teta. O sea que no, Presidentorra no condena en absoluto la violencia.

			¿Por qué debería condenarla? Probablemente sólo ve TV3, y esa misma noche los noticiarios nos repetían que alguien había lanzado «objetos pirotécnicos» contra un helicóptero de la policía. Objetos pirotécnicos. Uno imagina a unos niños, jugando, que arrojaban al cielo un petardito mientras veían sobrevolar un helicóptero. ¿Cómo pretender que Presidentorra condene tal futilidad? Más tarde, gracias a otras cadenas, supimos -y vimos- que los «objetos pirotécnicos» eran cohetes que alguien disparaba contra el helicóptero policial con intención de abatirlo. La palabra «cohete» debe estar vetada en los noticiarios catalanes, y hay que conformarse con el más tranquilizador «objetos pirotécnicos», por nuestro bien, para que no nos asustemos, para que sigamos viviendo en la arcadia. De la misma forma que para Presidentorra los vándalos son infiltrados, y que preparar artefactos explosivos para cometer atentados es «querer hacer algo de ruido». No es necesario condenarlo.

			Sería también con el objetivo de tranquilizarnos, nunca para engañarnos, que mientras todas las cadenas hablaban de una ciudad ardiendo y de la patética intervención de Presidentorra, en la TV catalana se dedicaban a discutir si la policía había disparado o no proyectiles de goma, para a continuación inundarnos con imágenes de la Marcha sobre Barceroma, tan bonita y emocionante ella. El momento álgido lo puso una de las enviadas especiales asegurando que se le había puesto “la piel de gallina” (sic) cuando, en el interior de un túnel, los caminantes cantaban “Els segadors”. Ni un cohete impactando contra un helicóptero y abatiéndolo habría tenido para TV3 tanta importancia informativa, de hecho, no la tuvo. ¿He dicho punto álgido? Nos esperaba todavía la noticia más sustancial: mientras otras cadenas se perdían con intranscendentes imágenes de hogueras provocadas y de pacíficos independentistas -o violentos infiltrados, a veces cuesta distinguirlos- lanzando botellas a los policías, TV3 entrevistó a un señor al que la caminata le había provocado un sarpullido en el pie, sarpullido que mostraba a cámara con el mismo orgullo con que Cristo resucitado mostraría a los apóstoles sus heridas. Periodismo del de verdad.

			Y es que si algo tienen los lacistas es que son muy pacíficos y cuando se manifiestan no tiran ni un papel al suelo y blablabla. No hay violencia que condenar.





Diario de un esquirol y, además, botifler

			19 DE OCTUBRE de 2019

			Mal despertar, un tractor pasa bajo mi ventana tocando el claxon a todo trapo. ¿Para qué necesita claxon un tractor? ¿Para asustar a los gorriones que se comen el sembrado? Lleva una bandera en la cabina, señal de que se suma a la jornada reivindicativa, no sé de qué, pero reivindicativa. Triste, la vida la del esquirol que, además de saberse traidor a quién sabe qué, es condenado desde primera hora a arrastrar durante todo el día cara somnolienta. Me cepillo los dientes y me lavo la cara, maldiciendo entre aquellos la mala fortuna de que no sean dos acciones laborales, así estaría ejerciendo de esquirol ya desde buena mañana. Bajo al bar. Un trabajador español -hoy lo soy- no empieza la jornada laboral sin antes pasar por el bar de debajo de su casa, por suerte en este país todos los trabajadores tienen un bar debajo de su casa.

			- Jodidos esquiroles, esos que tienen el bar abierto -saludo en castellano, para añadir el estatus de botifler al de esquirol. Cuando me pongo a traicionar, voy a por todas.

			Carcajadas de la parroquia. Allí se encuentra el hombre-con-el-vaso-de-anís-en-la-mano, del que nunca recuerdo el nombre pero que en huelgas anteriores se había levantado temprano y había escrutado comercios del barrio para informarme, así que me veía. Sabe que soy periodista. Y esquirol. Me saluda a su manera, en castellano:

			- El del taller mecánico tiene cerrado, a esta hora es raro, debe de hacer huelga. El carnicero, en cambio, que yo pensaba que cerraría, tiene abierto …

			Y va desgranando la situación en el barrio, apurando el vaso de anís, mientras yo tomo notas. Mi barrio, Santa Eugenia, en Girona, es un barrio con mucha inmigración, los piquetes se acercan tanto a él como las autoridades municipales, o sea que todo el mundo hace lo que le da la gana. Los comercios regentados por extranjeros son los que más siguen la huelga, alguien les habrá dicho que la mejor forma de integrarse en Cataluña es seguir los consejos de TV3. El bazar árabe del que no me sé el nombre porque está en su alfabeto, el locutorio, la pescadería Ayoub y el comercio Aladino tienen las persianas bajadas. La panadería, la papelería, el súper y la tienda de frutos secos, las tienen alzadas.

			En la TV del bar hablan de la muerte de Javier Furia, uno de los miembros fundadores de Radio Futura. Su “Escuela de Calor” sería la banda sonora ideal de los últimos días: «arde la calle al sol de poniente ...».

			Me despido de la parroquia del bar, no sin recalcar, sin disimulado orgullo, que me voy a trabajar, como esquirol que soy. Poco tráfico en la calle. Doy mentalmente las gracias a todos los CDR que han madrugado para hacerme la vida más sencilla y decido coger el coche para ir al centro de Girona. Ser esquirol no está reñido con tener alergia a caminar. Aparco en zona azul. No pongo ticket. Espero que los controladores, patriotas ellos, se hayan añadido a la huelga, esté ésta convocada por el motivo que sea. A un esquirol de nacimiento los motivos le son indiferentes: él va a trabajar. Porque sí. Para tocar los huevos.

			Una primera ojeada a las calles del centro me permite darme cuenta de los cambios en (nueva referencia a “Radio Futura”) de la moda juvenil. Si hace un tiempo nadie iba al insti sin unas Nike, a menos que quisiera ser objeto de bullying por idiota y por miserable; si más adelante no había adolescente que se atreviese a ir a clase sin una camiseta que pusiera bien grande «Levi ‘s» en la pechera; hoy nadie puede considerarse joven si no lleva una bandera atada al cuello, en forma de capa. Todos los jóvenes necesitan una señal de identidad para no ser excluidos del rebaño. En mi época llevábamos macuto militar, hoy estelada, la cuestión es ser igual a todos. Eso cambia cuando te haces adulto. Entonces eres capaz incluso de convertirte en esquirol.

			Eso me recuerda que estoy trabajando y que no está bien que me detenga por la calle a mirar los traseros de las adolescentes, de hecho, es una pérdida de tiempo porque que a todas la estelada les llega hasta media pierna. Apunto: Dentix tiene la persiana a medio bajar, como la boca de un paciente miedoso cuando en la silla del dentista. Women Secret ha abierto, los ángeles de las bragas nunca hacen huelga. Podría ser un buen eslogan publicitarios.

			Un grupo de adolescentes -estelada al cuello- se fotografía, supongo que para recordar, dentro de muchos años, que un día fueron jóvenes y que pensaban que estaban en plena revolución, jajaja, ¿lo recuerdas? ¡Qué ingenuos éramos! ¿Tienes tres hijos? ¿Quién es ese que sale en la foto? Ah, sí, Sergi, ahora está colocado en la Generalitat.

			Una de las chicas de la foto lleva un paquete de donuts que muestra cual trofeo. O como un arma. O como una merienda. O tal vez como un nuevo signo de identidad juvenil que pronto sustituirá a las esteladas, y con no peores resultados.

			El esquirol llega al trabajo. Escribo esto, pero mi pensamiento está en las calles. En concreto en la calle donde he aparcado el coche, esperando que, efectivamente, los controladores de zona azul hayan seguido la huelga.





Rafel Ribó no quiere enfermos

			10 DE DICIEMBRE de 2019

			Síndic de Greuges* debe de significar, en Cataluña, «persona que toma nota de todos los agravios que los malvados españoles cometen sobre los siempre pacíficos -y que no tiran papeles al suelo cuando se manifiestan- catalanes». Un nombre demasiado largo para escribir en las tarjetas de Rafael Ribó, aunque el hombre tenga por costumbre gastar como si no hubiera un mañana, o sea que se obró santamente abreviándolo. Entre abreviar el título o abreviarse el sueldo de 129.000 euros anuales, Ribó no duda. A cambio, él pone al servicio del gobierno catalán toda su inteligencia, que no es que sea gran cosa, pero quien hace lo que puede no está obligado a más.

			Asegura el síndic que los problemas de la sanidad catalana no se deben a los recortes del Govern, que tiene prioridades patrióticas y reduce cada año el gasto en sanidad. Quizás, eso no tiene nada a ver, los médicos y personal sanitario se quejan por vicio, lo que ocurre es que los enfermos españoles vienen a recibir tratamiento a Cataluña.  Da lo mismo que en otras comunidades autónomas el tiempo de espera sea más corto, ellos vienen aquí aunque tengan que sufrir las almorranas tres meses más o aunque tengan que aguantar un año con las arterias más obstruidas que la Meridiana al atardecer, nada de eso les importa, lo único que les importa es colapsar nuestro sistema sanitario. Igual que en los años 60 Franco enviaba colonos -venían sin nada, con una simple maleta de cartón, para disimular su estatus colonizador- a destruir lengua y cultura catalanas, ahora el rey o el Ibex o el CNI, o qué sé yo quién, manda enfermos a tratarse a Cataluña. Y digo enfermos en el supuesto de que lo sean, porque tarde o temprano el síndic nos revelará que están sanísimos y simulan quién sabe qué dolencias, cuanto más extrañas mejor, para tener a los médicos catalanes todavía más tiempos ocupados. Quien más quien menos, ha ido al médico y se ha encontrado a un señor de Guadalajara con cáncer de colon, que hacía cola con tanta parsimonia como podía, el muy malnacido.

			Eliminando -con perdón- a los enfermos españoles, la sanidad catalana iría más bien. Y eliminando también a los enfermos catalanes, iría todavía mejor, cualquier día lo propondrá Ribó. Ahora bien, el sobrecoste que pueda sufrir la sanidad catalana, no es nada comparado con el que tendría si los psiquiatras tuvieran que tratar a todos nuestros políticos que lo requieren, empezando por el propio síndic. 

			* Defensor del Pueblo de la administración catalana.





EPÍLOGO

			LA VOZ DE LA RESISTENCIA EN LA CATALUÑA PROFUNDA

			Ramón de España

			Como dice mi amigo Jaume Sisa (y es del dominio público), Gerona es la capital de la Cataluña catalana. Para los independentistas, debería sustituir a Barcelona como capital de la nación, pero, de momento, los gerundenses se conforman con la capitalidad moral. Y es que Barcelona está llena de gente que no siente los colores, de tibios, de réprobos, de extranjeros, de sociópatas que se empeñan en hablar español...Hasta hay algunos cosmopolitas, término en tiempos laudatorio y ahora convertido en insulto por los miembros de la Secta Amarilla. El principal defensor de la sensatez bienhumorada contra los del lacito amarillo vive en la capital de la Cataluña catalana y se llama Albert Soler.

			Yo lo descubrí gracias a un amigo que me dijo:

			“Deberías leerlo. Es un tío que hace lo mismo que tú, chotearse del prusés, pero en catalán, desde Gerona y con catorce apellidos catalanes. Lo tuyo no tiene ningún mérito: ¿qué se puede esperar de un barcelonés que tiene el descaro de apellidarse De España?”

			Seguí su consejo, empecé a leer los artículos de Soler en el Diari de Girona, me enganché a ellos y me convertí en el presidente honorífico de su club de fans en Barcelona. Mi amigo tenía razón: no es lo mismo pitorrearse de Puigdemont aquí que en la capital de la Cataluña catalana. Y hacerlo en catalán ya es de traca (aparte de demostrar que los indepes no son los legítimos propietarios de una lengua). Y llamarse Soler y Bufí es la guinda que corona el pastel de la humillación a la Secta Amarilla.

			Las páginas que ustedes acaban de leer son un buen resumen de la actividad disolvente del amigo Albert, que le ha granjeado ya muchos odios que, afortunadamente, no se han traducido en acciones contra su persona, más allá de una pintada en el Diari de Girona en la que se le solicitaba su ejecución. Según él, la ventaja de una ciudad pequeña como la suya radica en que todos se conocen, han ido juntos al colegio y da como no sé qué liarse a puñetazos en la vía pública (por no hablar de que Soler es un hombre de gimnasio diario, está muy cachas y yo desaconsejo seriamente buscarle las cosquillas: el último que intentó atracarlo acabó en el suelo y recibiendo patadas de nuestro hombre).

			Yo creo que Albert preferiría escribir sobre otros asuntos, ya que a mí me ocurre lo mismo. Es una lástima que los tontos del lacito nos hayan acabado marcando la agenda, pero eso es lo que hay y en esta vida a veces hay que plantarse. Con cada una de sus columnas, a los procesistas se les atraganta el desayuno, y eso no tiene precio. No hay quien lo mueva del Diari de Girona gracias a un director que lo defiende y que tuvo que enviar al carajo al inefable Jami Matamala -amigo del alma de Puchi (o el Vivales, como le llama Albert), exiliado a la carta y aspirante a presidiario patriótico- cuando éste le exigió el cese inmediato de ese columnista que le sacaba de quicio (cuando está en Waterloo, la indignación agresiva corre a cargo de su hija, definida por Albert como la nena Matamala).

			Es un desperdicio que a Albert solo se le pueda leer en catalán, y ya tarda algún diario de difusión nacional (o estatal, que dicen los indepes) en ofrecerle una tribuna para que todos los españoles se puedan reír con sus cosas como hacemos aquí los de la Resistencia. Estamos ante un librepensador de alcance mundial que, como tendrán meridianamente claro los que hayan llegado hasta el final de este libro, necesita expandir su mensaje revulsivo, tronchante y vagamente punk. Tómense, pues, este volumen como un adelanto de lo que está por llegar. Y, mientras tanto, aprendan a leer catalán para leer las cosas de Albert, ya que los idiomas no pertenecen a los memos que los usurpan y, además, no se me ocurre nada mejor a lo que dedicar el tiempo libre, que diría Perales. Aconsejo también peregrinaciones al Bar Cuéllar de Gerona, donde nuestro héroe toma el aperitivo los domingos y en cuya fachada cuelga, desafiante, una pancarta en la que se puede leer Bienvenidos a España. Ahora que lo pienso, casi mejor que se olviden de aprender catalán y se planten directamente en el Cuéllar.
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